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ostremum  Columbiae  Episcoporum 
ccetum  illud  etiam  utilitatis  religiosa? 
civilique  rei  peperisse  laetamur,  quod  Sacrorum 
Antistitum  diligentiam  eo  praecipue  vocaverit, 
quo  astatis  ratio  catholicorum  studia  suadet 
potissimum  contrahenda.  Prodire  in  multitu- 
dinem  catholicos  oportere  sapienter  censuistis, 
eidemque,  non  minus  inopia  quam  insidiis 
circumventae,  ea  institutorum  providentia  auxi- 
lio esse  quam  ACTIONIS  CATHOLIOE  SOCIALIS 
nomine  christiana  caritas  salutariter  invexit. 
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Consilia  haec  vestra  rem  sane  attigerunt 
bono  cuique  optatissimam  et,  hisce  praesertim 
temporibus,  cum  ceteris  civitatibus,  tum  etiam 
Columbiae  populis  apprime  necessariam.  Pe- 
riculum  enim  subest  ne,  etiam  penes  gentem 
vestram,  impii  abutantur  miserse  plebis  angu- 
stiis,  ut  ejusdem  pessumdent  mores  et  ánimos 
avertant  ab  Ecclesia,  quam  versute  insinuant 
egenorum  negligentem.  Fraudibus  hujusmodi 
mature  accurrendum  ea  operum  varietate  quam 
in  pauperum  subsidium  inferí  actio  christiano 
more  socialis.  Optimam  hanc  popularis  bene- 
ficentiae  rationem,  quam  Decessor  Noster  Leo 
XIII  litteris  encyclicis  Graves  de  communi  datis 
die  xvm  januarii  an.  MDCCCCI  apte  defi- 
niendo explicavit  et  catholicis  universis  máxi- 
me commendavit,  Columbiae  populis  salutarem 
confidimus  futuram,  dummodo  actuosas  catho- 
licorum  caritati  vim  augeat  mutua  omnium  in 
unum  conspiratio,  et  dummodo  singulorum  stu- 
dia  Ecclesia  moderatrice  constanter  explicentur. 
Eidem  vero  provehendae  magni  sane  intererit 
ea  fovere  instituía,  quae  catholicis  praesto  sunt, 
augendae  explicandaeque  carifaíi  perutilia.  Opi- 
ficum  dicimus  sodalitia,  arcas  nummarias  ad 
ruricolarum  mutuationes,  consociationes  sive 
ad  opem  mutuo  ferendam,  sive  ad  relevandas 
calamitates  ex  operis  labore  obventuras,  sive 
demum  ad  privata  fovenda  operariorum  com- 
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pendía,  et  id  genus  alia  quae,  Ecclesia  auspice, 
sunt  in  subsidium  miserae  plebis  comparata. 
Sed  negligenda  non  sunt,  quae  fert  aetas,  so- 
cialis  actionis  evolvendae  adjumenta.  Utilitates 
porro  haud  exiguas  praebet  ars  typographica: 
libri,  diaria  ac  similia  in  vulgus  data,  médium 
sunt  aptissimum  instituendae  plebi.  Hisce  má- 
xime (et  quod  sane  est  vehementer  dolendum) 
impune  abutuntur  adversas  partes,  ad  errorum 
spargenda  venena,  ad  concitandam  seditiose 
multitudinem  eamque,  ausu  temerario,  a  reli- 
gione  abducendam.  Dúplex  inde  officium  ca- 
tholicorum,  qui  et  a  scriptis  hujusmodi  omnino 
prohibentur,  et  compelluntur  ad  ea  studiis  ómni- 
bus fovenda  quae  nonnisi  catholicam  redo- 
leant  doctrinam.  Ita  fiet  profecto  ut  populo  mul- 
to plures  suppetant  cautiones  a  corruptela  et  ut 
religiosa?  civilisque  rei  jura  majori  cum  pro- 
ventu  defendantur. 

Actio  catholica  socialis  quam  naviter  fo- 
vendam  suscepistis,  insignem,  Venerabiles  Fra- 
tres,  dat  vobis  tuendam  causam:  causam  scilicet 
eorum  qui  in  calamitosa  versantur  fortuna,  quo 
rum,  divino  consilio,  constituti  estis  adjutores 
et  patres.  Quidquid  operis  in  ea  impenderitis, 
optime  vos  collocasse  pro  certo  habeatis,  item- 
que  de  religione  aeque  ac  de  civitate  optime 
méritos,  imaginem  egregie  praetulisse  Boni  Pa- 

Storis  qui  PERTRANSIIT  BENEFACIENDO. 
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Auspicem  Ccelestium  munerum,  alacritatis 
solatiique  argumentum,  Apostolicam  Benedi- 
ctionem  vobis  ómnibus,  Venerabiles  Fratres,  et 
cujusque  vestrum  clero  ac  populo  peramanter 
impertimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  VI  ja- 
nuarii  MCMX  Pontificatus  Nostri  anno  séptimo. 

PiUS  PP.  X 


CARTA  DEL  SUMO  PONTIFICE 

Al  limo,  y  Rdmo,  Sr,  D.  D.  Bernardo  Herrera  Bestrepo, 
Arzobispo  de  Bogotá  y  Primado  de  Colombia  y  a  sus  Sufragáneos,  con 
motivo  de  la  .Conferencia  episcopal  celebrada  en  Bogotá. 

A  LOS  VENERABLES  HERMANOS 

Bernardo,  Arzobispo  de  Bogoíá,  y  a  sos  Sufragáneos,  Bogotá,  Colombia. 

PIO    X,  PAPA 

Venerables  Hermanos,  salud  y  Bendición 
Apostólica. 


OTivo  de  gozo  ha  sido  para  Nos,  el 
que  la  reciente  reunión  de  los  Obis- 
pos de  Colombia,  fuéra  de  otros  bienes  que  ha 
traído  a  la  sociedad  civil  y  a  la  religiosa,  haya 
llamado  la  atención  de  los  prelados  hacia  un 
punto  al  cual,  según  lo  demanda  la  condición 
de  los  tiempos  presentes,  deben  encaminarse 
los  esfuerzos  de  los  católicos.  Habéis  juzga- 
do sabiamente  que  es  el  caso  de  que  ellos 
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acudan  al  pueblo,  hoy  no  solamente  afligido 
de  la  miseria,  sino  expuesto  a  graves  peli- 
gros, para  prestarle  auxilio  por  medio  de 
aquel  linaje  de  instituciones  nacidas  de  la  ca- 
ridad cristiana  y  conocidas  con  el  nombre  de 
Acción  Católica  Social. 

Estos  propósitos  vuéstros  se  refieren  a 
un  asunto  muy  del  agrado  de  todos  los  bue- 
nos y,  en  la  actualidad  señaladamente,  de 
gran  necesidad  así  en  las  otras  naciones,  como 
también  en  Colombia.  Es  de  temerse,  en  efec- 
to, que  los  impíos  procuren,  como  lo  hacen 
en  otras  partes,  abusar  también  entre  vosotros 
de  los  ahogos  en  que  se  encuéntran  las  cla- 
ses desvalidas,  para  pervertir  sus  costumbres 
y  alejar  sus  corazones  de  la  Iglesia,  a  quien 
maliciosamente  representan  como  indiferente  a 
la  suerte  de  los  pobres.  A  tales  maquinacio- 
nes es  menester  resistir  oportunamente  con  las 
varias  obras  que,  para  alivio  de  los  menes- 
terosos, ha  establecido  la  acción  social  que 
se  inspira  en  los  principios  cristianos.  Confia- 
mos en  que  este  género  de  beneficencia  po- 
pular, definida  y  explicada  con  exactitud  y 
recomendada  a  todos  los  católicos  por  nues- 
tro Predecesor  León  XIII  en  su  Encíclica  Gra- 
ves de  communi  del  18  de  enero  del  año  1901, 
habrá  de  ser  grandemente  saludable  al  pueblo 
colombiano,  en  especial  si  a  la  activa  caridad 


6 


Conferencia  Episcopal 


de  los  católicos  se  junta,  para  comunicarle 
mayor  eficacia,  la  uniformidad  de  pareceres 
y  propósitos,  y  si  en  el  desarrollo  de  los  tra- 
bajos se  tiene  siempre  en  cuenta  la  autoridad 
de  la  Iglesia.  Convendría,  pues,  a  este  fin 
fomentar  aquellos  institutos,  ya  usados  por 
los  católicos  y  muy  propios  para  aumentar  y 
desarrollar  la  caridad,  como  son  las  socieda- 
des de  obreros,  las  cajas  rurales,  las  asocia- 
ciones de  mutuo  auxilio,  las  que  tienen  por 
objeto  acudir  a  sus  miembros  en  las  desgra- 
cias que  suele  ocasionar  el  trabajo  o  favo- 
recer en  los  obreros  el  hábito  del  ahorro,  y 
otros  por  el  mismo  estilo  que,  bajo  los  aus- 
picios de  la  Iglesia,  se  han  fundado  y  sirven 
eficazmente  al  alivio  de  los  indigentes.  Tam- 
poco deben  omitirse  otros  medios  con  que  la 
edad  presente  nos  brinda  para  dar  incremento 
a  la  acción  social.  El  arte  tipográfico  trae 
consigo  no  pequeñas  ventajas:  los  libros,  los 
diarios  y  otras  publicaciones  de  este  género 
son  medios  muy  apropiados  para  promover 
la  educación  del  pueblo.  De  este  medio  (cosa 
digna  de  lamentarse)  abusan  impunemente  los 
adversarios,  ya  para  esparcir  el  veneno  del 
error,  ya  para  concitar  los  pueblos  a  la  sedi- 
ción y,  cor  dañado  intento,  sustraerlos  a  la 
influencia  de  la  Iglesia.  De  donde  nace  un  do- 
ble deber  para  los  católicos,  quienes  por  una 
parte  deben  abstenerse  de  leer  aquellos  escri- 
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tos,  y  por  otra,  favorecer  con  decidido  celo 
los  que  tienen  por  objeto  propagar  la  doctrina 
católica.  De  esta  suerte  hallará  el  pueblo  ma- 
yores facilidades  para  precaverse  de  la  co- 
rrupción; y  se  defenderán  con  mejor  éxito  los 
derechos  de  la  sociedad,  tanto  religiosa  como 
civil. 

Al  implantar  entre  vosotros,  como  lo  in- 
tentáis, la  acción  católica  social,  os  hacéis, 
Venerables  Hermanos,  patronos  de  una  causa 
insigne,  a  saber,  la  causa  de  aquellos  a  quie- 
nes oprime  la  adversa  fortuna  y  de  quienes, 
por  divino  consejo,  estáis  constituidos  en  pa- 
dres y  ayudadores.  Tened  por  cierto  que  cuan- 
tos desvelos  empleareis  en  tal  causa,  estarán 
bien  empleados  y  que,  mereciendo  así  bien 
de  la  Religión  y  de  la  Patria,  representaréis 
dignamente  al  Buen  Pastor,  que  PASÓ  HA- 
CIENDO EL  BIÉN. 

Como  prenda  de  los  favores  celestiales, 
a  la  vez  que  motivo  de  consuelo  y  estímulo 
de  vuestra  actividad,  os  impartimos  a  voso- 
tros, Venerables  Hermanos,  y  al  clero  y  pue- 
blo confiado  a  vuestra  solicitud,  la  Bendición 
Apostólica. 

Dada  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  6 
de  enero  de  1910,  año  séptimo  de  Nuestro 
Pontificado. 

Pío  X,  PAPA 


Sía  PRIMADO, 
los  T^pzobispos  \f  Obispos 

DE  COLOMBIA 
al  clero  y  a  los  fieles 


umisos  y  obedientes  a  la  voluntad 
de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
Pío  X,  nos  hallamos  reunidos  en  esta  ciudad 
para  tratar  de  asuntos  muy  graves  que  se  refie- 
ren al  bién  de  las  almas,  a  la  salvaguardia  de 
los  derechos  de  Dios  y  de  los  sacratísimos  in- 
tereses de  la  Iglesia  Católica  en  Colombia.  Al 
participaros  tan  plausible  acontecimiento,  no 
podemos  menos  de  enviar  a  nuestros  amadísi- 
mos hijos,  los  fieles  de  la  República  entera, 
un  saludo  y  una  bendición,  así  como  el  testi- 
monio de  la  santa  alegría  que  inunda  nues- 
tro corazón.  Ella  proviene  de  que  por  primera 
vez,  en  los  años  que  ya  llevan  de  existencia 
nuestras  Diócesis,  la  Providencia  divina  ha 
permitido  que  los  Jefes  de  la  Iglesia  se  hallen 
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todos  congregados  para  ocuparse  en  lo  que 
mira  a  sus  sagradas  funciones.  A  esto  se 
añade  la  circunstancia,  no  menos  digna  de 
notarse,  del  acuerdo  unánime  de  juicios  y  de 
sentimientos  que  ha  reinado  y  reina  entre  no- 
sotros. Así,  con  el  favor  divino,  nos  es  dado 
llevar  a  cabo  nuestras  tareas  y  deliberaciones 
de  acuerdo  con  el  consejo  del  grande  Apóstol 
San  Pablo:  Solícitos  en  conservar  la  unidad 
del  espíritu  en  el  vínculo  de  la  paz  (1). 

Si  aún  no  podemos  dar  a  conocer  cuál 
ha  sido  el  objeto  de  nuestros  trabajos  y  su 
resultado,  porque  previamente  hemos  de  some- 
terlo todo  al  juicio  de  Nuestro  Santísimo  Pa- 
dre el  Papa  y  a  su  sanción  definitiva,  hemos 
pensado  delante  de  Dios  que  conviene  y  es 
nuestra  obligación  tratar  desde  ahora  públi- 
camente un  punto  que  mira  a  la  libertad  de 
la  Iglesia  y  respecto  del  cual  importa  desde 
luégo  que  el  parecer  unánime  de  los  Prelados 
aquí  reunidos  sea  conocido,  ora  de  los  fieles 
hijos  de  la  Iglesia,  ora  también  de  aquellos 
que  por  fingido  interés,  o  por  declarados  ata- 
ques merecen  contarse  entre  los  adversarios 
de  la  Santa  Iglesia  Católica. 

Es  bien  sabido  que  una  consigna  masó- 
nica, emanada  de  las  altas  regiones  de  la 


(1)  Ephes.  IV,  3. 
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secta  reprobada  por  la  Iglesia,  ha  venido 
difundiéndose  por  todas  las  naciones  del  orbe 
católico,  para  atacar,  desacreditándolas  y  ca- 
lumniándolas, a  las  comunidades  religiosas  de 
todo  género,  que  son  baluarte  firmísimo  de 
las  buenas  doctrinas  y  de  las  virtudes  cris- 
tianas, y  coadyuvan  eficacísimamente  a  la  mo- 
ralización de  los  pueblos,  por  medio  de  la 
predicación,  de  las  obras  de  abnegación  y 
de  celo. 

No  es  extraño  que  en  aquella  tarea,  aco- 
metida por  las  sociedades  secretas,  todos 
cuantos  son  agentes  inconvertibles  de  la  revo- 
lución, y  por  lo  mismo  de  guerra  a  Dios,  a 
la  Iglesia  y  a  las  autoridades  constituidas, 
estén  obedeciendo  dócil  y  ciegamente  a  los 
mandatos  que  proceden  de  los  antros  tene- 
brosos de  la  masonería. 

Y,  en  efecto,  desde  hace  algún  tiempo, 
varios  Prelados  de  esta  República  se  vieron 
precisados  a  levantar  la  voz  contra  ataques 
de  la  prensa,  encaminados  a  denigrar  ofen- 
siva y  calumniosamente  a  los  religiosos  y 
religiosas  de  diversas  Ordenes  que  residen 
actualmente  en  Colombia.  So  pretexto  de  os- 
tentar celo,  respeto  y  aun  veneración,  no 
menos  que  interés  en  favor  del  clero  y  de 
los  institutores  nacionales,  a  quienes  se  pre- 
senta como  víctima  de  aquellos  religiosos  redu- 
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cidos  en  número,  y  espontáneamente  llamados 
y  aceptados  por  el  Episcopado,  se  pretende 
dividir  para  reinar,  y  despertar  emulaciones  y 
rivalidades  entre  los  defensores  de  la  Iglesia 
y  entre  los  mismos  institutores,  nacionales  y 
extranjeros. 

No  es  difícil,  a  la  verdad,  reconocer  que 
la  campaña  aludida  y  las  alabanzas  que  sue- 
len prodigarse  al  clero  colombiano,  no  proce- 
den de  amor  a  la  Iglesia  Católica  ni  de  celo 
por  el  adelantamiento  de  la  instrucción  y  edu- 
cación públicas.  Aquellas  alabanzas  emanan 
del  mismo  campo  que  ha  prodigado  en  otro 
tiempo  y  prodiga  todavía,  cuando  la  ocasión 
se  juzga  oportuna,  ultraje  y  vituperio  a  los 
hijos  de  Colombia  que  han  abrazado  la  ca- 
rrera sacerdotal;  y  es  por  lo  mismo  muy  lícito 
juzgar  a  dónde  se  va  encaminando  semejante 
táctica;  la  cual  se  está  poniendo  en  juego 
actualmente  desde  las  columnas  de  ciertos 
periódicos  que  acogen  con  muy  marcada  com- 
placencia los  escritos  contra  la  Igiesia,  ora 
sean  de  autor  conocido,  ora  sean  anónimos  y 
clandestinos,  los  que  profusamente  se  distri- 
buyen a  toda  clase  de  personas.  Otro  tanto 
acontece  con  la  publicación  de  historias,  fal- 
sas las  más  veces,  y  de  noticias  de  otros 
países,  todas  dirigidas  contra  la  Iglesia.  Los 
hechos  que  acabamos  de  enumerar,  y  cuyo 
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resultado  es  el  de  prevenir  injustamente  a  las 
gentes  sencillas,  y  hasta  a  hombres  notables 
e  ilustrados,  son  los  que  nos  obligan  a  hablar 
en  la  presente  ocasión. 

Yá  se  ha  hecho  en  repetidas  ocasiones 
la  apología  de  esas  almas  generosísimas  que 
renunciando  a  las  comodidades  del  mundo,  se 
consagran  al  servicio  de  Dios  y  del  prójimo. 
Por  tal  razón,  si  no  es  nuestro  ánimo  el  re- 
petir aquella  apología,  sí  juzgamos  indispen- 
sable, hacer  notar  de  cuál  manera  evidente 
los  ataques,  ya  manifiestos,  ya  velados,  que 
hoy  como  ayer,  se  prodigan  a  los  religiosos 
venidos  del  extranjero  a  trabajar  en  Colombia 
en  las  funciones  propias  de  su  vocación,  con- 
trastan con  las  ideas  de  libertad,  y  de  respeto 
a  los  individuos  tanto  nacionales  como  extran- 
jeros, preconizadas  con  no  mediana  elocuencia 
cuando  se  trata  de  aquellas  personas  que  no 
visten  sotana  o  hábito  religioso,  aunque  ven- 
gan al  país  para  recoger  dinero  que  se  llevan, 
y  aunque  vengan  a  ejercer  profesiones  no 
siempre  honestas  y  con  no  poca  frecuencia 
motivo  de  escándalo.  Sólo  se  quiere  negar  el 
agua  y  el  fuego  a  quienes  no  tienen  más  cri- 
men que  el  de  ser  sacerdotes  o  religiosos;  se 
pretende  con  tal  fin  despertar,  en  público  y 
en  privado,  un  antagonismo  enteramente  ajeno 
del  espíritu  que  anima  al  clero  de  la  Iglesia 
Católica. 
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Y  aquí  conviene  observar  que  la  mala  fe 
de  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  las  comu- 
nidades religiosas,  en  particular  de  las  que 
están  consagradas  a  la  educación,  resalta  a 
los  ojos  de  todos  en  los  escritos  antiguos  y 
en  los  modernos  a  que  nos  referimos.  Los 
autores  de  tales  escritos,  según  su  costumbre 
artera  y  mañosa,  abusan  de  la  sencillez  del 
pueblo  incauto,  para  inocularle  sus  dañadas 
ideas.  Es  así  como  con  mentira  manifiesta 
ponderan  la  suerte  infeliz  de  muchos  de  sus 
compatriotas;  se  compadecen  fingidamente  de 
su  suerte;  y  buscando  la  causa  de  todo,  la 
hallan,  no  en  los  hábitos  viciosos  y  holgaza- 
nes de  no  pocos,  que  se  creen  yá  acreedores 
a  altos  puestos,  una  vez  que  poseen  cortísi- 
mos conocimientos  sobre  muchas  cosas;  sino 
la  encuentran  en  la  falsedad  de  que  las  con- 
gregaciones religiosas,  por  haberse  apoderado 
de  casi  todos  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza, han  dejado  a  no  pocos  colombianos 
sin  destino,  sin  hogar,  sin  pan  para  su  ham- 
breada familia.  Bien  saben  aquellos  que  los 
planteles  de  educación,  confiados  hoy  a  con- 
gregaciones religiosas,  son  reducidísimos  en 
número  si  se  comparan  con  los  que  desem- 
peñan profesores  laicos.  Tampoco  ignoran, 
aunque  aseveran  lo  contrario,  que  según  el 
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dicho  hasta  de  altos  empleados  en  el  ramo 
de  instrucción  pública  oficial,  los  maestros  que 
tienen  diplomas  o  son  aptos  para  enseñar, 
son  muy  escasos  en  la  capital  y  en  los  de- 
partamentos de  Colombia  (1). 

Cuanto  acabamos  de  insinuar  somera- 
mente, bastaría  para  justificar  el  intento  que 
a  nosotros  nos  anima  al  dirigir  a  todos  los 
colombianos  estas  líneas.  Mas  importa  refor- 
zar nuestro  argumento,  imputando  como  impu- 
tamos a  los  que  se  han  dado  a  la  tarea  de 
denigrar  clara  o  solapadamente  a  las  comuni- 
dades religiosas,  la  fea  mancha  de  ingratitud. 
Estos  no  reconocen  cuánto  valen  los  sacrificios 
de  una  vida  entera  en  favor  de  los  cuerpos 
enfermos  o  miserables,  y  de  las  almas  igno- 
rantes y  degradadas.  Para  aquéllos  nada  vale 
la  muerte  de  cincuenta  Hermanas  de  la  Cari- 
dad, que  se  sacrificaron  en  servicio  de  las 
víctimas  de  nuestra  última  desastrosa  guerra 
civil.  Ni  significará  nada  tampoco  la  inmola- 
ción continua,  lenta,  silenciosa  del  Salesiano 
que  atravesó  los  mares,  para  encerrarse  en 
un  lazareto,  expuesto  al  contagio,  y  obligado, 

(1)  Según  la  Estadística  anual  de  Colombia  (1905) 
hay  en  la  República  2,117  planteles  de  educación  con 
531  Directores  y  797  Directoras.  Y  las  escuelas  re- 
gentadas por  Maestros  y  Maestras  Religiosos  alcanzan 
apenas  a  ochenta  en  toda  la  República! 
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por  propia  voluntad,  a  soportar  las  explosio- 
nes de  carácter  de  personas  incultas,  a  veces 
pervertidas,  y  siempre  exacerbadas  por  causa 
de  las  mismas  dolencias  que  padecen,  y  por 
lo  demás,  tan  dignas  de  nuestro  interés  y  con- 
miseración. Y  ningún  mérito  tienen  tampoco 
los  esfuerzos  del  religioso,  qu2  oculto  a  las 
miradas  de  los  hombres,  se  consagra  a  la 
educación  del  niño  pobre,  lo  instruye  y  lo 
prepara  para  el  trabajo;  así  como  ..del  hijo  de 
padres  acomodados  en  quien  hay  que  destruir 
inclinaciones  desarregladas,  altanería,  mal  uso 
de  los  bienes  de  fortuna,  para  inculcarle  la 
humildad,  la  compasión  hacia  el  pobre,  la 
convicción  íntima  de  que  el  rico  es  tesorero 
de  Dios,  quien  le  concede  bienes  para  que 
se  repartan  equitativamente  en  la  satisfacción 
legítima  de  ias  propias  necesidades,  y  en  el 
auxilio  abundante  al  anciano,  al  pobre  y  al 
desvalido. 

Y  además,  a  tales  escritores  apasionados 
e  injustos  tampoco  ha  de  movérseles  fibra 
alguna  del  corazón,  para  compadecer  siquiera 
al  Capuchino  que  vio  morir  a  quince  de  sus 
compañeros  de  misión  en  la  Goajira;  o  a  los 
demás  religiosos  que  están  dispuestos  a  mo- 
rir con  no  menos  abnegación  en  climas  dele- 
téreos, en  donde  sí  se  les  tolera  porque  allí 
otros  no  irían:  en  Casanare  o  San  Martín,  en 
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el  Caquetá  o  el  Opón,  en  el  Chocó  o  en 
Tierra-adentro. 

Pero  no  es  esto  sólo.  Cuando  los  perio- 
distas y  escritores  a  quienes  hemos  aludido, 
se  dicen,  acaso  con  no  mucha  sinceridad  y 
sin  querer  aplicarse  el  verdadero  sentido  de 
las  palabras  y  de  los  principios,  apóstoles  de 
concordia  y  de  paz  entre  los  colombianos, 
quieren  sembrar  la  discordia,  encendiendo  el 
odio  y  la  ira  de  las  multitudes  contra  los  mi- 
nistros de  la  Iglesia.  A  éstos  se  les  acusa  de 
haber  sido  predicadores  de  guerra  y  de  ma- 
tanzas. Se  trabaja  en  concitar  furores  popu- 
lares contra  toda  una  clase  de  ciudadanos  que 
viven  consagrados  a  labores  de  caridad  y  de 
celo,  bajo  el  amparo  de  la  ley  y  de  las  ga- 
rantías que  ella  reconoce  a  nacionales  y  ex- 
tranjeros. 

Añádase  a  cuanto  dejamos  expuesto,  otro 
nuevo  contraste  en  la  materia  que  nos  ocupa. 
Abundan  hoy  escritos  y  periódicos  que  pon- 
deran a  porfía  la  importancia  de  la  inmigra- 
ción extranjera  en  nuestra  Patria,  rica  por  la 
extensión  de  su  territorio  y  por  los  produc- 
tos naturales  que  encierra,  conocidos  unos, 
ignorados,  inexplotados  los  más.  Y  en  este 
afán  de  que  sean  pobladas  nuestras  dilatadas 
comarcas,  se  preconiza  la  inmigración.  Ahora 
bien:  ¿no  salta  a  la  vista  de  todos  el  injus- 
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tísimo  contraste  de  que  los  que  abogan  en 
escritos  y  periódicos  porque  los  extranjeros 
vengan  a  poblar  nuestro  territorio,  sean  los 
mismos  que  miran  con  prevención,  con  odio 
positivo  a  un  puñado  de  hombres  y  mujeres 
que  vienen  a  ayudarnos  en  la  educación,  en 
la  moralización  de  los  pueblos;  y  que  muchos 
de  ellos  están  invirtiendo  el  fruto  legítimo  de 
sus  trabajos  y  hasta  el  dinero  que  les  viene 
de  su  patria  en  edificios  y  en  establecimientos 
destinados  para  provecho  exclusivo  de  los 
hijos  de  Colombia?  Respondan  a  esta  pre- 
gunta cuantos  tengan  triviales  nociones  de 
justicia  y  no  estén  cegados  por  pasiones  sec- 
tarias y  por  añejos  resabios  de  educación 
antirreligiosa. 

Por  lo  que  a  nosotros  toca,  es  deber 
sacrosanto,  y  lo  cumplimos  unánimemente,  en 
nuestro  propio  nombre  y  en  el  del  clero  co- 
lombiano, tributar  público  homenaje  de  gra- 
titud y  admiración  a  las  diversas  comunidades 
religiosas  que  hoy  trabajan  por  el  bién  en 
diferentes  partes  de  Colombia.  Y  puesto  que 
se  trata  por  muchos,  en  público  por  la  prensa, 
y  en  privado  de  mil  maneras,  de  revivir  anti- 
guas pasiones  contra  los  religiosos,  cumple  a 
nuestros  sentimientos,  y  más  aún,  a  nuestro 
oficio  el  cubrir  con  nuestra  autoridad  la  ins- 
titución religiosa  en  sus  diversas  formas.  Así 
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lo  queremos  hacer  por  medio  de  la  presente 
exposición.  Invocamos  además  en  su  favor  el 
texto  y  el  espíritu  de  nuestra  Constitución 
Nacional;  las  estipulaciones  contenidas  en  el 
Concordato  con  la  Santa  Sede  Apostólica  (Ley 
34  de  1888)  y  las  demás  leyes  que  dan  ga- 
rantías a  cualquiera  persona  para  vivir  como 
le  conviene,  ejercer  legítimamente  su  industria 
y  su  ingenio,  y  usar  del  derecho  de  reunión 
conforme  a  las  mismas.  Y  ya  que  periódicos 
de  esta  capital  y  de  otros  lugares  de  la  Re- 
pública no  han  evitado  el  insertar  en  sus  co- 
lumnas escritos  que  ofenden  a  la  Iglesia, 
irrogar  vituperios  al  clero,  sea  cual  fuere  su 
nacionalidad,  no  faltaremos  a  nuestro  deber 
y  sí  usaremos  de  un  derecho,  invocando  el 
amparo  de  las  leyes  vigentes  sobre  prensa, 
a  fin  de  que  se  respete  la  Iglesia  y  sus  insti- 
tuciones, no  menos  que  la  persona  de  sus 
ministros. 

Para  bién  de  la  causa  de  Dios  y  de  su 
Iglesia  la  legislación  nos  favorece  en  su  letra 
y  en  el  espíritu  que  anima  a  las  autoridades 
civiles.  Estas  reconociendo  que  la  Religión 
Católica  es  principal  elemento  del  orden  so- 
cial, la  respetan  y  hacen  respetar,  por  lo  cual 
faltaríamos  a  nuestro  deber  si  no  diéramos 
público  testimonio  de  que  los  encargados  del 
poder  civil,  obedeciendo  a  los  dictados  de  su 
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fe  católica  y  a  las  prescripciones  de  la  ley 
misma  acatan  la  Religión  y  le  prestan  apoyo. 
Esto  reconocemos  que  se  verifica  muy  espe- 
cialmente en  lo  que  se  relaciona  con  la  edu- 
cación, encomendada  en  parte  a  comunidades 
docentes.  El  apoyo  así  prestado  a  la  Iglesia, 
a  la  vez  que  motivo  de  gratitud  por  lo  pa- 
sado, es  fundamento  para  contar  con  que  en 
lo  venidero  nos  será  dado  hallar  siempre  de 
parte  de  nuestro  Gobierno,  amparo  y  defensa, 
conforme  a  la  ley,  para  la  Iglesia  y  sus  mi- 
nistros cada  vez  que  las  columnas  de  los 
periódicos  se  convierten  en  cátedra  para  con- 
citar odios,  para  fomentar  discordias  de  carác- 
ter religioso.  Las  pruebas  de  deferencia  a  la 
voz  de  los  Prelados,  que  en  ocasiones  no 
remotas,  hemos  recibido  de  los  encargados 
del  poder  público,  nos  garantizan  que  los 
conatos  para  abrir  campaña  contra  la  Iglesia 
y  sus  instituciones,  contra  la  educación  dada 
en  los  establecimientos  oficiales  por  maestros 
religiosos,  encallarán  ante  la  firmeza  de  nues- 
tros mandatarios. 

Por  todo  lo  cual,  a  la  vez  que  hacemos 
patentes  nuestros  sentimientos  de  gratitud,  pe- 
dimos a  Dios  que  bendiga  a  las  autoridades 
civiles,  las  ilumine  para  que  acierten  en  el 
gobierno,  y  dé  también  a  sus  esfuerzos  el 
fruto  que  apetecemos  para  bién  de  la  Patria, 
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para  su  progreso  moral  principalmente,  y  para 
el  afianzamiento  del  orden  y  la  paz. 

Finalmente,  y  en  ejercicio  de  nuestra  po- 
testad episcopal  y  ordinaria: 

1.  °  Reprobamos,  condenamos  y  declara- 
mos de  prohibida  lectura,  los  periódicos,  hojas 
volantes,  firmadas  o  anónimas  que  ataquen  o 
calumnien  a  los  Prelados  de  la  Iglesia  o  a 
parte  del  clero  católico  y  comunidades  reli- 
giosas. 

2.  °  Reprobamos,  condenamos  y  rechaza- 
mos en  nuestro  propio  nombre  y  en  el  del 
clero  que  nos  está  subordinado,  la  muy  erró- 
nea distinción  que  se  quiere  establecer,  y  el 
antagonismo  que  se  pretende  fomentar  entre 
clero  nacional  y  clero  extranjero. 

3.  °  Declaramos  que  los  sacerdotes  proce- 
dentes de  otras  naciones  y  los  religiosos  que 
residen  en  nuestras  Diócesis  respectivas,  han 
venido  con  pleno  asentimiento  de  los  Prela- 
dos de  cada  Diócesis,  y  es  bajo  la  depen- 
dencia de  éstos,  según  las  leyes  canónicas, 
como  ejercen  el  sagrado  ministerio  y  demás 
funciones  propias  de  su  santa  vocación. 

4.  °  Hacemos  constar  que  los  religiosos 
que  hoy  residen  en  Colombia,  no  han  venido 
desterrados  de  ninguna  otra  nación.  Si  así 
fuera,  sería  más  reprensible  todavía  el  len- 
guaje de  los  periódicos  y  demás  escritos  con- 
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tra  el  clero,  los  cuales  al  atacar  a  hombres 
proscritos  violan,  por  lo  mismo,  las  leyes 
más  elementales  de  la  hospitalidad  y  la  cari- 
dad cristiana. 

5.  °  Hacemos  pública  manifestación  de 
que  los  sacerdotes  naturales  de  otros  países 
prestan,  con  celo  y  abnegación  constantes,  su 
ayuda  a  los  sacerdotes  colombianos,  cuyo  nú- 
mero es  insuficiente  para  satisfacer  las  nece- 
sidades de  los  fieles,  y  las  de  los  infieles  en 
las  diversas  misiones  de  nuestra  República. 

6.  °  Nos  reservamos  el  hacer  uso  contra 
los  periódicos  y  demás  hojas  que  hostilizan 
a  la  Religión  y  a  sus  ministros,  de  las  atri- 
buciones que  conceden  a  los  Prelados  las 
leyes  canónicas,  y  de  los  derechos  que  a 
cualquier  ciudadano  le  reconocen  las  leyes  ci- 
viles, especialmente  el  Decreto  Legislativo  nú- 
mero 47  de  1906,  sobre  Prensa. 

7.  °  Disponemos  que  la  presente  Carta  sea 
leída  en  todas  las  iglesias  en  un  domingo  o 
día  festivo  a  la  hora  de  la  misa. 

Dada  y  firmada  en  Bogotá,  el  día  de  la 
fiesta  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  a 
catorce  de  septiembre  de  mil  novecientos  ocho. 

*  BERNARDO,  arzobispo  de  BOGOTA. 

*  MANUEL  JOSE,  arzobispo  de  ME- 

DELLIN. 
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*  PEDRO  ADAN,  arzobispo  de  CAR- 

TAGENA. 

*  MANUEL  ANTONIO,  arzobispo  de 

POPAYAN. 

t  ESTEBAN,  obispo  de  GARZON. 

t  EVARISTO,  obispo  del  SOCORRO. 

f  GREGORIO  NACIANOENO,  obispo  de 
MANIZALES. 

t  ISMAEL,  obispo  de  IBAGUE. 

t  Fr.  FRANCISCO,  obispo  de  SANTA- 
MARTA. 

t  EDUARDO,  obispo  de  TUNJA. 

f  ADOLFO,  obispo  de  PASTO. 

t  Fr.  ATANASIO  VICENTE,  obispo  de 
Citarizo,  Vicario  Apostólico  de 
la  GOAJIRA. 

t  MOISES,  OBISPO  de  MAXIMOPOLIS. 

ANTONIO  MARIA  COLMENARES,  Vi- 
cario Capitular  de  NUEVA  PAM- 
PLONA. 

FRANCISCO  C.  TORO,  Vicario  Capi- 
tular DE  ANTIOQUIA. 


PASTOSAL  COLECTIVA 


EL  PRIMADO, 
los  Arzobispos  y  Obispos 

JJE  COLOMBIA 
al  clero  y   ¿a   los  fieles 


EMOS  terminado  la  Conferencia  Epis- 
copal, para  la  cual  todos  los  Pre- 
lados de  Colombia  fueron  convocados  por 
disposición  de  Nuestro  Santísimo  Padre  el 
Papa.  Antes  de  separarnos  para  regresar  cada 
uno  a  su  Diócesis  respectiva  y  ocuparse  otra 
vez  en  las  laboriosas  tareas  del  sagrado  mi- 
nisterio, juzgamos  un  deber,  que  para  nosotros 
no  es  molesto  y  sí  necesario  a  vuestras  al- 
mas, hablaros  de  vuestros  más  sagrados  inte- 
reses; y  excitaros  a  que,  pues  sois  nuestro 
gozo  y  nuestra  corona,  empleéis  desde  ahora 
vuestra  vida  y  vuestras  fuerzas  en  servir  a 
la  justicia  para  santificaros. 

Por  esta  causa,  carísimos  hijos,  sea  nues- 
tro primer  acto  doblar  la  rodilla  ante  el  Pa- 
dre de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  cual  es 
■el  principio  y  la  cabeza  de  esa  gran  familia 
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que  está  en  el  cielo  y  sobre  la  tierra.  A  El 
tributamos  con  vosotros  nuestros  rendidos  ho- 
menajes para  alcanzar  que,  según  las  rique- 
zas de  su  gloria,  os  conceda  por  medio  del 
Espíritu  Santo  el  ser  fortalecidos  en  la  virtud, 
y  el  que  Cristo  habite  por  la  fe  en  vuestros 
corazones,  empapados  y  cimentados  en  la  ca- 
ridad (1).  Y  nosotros  que  hemos  recibido  de 
Cristo  la  gracia  y  el  apostolado  para  atraer 
a  la  fe,  por  la  virtud  de  su  nombre,  a  los  fie- 
les que  nos  han  sido  confiados,  queremos 
tributar  homenaje  de  adoración  a  Jesucristo, 
que  es  Rey  de  los  siglos,  inmortal  e  invisible, 
y  sobre  todo,  Señor  y  Maestro  de  la  Iglesia, 
dueño  absoluto  de  los  corazones. 

Y  como  nuestro  Redentor  divino  nos  dejó 
sobre  la  tierra  a  su  Vicario  y  representante 
para  gobernar  la  Iglesia  y  apacentar  ese  mis- 
mo rebaño  de  ovejas  y  de  pastores  que  un 
día  fue  encomendado  por  el  mismo  Cristo  a 
la  persona  de  Pedro,  queremos  también,  en 
esta  ocasión,  tributar  nuestros  homenajes  al 
Romano  Pontífice,  Pastor  Supremo,  Doctor  In- 
falible y  Sacerdote  Excelso.  A  él  queremos  que 
le  lleguen  las  expresiones  de  nuestra  obediencia, 
de  nuestro  acatamiento  y  de  nuestro  amor  filial 
agradecido  por  su  doctrina,  por  sus  favores 
y  por  sus  bendiciones. 


(1)  Ephes.,  III,  14. 
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Si  después  de  todo  esto,  volvemos  la 
vista  a  vosotros  los  hijos  de  Colombia,  cum- 
plimos ante  todo  con  el  deber  de  hacer  pú- 
blica manifestación  de  nuestro  respeto  a  la 
Constitución  y  a  las  leyes  cristianas  de  la 
República.  Ella  compuesta  de  ciudadanos  que, 
al  mismo  tiempo  que  aman  la  Patria  profesan 
ser  hijos  de  la  Santa  Iglesia  Católica,  ha  re- 
conocido en  su  Carta  fundamental  cómo  la 
Religión  Católica  es  la  base  del  orden  social; 
es  el  fundamento  del  adelanto  y  del  progreso; 
por  lo  cual,  las  leyes  e  instituciones  que  nos 
rigen  merecen  aplauso  y  prometen  para  lo 
porvenir  mejores  días  de  paz,  cimentada  en 
la  justicia  y  en  el  respeto  de  los  derechos 
recíprocos  de  todos.  No  seremos  nosotros  los 
últimos  en  querer  bienes  para  nuestra  Patria; 
tanto  más  cuanto  reconocemos  que  el  primer 
Magistrado  y  los  demás  jefes  del  Gobierno, 
obedeciendo  a  sus  sentimientos  de  católicos, 
acatan  a  la  iglesia  y  la  prestan  apoyo.  Con 
ello  trabajan,  mejor  que  de  cualquiera  otra 
manera,  en  el  desempeño  de  su  alta  misión, 
y  dan  sólidos  cimientos  a  la  obra  de  dura- 
dera concordia.  El  Episcopado  de  Colombia 
apetece  sobremanera  que  ésta  se  consolide 
sobre  la  base  inconmovible  de  los  principios 
católicos  y  no  dejará  nunca  de  cooperar  en 
tal  intento.  Por  eso,  nosotros  no  nos  opone- 
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mos  a  que  se  pongan  al  servicio  de  la  Na- 
ción todas  las  buenas  voluntades,  los  talentos 
de  cuantos  pueden  contribuir  leal  y  cristia- 
namente a  lo  que  sirve  para  hacer  la  Patria 
próspera  y  feliz.  Con  no  menos  ardor  apete- 
cemos que,  reconciliados  los  ánimos,  se  apa- 
cigüen las  iras  de  los  partidos  políticos,  factor 
funestísimo  de  las  contiendas  armadas  y  de 
las  luchas  fratricidas  que  no  han  sido  ni  serán 
jamás  remedio  para  los  males  de  nación  al- 
guna. Por  eso,  condenamos  con  el  Pontífice 
Romano  León  XIII,  en  frase  muy  conocida, 
todas  y  cada  una  de  las  máximas  u  opinio- 
nes encaminadas  a  turbar  el  orden  con  vio- 
lencias y  revoluciones  armadas;  porque  dice 
León  XIII,  "el  rehusar  obediencia  y  trastor- 
nar la  sociedad  apelando  a  la  sedición  por 
la  fuerza  de  las  muchedumbres,  es  crimen,  no 
tansolo  de  lesa  majestad  humana,  sino  también 
de  lesa  majestad  divina"  (1). 

Conviene  recordar  una  vez  más  las  en- 
señanzas de  la  Iglesia:  a  saber,  que  si  los 
gobernantes  por  su  parte,  sea  cual  fuere  la 
forma  de  gobierno,  "han  de  proponerse  a 
Dios  como  modelo  y  norma  en  el  régimen  de 
la  sociedad,  los  gobernados,  por  lo  que  les 
compete,  han  de  comprender  que  es  justo  y 
legítimo  el  alto  ministerio  que  aquéllos  ejer- 


(1)  Encícl.  Immortale  Dei. 
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cen,  y  han  de  acoger  dócilmente  las  órdenes 
de  las  autoridades,  prestándoles  obediencia  y 
fidelidad:  pues  tan  ilícito  es  despreciar  la 
legítima  autoridad  sea  cual  fuere  ía  persona 
que  la  reviste,  como  hacer  resistencia  a  la 
voluntad  de  Dios,  a  quien  resistir  es  correr 
voluntariamente  a  la  perdición"  (1). 

En  consecuencia,  aceptamos  que  se  tra- 
baje por  una  concordia  que  consiste  en  dar 
oídos  a  las  justas  reclamaciones  de  los  dife- 
rentes grupos  de  ciudadanos;  en  hacer  conce- 
siones equitativas  en  el  campo  político  o  ad- 
ministrativo, en  todo  aquello  que  no  se  oponga 
a  los  derechos  de  la  moral  y  de  la  religión;  y 
no  creemos  menos  aceptable  el  que  se  atraiga 
a  aquellos  hombres  que  son  de  honradez  pro- 
bada y  de  aptitudes  no  comunes,  para  coo- 
perar en  ciertos  ramos  de  administración  pú- 
blica; siempre  eso  sí  que  en  nada  se  aparten 
del  espíritu  de  la  legislación  actual  de  nuestra 
República,  cuyos  hijos  son  católicos. 

Si  en  el  campo  de  la  vida  social  y  polí- 
tica queremos  que  reine  la  concordia  bien  en- 
tendida, en  nuestro  carácter  de  Prelados  cató- 
licos habernos  de  decir  que  aquélla  será  firme 
y  duradera  cuando  se  establezca  realmente 
esa  concordia  que  pide  nuestra  Santa  Madre 


(l)  Encícl.  Immortale  Dei. 
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Iglesia  en  muy  asiduas  y  fervorosas  plegarias, 
cuando  dice:  Una  sit  fides  mentium  et  pie- 
tas  actionum.  El  día  en  que  unas  mismas 
creencias  iluminen  la  mente  de  todos,  y  sean 
unos  mismos  el  amor  y  la  piedad  que  mue- 
van las  voluntades  para  obrar,  entonces  rei- 
nará entre  los  hombres  de  toda  clase  y  con- 
dición, esa  concordia  cristiana  que  por  ser 
elemento  indispensable  de  la  común  bienan- 
danza, es  objeto  de  incesantes  plegarias  en 
los  oficios  de  la  Iglesia. 

Vosotros,  por  tanto,  no  habréis  de  llevar 
a  mal,  oh  carísimos  hijos  en  el  Señor,  que 
vuestros  Padres  en  la  fe,  interesados  no  tanto 
en  lo  que  mira  a  vuestra  vida  natural  y  so- 
cial cuanto  en  lo  que  se  refiere  a  la  salvación 
eterna,  apetezcan  que  reine  entre  vosotros  la 
concordia  verdadera  a  que  os  da  derecho  y 
a  que  os  obliga  el  ser  hijos  de  un  mismo  Pa- 
dre que  está  en  los  cielos,  de  un  mismo  Re- 
dentor que  os  dio  vida  a  vosotros,  estando 
como  estabais  muertos  por  vuestros  delitos  y 
pecados  en  que  vivisteis  según  la  costumbre  de 
este  siglo  mundano  (1). 

Nuestras  palabras  van  dirigidas  a  todos 
aquellos  que  fueron  regenerados  por  el  santo 
Bautismo,  ya  sea  que  permanezcan  fieles  a 


(1)  Ephes.,  II,  1,  2- 


Pastoral 


29 


sus  santos  compromisos,  ya  sea  que  los  ha- 
yan roto  por  el  pecado;  o,  lo  que  es  no  me- 
nos doloroso  para  el  Corazón  de  Jesucristo, 
por  la  pérdida  de  la  fe.  Cuando,  como  lo  ha 
repetido  a  porfía  Nuestro  Santísimo  Padre  el 
Papa  Pío  X,  se  llegue  a  restaurar  en  Cristo 
todas  las  cosas  de  los  cielos  y  las  de  ta  tie- 
rra, y  cuando  el  influjo  de  la  ley  del  mismo 
divino  Redentor  se  extienda  por  todas  partes 
y  penetre  en  la  vida  social  y  política  de  suerte 
que  todo  esté  ajustado  a  las  enseñanzas  del 
Evangelio,  será  entonces  cuando  la  paz  de 
Dios  que  sobrepuja  a  todo  entendimiento  será 
la  guardia  de  los  corazones  y  de  los  enten- 
dimientos de  todos  (1).  Y  es  por  eso  por  lo 
que  siguiendo  las  huellas  del  grande  Apóstol 
San  Pablo,  a  fin  de  que  el  Dios  de  la  paz 
sea  con  vosotros,  os  encomendamos  que  todo 
lo  que  es  verdadero  y  sincero,  todo  lo  que  es 
honesto,  todo  lo  que  es  justo,  todo  lo  que  es 
santo,  todo  lo  que  puede  haceros  amables,  todo 
lo  que  es  de  edificación  y  buena  fama,  todo 
lo  que  es  virtuoso  y  todo  lo  que  es  loable  en 
el  arreglo  de  vuestras  costumbres,  sea  materia 
de  vuestros  pensamientos  (2). 

No  otra  cosa  ansiamos  para  vosotros,  oh 
hijos  muy  amados  en  Cristo.  Las  labores  que 


(1)  Philip.,  IV,  7. 

(2)  Philip.,  IV,  8. 
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nos  han  congregado  y  que  nos  han  traído 
ocupados,  no  a  otro  fin  se  han  enderezado 
que  a  vuestro  propio  bién.  El  celo  de  vues- 
tro bienestar  presente  y  futuro,  el  amor  entra- 
ñable que  nos  anima  respecto  de  vosotros,  tál 
ha  sido,  después  de  Dios,  el  motivo  de  nues- 
tras deliberaciones  y  de  nuestros  propósitos. 
Por  lo  mismo  es  obligación  vuéstra  corres- 
ponder a  esos  sagrados  deseos  que  son  los 
de  la  Santa  Iglesia. 

Por  lo  que  a  nosotros  toca,  es  esta  oca- 
sión de  repetiros  con  nuestro  reinante  Sumo 
Pontífice  Pío  X:  "La  obra  que  nos  ha  sido 
encargada,  es  poner  de  nuevo  las  sociedades 
humanas,  hoy  apartadas  de  la  sabiduría  cris- 
tiana, bajo  la  disciplina  de  la  Iglesia  a  fin  de 
que  la  Iglesia  las  someta  a  Jesucristo  y  Jesu- 
cristo a  Dios.  Si  tal  consiguiéramos  con  el 
favor  divino,  veremos  gozosos  cómo  la  ini- 
quidad cede  el  campo  a  la  justicia  y  oiremos 
con  júbilo  una  voz  sonora  en  el  cielo,  que  dice: 
Ahora  se  ha  cumplido  la  salud  y  la  virtud  y 
el  reino  de  nuestro  Dios  y  el  poder  de  su 
Cristo  (1).  Para  lograr  tan  envidiable  resul- 
tado, es  menester  que  nos  esforcemos  con 
particular  empeño  en  extirpar  de  raíz  ese  cri- 
men monstruoso  y  detestable,  propio  de  nues- 


(1)  Apoc,  XII,  10. 
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tros  tiempos,  que  consiste  en  subrogarse  el 
hombre  a  Dios;  hemos  de  restituir  su  antigua 
dignidad  a  las  leyes  santísimas  y  a  los  con- 
sejos del  Evangelio;  hemos  de  predicar  más 
y  más  las  verdades  que  la  Iglesia  propone 
acerca  de  la  santidad  del  matrimonio,  de  la 
educación  e  instrucción  de  la  niñez,  de  la  pro- 
piedad y  uso  de  los  bienes  temporales,  de  los 
deberes  de  los  que  administran  la  cosa  pú- 
blica; hemos,  en  fin,  de  restablecer,  conforme 
a  las  ideas  y  a  la  moral  cristianas,  la  armonía 
entre  las  diversas  clases  que  componen  la  so- 
ciedad" (1). 

Hemos  procurado  tener  presentes  estas 
hermosísimas  palabras  como  norma  de  nues- 
tros trabajos  en  la  Conferencia  Episcopal  que 
ahora  concluye.  De  Dios  aguardamos  con  fe 
incontrastable  la  bendición  para  nuestros  hu- 
mildes esfuerzos.  "Esto  no  quita,  agregaremos 
con  el  Sumo  Pontífice  Pío  X,  que  por  nues- 
tra parte,  nos  esforcemos  en  ayudar  y  apre- 
surar la  obra  de  Dios,  no  solamente  rogándole 
de  continuo  que  se  levante,  y  que  no  preva- 
lezca el  hombre  (2),  sino  también  lo  que  im- 
porta todavía  más,  afirmando  y  defendiendo  a 
la  luz  del  día,  con  obras  y  palabras,  el  su- 
premo dominio  de  Dios  sobre  los  hombres  y 


(1)  Encíclic.  C  supremi  apostolatus  cathedra. 

(2)  Ps.,  IX,  19. 
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sobre  todas  las  criaturas,  de  modo  que  aque- 
lla potestad  y  derecho  de  mandar  que  a  El 
le  compon  sean  por  todos  fielmente  recono- 
cidos y  acatados.  Esto  demandan  de  consuno 
la  obligación  que  se  deriva  de  la  naturaleza, 
y  la  común  utilidad  del  linaje  humano. 

"¿Quién  hay  que  no  se  horrorice  y  con- 
triste al  ver  que  los  hombres,  por  la  mayor 
parte,  al  mismo  tiempo  que  enaltecen,  y  no 
sin  justo  motivo,  los  progresos  de  la  ciencia, 
viven  guerreando  encarnizadamente  unos  con- 
tra otros,  de  modo  que  no  parece  sino  que 
el  mundo  es  un  campo  en  que  riñe  el  com- 
bate de  todos  contra  todos?  Verdad  es  que 
el  anhelo  por  la  paz  alienta  en  todos  los  pe- 
chos; y  que  no  hay  quien  no  la  llame  con 
vehemencia;  pero,  si  se  repudia  a  Dios,  es  en 
vano  buscar  la  paz.  Donde  Dios  no  está,  de 
allí  huye  la  justicia,  y,  faltando  la  justicia,  no 
hay  para  qué  esperar  que  reine  la  paz,  por- 
que la  paz  es  obra  de  la  justicia  (1).  Bien 
sabemos  que  hay  no  pocos  que,  enamorados 
de  la  paz,  o  sea  de  la  tranquilidad  en  el  or- 
den, forman  facciones  ü  partidos  que  se  ape- 
llidan de  orden.  Pero  vanas  esperanzas  las 
suyas!  Inútiles  esfuerzos!  Partido  del  orden, 
partido  que  pueda  traer  la  paz  a  los  pueblos 
perturbados,  no  hay  más  que  uno,  y  es  el 


(1)  Is.,  XXXIII,  12. 
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partido  de  los  que  siguen  a  Dios.  Tal  es  el 
partido  que  nosotros  debemos  promover,  lle- 
vando los  más  que  podamos  a  sus  filas,  si 
es  que  de  veras  apetecemos  la  seguridad  y 
el  reposo"  (1). 

Al  transmitiros,  oh  carísimos  hijos  en  el 
Señor,  todo  esto  para  que  comprendáis  que 
nadie  puede  poner  otro  fundamento  que  el  que 
ya  ha  sido  puesto,  el  cual  es  Jesucristo  (2),  os 
enviamos  un  paternal  saludo  a  vosotros  todos, 
a  quienes  tenemos  impresos  en  nuestro  cora- 
zón; pues  Dios  es  testigo  de  la  ternura  con 
que  os  amamos  a  todos  en  las  entrañas  de 
Jesucristo  (3);  y  porque  tales  son  nuestros 
sentimientos,  os  decimos  con  el  Salvador  divi- 
no: La  paz  sea  con  vosotros. 

Saludamos  con  no  menos  predilección  a 
nuestro  muy  venerable  clero  secular  y  regular, 
que  vive  consagrado  al  ministerio  sacerdotal, 
y  a  los  religiosos  de  uno  y  otro  sexo  entre- 
gados a  la  educación  de  las  diversas  clases 
sociales,  y  a  la  práctica  de  la  caridad  cris- 
tiana. Nos  es  muy  satisfactorio  reiterar  a 
todos  las  expresiones  de  nuestro  agrade- 
cimiento y  de  nuestra  aprobación  unánime 
por  sus  multiplicadas  y  fecundas  labores  en 


(1)  Encíclic.  E  supremi  apostolatus  cathedra. 

(2)  I  Cor.,  ni,  11. 

(3)  Philip.,  i,  7,  8. 
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servicio  de  Dios,  de  ía  Iglesia  y  de  las  almas. 
Sirvan  a  todos  como  una  voz  de  aliento  las 
palabras  de  Nuestro  Señor  Jesucristo:  En  el 
mundo  tendréis  grandes  tribulaciones;  pero 
tened  confianza,  yo  he  vencido  al  mundo  (1). 

Dirigimos  nuestro  saludo  también  a  las 
autoridades  civiles  de  la  República.  A  ellas 
está  encomendado  por  Dios  el  gobierno  de 
las  cosas  terrenas;  a  nosotros  ei  cuidado  de 
la  Iglesia  y  de  las  almas;  pero  a  todos  incum- 
be el  deber  de  sostener  el  imperio  de  la  ver- 
dad y  de  la  justicia  que  engrandece  a  las 
naciones. 

Sea  nuestro  postrer  saludo  dirigido  a  la 
Patria.  "El  amor  natural  de  la  patria  en  que 
nacimos  y  nos  hemos  educado,  y  el  amor 
sobrenatural  de  la  Iglesia  que  servimos,  pro- 
vienen de  un  mismo  principio  que  es  Dios: 
y  por  eso  amamos  esa  misma  patria  y  el  po- 
der que  la  gobierna;  y  queremos  y  pedimos 
a  Dios  que  la  engrandezca,  le  dé  prosperidad 
al  amparo  de  instituciones  cristianas;  y  traba- 
jaremos de  continuo  en  el  ejercicio  del  sagra- 
do ministerio,  porque  reine  la  paz,  la  concor- 
dia entre  nuestros  conciudadanos,  porque  sean 
obedecidas  las  leyes,  y  porque  sean  respeta- 
dos los  derechos  legítimos  de  todos." 


(1)  Joan.,  xiv,  33. 
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Tales  son,  hijos  carísimos,  los  sentimien- 
tos que  nos  animan  y  que  ponemos  bajo  el 
amparo  de  Dios  Omnipotente,  bajo  la  pro- 
tección de  la  Inmaculada  Virgen  María,  nues- 
tra Patrona;  por  quienes  deseamos  que  la 
gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  la  ca- 
ridad de  Dios  Padre,  y  la  participación  del  Es- 
píritu Santo,  sea  con  todos  vosotros.  Amén  (1). 

En  consecuencia  disponemos: 

1.  °  En  todas  las  iglesias  catedrales,  pa- 
rroquiales y  regulares  se  hará,  en  un  día  que 
puede  fijarse  libremente,  una  velación  al  San- 
tísimo Sacramento,  para  dar  gracias  a  Dios 
por  los  beneficios  recibidos,  y  para  implorar 
de  El  auxilio  y  bendición  en  favor  de  la  Igle- 
sia y  de  la  República,  del  Sumo  Pontífice  y 
de  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  de 
Colombia. 

2.  °  La  presente  Pastoral  será  leída  en 
todas  las  iglesias  en  un  domingo  o  día  fes- 
tivo a  la  hora  de  la  misa. 

Dada  en  Bogotá,  en  la  fiesta  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,  a  quince  de  octubre  de  mil 
novecientos  ocho. 

*  BERNARDO,  arzobispo  de  BOGOTA. 

♦f  MANUEL  JOSE,  arzobispo  de  ME- 
DELLIN. 

(1)  ii.  Corint,  xiii,  13. 
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+  PEDRO  ADAN,  arzobispo  de  CAR- 
TAGENA. 

f  ESTEBAN,  obispo  de  GARZON. 

t  EVARISTO,  obispo  del  SOCORRO. 

t  GREGORIO  NACIANOENO,  obispo  de 
MANIZALES. 

f  ISMAEL,  obispo  de  IBAGUE. 

t  Fr.  FRANCISCO,  obispo  de  SANTA- 
MARTA. 

f  EDUARDO,  obispo  de  TUNJA. 

f  ADOLFO,  obispo  de  PASTO. 

f  Fr.  ATANASIO  VICENTE,  obispo  de 
Citarizo,  Vicario  Apostólico  de 
la  GOAJIRA. 

t  JOSE  MARIA,  obispo  de  Augusto- 
polis  y  Vicario  Apostólico  de  los 
Llanos  de  SAN  MARTIN. 

t  MOISES,  obispo  de  MAXIMOPOLIS. 

ANTONIO  MARIA  COLMENARES,  Vi- 
cario Capitular  de  NUEVA  PAM- 
PLONA. 

FRANCISCO  C.  TORO,  Vicario  Capi- 
tular DE  ANTIOQUIA. 


11  PRIMADO, 

los  Arzobispos  y  Obispos  de  Colombia 

AL    CLERO    Y    A    LOS  FIELES 


OR  segunda  vez,  carísimos  hijos  en 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  la  Provi- 
dencia divina  nos  ha  concedido  el  señalado  fa- 
vor de  congregarnos  en  esta  ciudad,  previa  la 
bendición  de  Nuestro  Beatísimo  Padre  el  Papa, 
para  tratar,  en  paz  y  caridad,  de  los  asuntos 
que  interesan  al  bién  de  la  Iglesia  y  a  la 
santificación  de  las  almas.  Hemos  comenzado 
y  proseguido  nuestras  tareas  en  la  seguridad 
de  que,  unidos  por  obra  y  con  el  auxilio  del 
Espíritu  Santo,  ninguna  hostilidad  podía  tur- 
barnos; y  con  la  fundada  esperanza  de  hallar, 
en  la  uniformidad  de  miras  y  concordia  de 
voluntades,  lo  más  conducente  al  bién  de  la 
muy  amada  porción  del  rebaño  de  Cristo, 
que  nos  está  encargada. 

Ha  sido  nuestro  primer  cuidado,  carísi- 
mos hermanos,  reflexionar  sobre  nosotros  mis- 
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mos  y  sobre  la  excelsa  misión  que  desempe- 
ñamos; y  ahondando  en  estas  consideraciones, 
hemos  recordado  que  al  Obispo  le  convienen 
aquellas  palabras  del  Real  Profeta:  Yo  tengo 
preparado  en  un  hombre  poderoso  el  socorro; 
y  he  ensalzado  a  aquel  que  escogí  de  entre 
mi  pueblo.  Le  acompañarán  mi  verdad  y  mi 
clemencia:  y  en  mi  Nombre  será  exaltado  su 
poder  (1).  No  es  por  tanto  la  gloria  temporal 
ni  el  poder  humano  lo  que  Dios  otorga  a  los 
Prelados  de  su  Iglesia,  porque  a  quien  así 
enaltece  sobre  los  pueblos,  no  es  príncipe 
terreno;  ni  es  profeta  que  alcanza  a  entre- 
ver los  esplendores  del  Hijo  del  Altísimo, 
sino  perfecto  sacerdote  que  hace  bajar  del 
cielo  al  Hijo  de  Dios;  y,  según  la  profunda 
expresión  del  apóstol  San  Pablo,  es  dispen- 
sador del  mismo  Dios.  Si  aquel  ministro  de 
quien  hablaba  el  salmista  era  vocero  de  la 
verdad  y  mensajero  de  la  misericordia,  con 
razón  mucho  mayor  lo  será  también,  el  pon- 
tífice y  ministros  de  la  nueva  Ley,  pues  repre- 
senta al  León  de  Judá  y  al  Cordero  sin  man- 
cilla que  se  inmola  para  borrar  los  pecados 
del  mundo  y  rescatar  al  humano  linaje. 

Tan  íntimamente  arraiga  en  el  alma  cris- 
tiana la  certidumbre  de  que  no  es  otra  la 


(1)  Ps.  LXXXVIII,  20,  25. 
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misión  del  Obispo,  que  durante  veinte  siglos 
han  corrido  los  fieles  en  pos  de  los  Jefes  de 
la  Iglesia,  en  quienes  hallan  autoridad  y  glo- 
ria incomparables.  Hoy  todavía,  no  obstante 
el  espíritu  de  rebelión  que  invade  la  sociedad 
humana,  los  pueblos  se  agrupan  en  torno  de 
sus  pastores  y  les  repiten,  ora  con  aclama- 
ciones de  alborozo,  ora  con  actos  de  religiosa 
obediencia,  lo  que  un  día  dijeron  a  Cristo  los 
Apóstoles  por  boca  de  Pedro:  A  quién  ire- 
mos? Tenéis  palabra  de  vida  eterna  (1).  Es 
que  el  Episcopado  católico  sobresale  como 
manifestación  clara  de  la  fortaleza  y  de  la 
gloria  del  Señor,  y  brilla  como  rayo  de  espe- 
ranza entre  las  angustias  y  miserias  de  la 
época  presente. 

La  sublime  misión  que  hemos  recibido, 
nos  impone  el  deber  de  practicar  primero  la 
doctrina  que  os  enseñamos  para  que  logréis 
bienestar  en  el  tiempo  y  dicha  perfecta  en  la 
eternidad.  El  trabajo  asiduo  y  la  oración  ince- 
sante, hé  ahí,  en  síntesis,  lo  que  a  todos  nos 
importa  sobremanera. 

* 

De  la  ley  del  trabajo  impuesta  por  Dios 
a  nuestros  primeros  padres  en  castigo  de  su 
prevaricación,  no  está  exento  ningún  hombre; 


(1)  Joan.  VI,  69. 
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pero  esa  ley  no  sólo  expresa  el  sometimiento 
a  rudas  y  materiales  labores  para  no  carecer 
del  sustento  diario. 

Además  de  las  fuerzas  físicas  hemos  re- 
cibido los  hombres,  maravillosas  potencias 
espirituales;  y  no  ciertamente  para  que  éstas 
permanezcan  en  nosotros  inactivas,  ni  para 
que  las  usemos  con  el  intento  de  facilitarnos 
pasajeros  goces,  o  lo  que  sería  peor,  deleites 
culpables.  Seremos  responsables  delante  de 
Dios  y  de  nuestros  prójimos  si  colocamos 
debajo  del  celemín,  como  lo  dice  Jesucristo, 
la  luz  que  hay  en  nosotros;  o  si  por  desidia 
o  desaliento  no  cooperamos  eficazmente  a  la 
difusión  de  la  verdad  y  del  bién,  valiéndonos 
de  los  dones  con  que  el  Señor  nos  ha  enri- 
quecido. Refiérese  de  modo  especial  esta  doc- 
trina a  nosotros  los  Prelados  de  la  Iglesia,  y 
así  nos  lo  persuade  el  ejemplo  de  San  Pablo, 
quien  habiéndose  visto  en  peligros  y  trabajos 
sin  cuento,  y  teniendo  sobre  sí  las  ocurren- 
cias de  cada  día  por  la  solicitud  y  cuidado 
de  todas  las  Iglesias  (1),  no  se  gloriaba  de 
predicar  el  evangelio  pues  creíase  obligado 
a  ello  por  necesidad;  antes  afirmaba  que  se 
llamaría  desventurado  si  no  lo  predicara  (2). 
Siguiendo  tales  huellas,  no  nos  cansaremos 


(1)  II  Corinth.  XI,  23  seq. 

(2)  I  Corinth.  IX,  16. 
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de  enseñaros  la  verdadera  doctrina,  apartaros 
de  las  falsas  y  perniciosas,  demostraros  cuál 
es  el  león  rabioso  que  ronda  en  torno  vués- 
tro  buscando  a  quién  devorar,  o  aquel  otro 
embozado  enemigo  de  Cristo,  que  so  pretexto 
de  virtud  y  de  beneficencia,  maquina  secre- 
tamente en  la  oscuridad  contra  Dios,  contra 
la  Iglesia  y  contra  la  sociedad.  Nos  llamaría- 
mos también  desventurados  si  no  os  prohi- 
biéramos prestar  oídos  a  los  numerosos  em- 
baucadores que  han  dado  en  profanar  los 
nombres  de  ciencia,  progreso  y  libertad,  men- 
cionándolos públicamente  para  infiltrar  ocul- 
tamente el  error  y  propagar  el  vicio  y  la 
corrupción;  o  si  no  os  indicáramos  los  medios 
más  aptos  para  evitar  el  mal  y  alcanzar  el 
bién,  como  son:  la  enseñanza  metódica  de 
nuestra  santa  religión;  el  trabajo  perseverante 
para  que  el  orden  y  la  justicia  imperen  en  el 
hogar  doméstico,  en  los  talleres  y  fábricas  y 
en  los  establecimientos  de  comercio,  lugares 
no  raras  veces  manchados  con  los  crímenes 
inherentes  al  codicioso  deseo  del  lucro,  a  las 
ganancias  ilícitas  y  a  los  pecaminosos  placeres. 

Lo  que  acabamos  de  decir  indica  muy  a 
ías  claras  cuáles  han  sido  las  materias  de  que 
hemos  tratado  en  las  dos  Conferencias  Epis- 
copales, para  cumplir  con  el  sagrado  deber 
de  trabajar  en  bién  de  las  almas  y  de  la 
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sociedad  religiosa  y  civil.  Las  resoluciones 
que  hemos  tomado,  verán  pronto  la  luz  pú- 
blica y  servirán  para  poner  de  manifiesto 
nuestro  celo  pastoral,  y  para  estimularos  y 
animaros  a  trabajar  también  en  el  campo  que 
el  Señor  os  ha  deparado,  pues  sobre  voso- 
tros pesa  asimismo  la  ley  del  trabajo  y 
debéis  cumplirla  no  solamente  en  cuanto  se 
refiere  a  la  salvación  y  santificación  propias, 
sino  al  provecho  y  socorro  espiritual  y  cor- 
poral del  prójimo.  De  aquí  que  insistamos  en 
rogaros  con  encarecimiento  que  prestéis  asi- 
dua y  generosa  ayuda  a  todas  las  obras  de 
la  ACCION  SOCIAL  CATOLICA,  sea  que 
tengan  por  fin  inmediato  la  propagación  del 
evangelio  entre  los  infieles,  como  las  misio- 
nes; sea  que  se  enderecen  a  la  instrucción 
de  los  cristianos  ignorantes,  como  los  CATE- 
CISMOS; o  al  alivio  de  los  que  padecen 
enfermedades,  hambre  y  miseria,  como  las 
CONFERENCIAS  DE  SAN  VICENTE  DE  PAÚL.  Se- 
cundad y  proteged  estas  obras  ya  estableci- 
das, y  trabajad  por  establecer  otras  que 
favorezcan  a  los  que,  arrastrados  por  peli- 
grosas seducciones  o  esclavizados  por  los 
vicios,  se  hallan  en  riesgo  inminente  de  per- 
derse para  siempre.  Ninguno  de  vosotros  ig- 
nora cuan  vasto  es,  por  desgracia,  el  campo 
del  mal  y  del  pecado,  y  cuan  terribles  serán 
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los  reproches  con  que  Dios  justiciero  afren- 
tará a  los  que  miraron  con  indolencia  las 
ajenas  desgracias,  y,  poseídos  de  egoísmo, 
no  pensaron  sino  en  vivir  vida  ociosa  y 
regalada. 

* 

*  * 

Harto  sabéis,  carísimos  hermanos,  que 
Dios  nos  crió  para  conocerlo,  hacerle  reve- 
rencia, amarlo  y  servirlo  acá  en  la  tierra,  y 
mediante  esto,  salvar  nuestra  alma.  No  a  otro 
fin  hemos  de  enderezar  nuestros  pensamientos, 
palabras  y  acciones.  Mas,  de  este  fin  aléja- 
nos una  violenta  inclinación  al  mal,  originada 
en  nosotros  del  pecado  de  Adán,  nuestro  pri- 
mer padre.  Quejábase  San  Pablo  de  esta 
funesta  proclividad  cuando  decía:  Bien  co- 
nozco que  nada  de  bueno  hay  en  mí,  quiero 
decir  en  mi  carne.  Pues  aunque  hallo  en  mí 
la  voluntad  para  hacer  el  bién,  no  hallo  cómo 
cumplirla;  no  hago  el  bién  que  quiero;  antes 
bien,  el  mal  que  no  quiero  (1).  Y  si  el  Após- 
tol de  las  gentes  confesaba  de  manera  tan 
humilde  sus  flaquezas  y  penas,  qué  mucho, 
pues,  que  nosotros  experimentemos  también 
esa  cruel  y  constante  oposición  entre  los  ape- 
titos de  la  naturaleza  depravada  y  las  incon- 
tenibles aspiraciones  al  bién.  A  domeñar  aque- 

(1)  Rom,  VII.  18,  19. 
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líos  apetitos  y  a  realizar  estas  aspiraciones, 
ayúdanos  poderosamente  el  Señor  con  su 
gracia  y  con  sus  divinas  enseñanzas.  Y  no 
sólo  nos  ayuda  de  esta  suerte,  sino  que  nos 
manda  vencer  los  obstáculos  que  se  oponen 
a  la  salvación  de  nuestra  alma.  No  nos  quita 
el  libre  albedrío,  pues  podemos  merecer  el  cie- 
lo obedeciendo  la  ley  de  Dios,  o  precipitarnos 
en  el  infierno  no  contrariando  la  ley  del  pe- 
cado. Al  considerar  San  Pablo  la  posibilidad 
de  elegir  entre  la  vida  y  la  muerte,  sintióse 
poseído  de  santo  temor  y  exclamó:  ¡Oh  qué 
hombre  tan  infeliz  soy  yo!  ¿quién  me  liber- 
tará de  este  cuerpo  de  muerte?  Y  añadió 
luégo:  Solamente  la  gracia  de  Dios  por  los 
méritos  de  Jesucristo  Señor  Nuestro  (1).  Hé 
ahí,  carísimos  hermanos,  la  grande  esperanza 
de  los  que  aún  vivimos  expuestos  al  peligro 
de  pecar,  porque  la  gracia  divina  ilumina 
nuestro  entendimiento  y  fortalece  nuestra  vo- 
luntad para  cumplir  los  deberes  de  hijos  de 
Dios.  Corresponder  a  esta  gracia  y  no  abusar 
de  ella,  es  beneficio  insigne  que  únicamente 
Dios  puede  otorgarnos,  pues  El  es  el  que 
obra  o  produce  en  nosotros  por  puro  efecto 
de  su  buena  voluntad,  no  sólo  el  querer,  sino 
el  ejecutar  (2).  Y  si  es  verdad,  como  en  rea- 


(1)  Rom.  VII,  24,  25. 

(2)  Philip.  II,  13. 
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lidad  lo  es,  que  nada  podemos  sin  el  socorro 
divino,  ya  se  comprende  cuán  necesitados 
estamos  de  acudir  al  trono  de  la  gracia  para 
implorar  misericordia  y  auxilios  oportunos. 
Echase  de  ver  aquí  la  excepcional  importan- 
cia de  la  oración,  visto  que  ella  no  es  sino 
la  confesión  de  la  indigencia  que  espera. 

La  oración  es  el  medio  infalible  de  obte- 
ner la  gracia;  es  la  fuerza  del  hombre  contra 
la  tentación  y  el  mejor  consuelo  en  las  amar- 
guras de  la  vida.  No  es  maravilla,  pues,  que 
vuestros  padres  en  la  fe  os  conjuremos  a 
orar  sin  intermisión,  y  con  fervor  tanto  ma- 
yor, cuanto  más  graves  y  apremiantes  son 
las  necesidades  que  nos  aquejan.  Acudid, 
amados  hermanos,  a  la  Santísima  Virgen, 
Nuestra  Augusta  Reina  y  Madre.  Ella  oirá 
siempre  los  ruegos  de  los  que  la  invocan  y 
hará  valer  en  favor  nuéstro  la  omnipotencia 
suplicante  que  le  compete  como  a  Madre  de 
Dios.  Conformándonos  con  los  deseos  del 
Sumo  Pontífice,  os  recomendamos  muy  de 
veras  la  recitación,  ya  pública,  ya  privada 
del  Santísimo  Rosario.  Esta  devota  práctica 
ha  sido  en  todo  tiempo  arma  formidable  con- 
tra los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  y 
fuente  perenne  de  copiosas  gracias.  Sea  esta 
la  ocasión  de  anunciaros  un  fausto  aconte- 
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cimiento  que,  a  buen  seguro,  llenará  de  ale- 
gría vuestros  corazones:  Nuestro  Beatísimo 
Padre  el  Papa  Pío  X  quiere  que,  en  su 
nombre,  sea  coronada  solemnemente  la  ima- 
gen milagrosa  de  Nuestra  Señora  de  Chiquin- 
quirá,  tan  venerada  en  todas  nuestras  Diócesis. 
Siendo  la  mencionada  advocación,  el  título  de 
uno  de  los  más  célebres  santuarios  de  la  San- 
tísima Virgen  en  nuestra  Patria,  por  demás 
será  advertiros  que  debéis  poner  a  contribu- 
ción vuestros  esfuerzos  y  cooperar  con  limos- 
nas, a  fin  de  que  la  fiesta  de  la  coronación, 
se  celebre  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad. 

Levantemos  aún  más  los  ojos  y  mire- 
mos la  sacratísima  humanidad  de  Cristo  Nues- 
tro Redentor.  Veamos  cómo  nos  muestra  su 
adorable  Corazón  y  pensemos  en  aquellas 
palabras  que  dijo  a  la  Beata  Margarita  María 
Alacoque:  "Hé  aquí  el  Corazón  que  tánto  ha 
amado  a  los  hombres,  y  que  es  tan  poco 
amado  por  ellos."  Meditemos  en  esta  queja 
del  amor  infinito  no  correspondido,  gustemos 
la  ternura  indefinible  que  ella  encierra,  y  po- 
niendo la  mano  sobre  nuestro  pobre  corazón, 
preguntémonos  si  no  hemos  contristado  el 
Corazón  de  Jesucristo.  Responderán  entonces 
los  deseos  fervientes  de  desagravio,  los  actos 
de  amor  penitente,  las  peticiones  de  perdón 
y  los  propósitos  eficaces  de  enmienda  de  la 
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vida.  Y  como  en  los  tiempos  que  alcanzamos, 
el  vicio  ha  cobrado  extraordinario  y  general 
predominio,  habernos  menester  la  misericordia 
infinita  del  Señor.  Pidámosla  al  Eterno  Padre, 
pero  por  mediación  de  su  Hijo  Unigénito, 
cuyo  corazón  abierto  por  la  lanza,  clama  en 
beneficio  nuéstro.  El  Padre  nada  niega  al  Re- 
dentor que  puede  perpetuamente  salvar  a  los 
que  por  medio  suyo  se  presentan  a  Dios,  como 
que  está  siempre  vivo  para  interceder  por  no- 
sotros (1). 

No  os  causará,  pues,  extrafíeza  que  insis- 
tamos en  exhortaros  a  recurrir  confiadamente 
al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús.  A  EL  fue- 
ron consagradas  de  modo  solemne  y  en  horas 
de  suprema  angustia,  las  personas  y  las  fami- 
lias de  nuestras  Diócesis,  y  nuestra  Patria 
entera.  Réstanos  ahora  hacer  con  nuestras 
plegarias,  dulce  violencia  al  Deífico  Corazón, 
para  obtener  el  remedio  de  nuestras  necesi- 
dades públicas  y  privadas. 

Dice  Cristo  Nuestro  Señor  que  cuando 
no  se  oye  la  voz  de  los  discípulos,  las  mis- 
mas piedras  darán  voces  (2);  y  estas  palabras 
bien  pueden  tener  su  cumplimiento  entre  noso- 
tros, ya  que  el  templo  que  Colombia  está 
levantando  por  VOTO  NACIONAL  al  Sagrado 


(1)  Hasbr.  VII,  25. 

(2)  Luc.  XIX,  40 
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Corazón  de  Jesús,  habrá  de  ser  elocuente 
testimonio  de  la  fe  de  nuestro  pueblo,  y  ho- 
menaje de  adoración  y  amor  tributado  por  la 
República  al  Salvador  del  mundo.  Urge  sí, 
que  vuestras  oblaciones  aumenten  y  se  mul- 
tipliquen, a  fin  de  acabar  pronto  la  obra  en 
cuya  terminación  están  comprometidos  el  ho- 
nor y  la  piedad  de  nuestra  Patria. 

Ahora  bien:  ninguna  ocasión  más  pro- 
picia al  fervor  y  poder  de  la  oración,  que  el 
momento  sobremanera  precioso  en  que,  ali- 
mentándoos del  cuerpo  y  de  la  sangre  de 
Jesucristo,  vivís  vida  divina.  Dueños  entonces 
del  Corazón  divino  que  palpita  sobre  vues- 
tro corazón,  subyugaréis  la  tiranía  de  las 
pasiones,  sanaréis  de  vuestras  enfermedades 
y  obtendréis  esa  hermosa  salud  del  alma  que 
os  hará  aptos  para  caminar  alegremente  por 
el  sendero  de  la  perfección.  Con  razón  el 
Padre  común  de  los  fieles  invita  a  todos  sus 
hijos  a  acercarse  con  frecuencia  y  aun  dia- 
riamente al  divino  Banquete,  y  quiere  que  de 
él  participen  los  niños,  en  llegando  al  uso  de 
la  razón.  No  podía  ser  de  otra  manera,  por- 
que con  la  recepción  digna  de  la  sagrada 
Eucaristía,  el  alma  se  llena  de  gracias  y  re- 
cibe la  más  rica  prenda  de  la  felicidad  eterna. 

* 

*  * 

Un  grupo  de  jóvenes  católicos  ha  pro- 
puesto la  celebración  de  un  CONGRESO  Eu- 
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carístico  Nacional,  y  el  propósito  ha  me- 
recido general  aplauso.  La  devoción  de  los 
fieles  a  Jesús  Sacramentado,  muéstrase  de 
modo  palmario  en  los  miliares  de  firmas  que 
suscriben  las  peticiones  que  con  el  fin  indi- 
cado hemos  recibido  de  los  diversos  lugares 
de  la  República.  Plácenos  sobre  todo  extremo 
esta  valiosa  manifestación  de  piedad,  y  no 
hemos  vacilado  en  dar  forma  al  proyecto  del 
Congreso,  como  lo  veréis  en  el  Decreto  que 
acabamos  de  dictar,  y  que  servirá  de  comien- 
zo y  de  norma  a  la  realización  de  un  hecho 
que  excitará  los  corazones  católicos  a  la  re- 
suelta profesión  de  la  fe,  al  ejercicio  de  las 
virtudes  cristianas  y  a  la  práctica  de  la  caridad 
con  el  prójimo.  Al  invitaros  formalmente, 
hermanos  carísimos,  al  Congreso  Eucarís- 
tico,  esperamos  que  acataréis  nuestro  llama- 
miento entrando  a  la  parte  en  la  celebración 
de  aquellas  solemnidades,  de  la  manera  que 
se  os  comunicará  oportunamente. 

En  este  año  cúmplese  el  décimosexto  cen- 
tenario de  la  publicación  del  célebre  edicto 
por  el  cual  Constantino  otorgó  la  paz  y  la 
libertad  a  la  Iglesia,  después  de  tres  siglos 
de  persecución.  Presagio  de  esa  paz  fecunda 
en  bienes  para  la  Religión  y  para  el  Imperio, 
fue  la  maravillosa  aparición  de  la  Cruz  en  el 
cielo,  cuando  hallándose  Constantino  a  las 
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orillas  del  Tiber  empeñado  en.  batalla  contra 
Majencio,  oyó  una  voz  que  le  dijo:  "Con 
este  signo  vencerás."  Constantino  adornó  su 
estandarte  con  la  Cruz,  triunfó  de  sus  ene- 
migos, y  el  mundo  entero  entró  en  nueva  éra 
de  progreso  moral  y  material. 

Parece,  carísimos  hermanos,  que  la  his- 
toria se  repite:  hoy  cuando  el  enemigo  infer- 
nal ha  suscitado  terribles  guerras  entre  las 
naciones,  y  cuando  nos  vemos  asediados  por 
males  incalculables,  Dios  Nuestro  Señor  está 
diciendo  a  los  grandes  y  a  los  pequeños,  a 
los  poderosos  y  a  los  débiles,  que  la  Cruz 
de  Cristo  librará  al  género  humano  de  la  de- 
gradación y  de  la  ruina.  Y  este  triunfo  no 
será  real,  sino  cuando  la  Cruz  adorne  las 
sienes  del  Rey  o  del  Soberano,  la  bandera 
nacional,  el  escudo  del  guerrero  y  el  pecho 
de  todos  los  hombres.  Hé  ahí  lo  que  desea- 
mos vehementemente  para  nuestra  amada  Pa- 
tria; y  por  eso  queremos  que  la  ley  santa 
de  Dios,  reconocida  por  nuestras  cristianas 
instituciones,  sea  fiel  y  generalmente  obede- 
cida. La  observancia  de  la  ley  divina  es  el 
mejor  sostén  de  la  autoridad,  de  la  paz  y  de 
la  concordia  entre  los  ciudadanos.  Hacemos 
votos  fervientes  por  que  la  Santa  Cruz,  insignia 
del  cristiano,  aparezca  siempre  sobre  vuestro 
pecho,  en  prueba  de  que  la  fe  os  guía,  la 
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esperanza  os  alienta  y  la  caridad  os  une 
como  hijos  de  un  mismo  Padre  que  está  en 
los  cielos. 

En  prenda  del  paternal  amor  que  os  pro- 
fesamos en  Cristo,  os  impartimos  la  santa 
bendición,  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo 
y  del  Espíritu  Santo.  Amén. 

Hallándonos  aún  reunidos  en  Conferencia 
episcopal  hemos  venido  en  disponer: 

1.  °  Promulgamos  por  un  año,  hasta  el 
miércoles  de  ceniza  del  año  1914,  en  nuestras 
respectivas  Diócesis,  el  Indulto  relativo  al 
ayuno  y  a  la  abstinencia,  en  el  modo  y  tér- 
minos de  nuestro  anterior  edicto  de  1912. 

2.  °  Renovamos  las  demás  disposiciones 
contenidas  en  el  edicto  mencionado. 

3.  °  La  presente  carta  pastoral  será  leída 
públicamente  en  todas  las  iglesias  y  capillas 
de  nuestras  Diócesis,  el  primer  día  festivo 
después  de  su  recepción,  a  la  hora  de  misa. 

Dada  en  Bogotá,  el  seis  de  enero  de 
mil  novecientos  trece. 

*  BERNARDO,  Arzobispo  de  BOGOTA. 

*  MANUEL  JOSE,  Arzobispo  de  ME- 
DELLIN. 

*  MANUEL  ANTONIO,  Arzobispo  de 
POPAYAN. 
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f  ESTEBAN,  Obispo  de  GARZON. 

f  EVARISTO,  Obispo  de  PAMPLONA. 

f  ISMAEL,  Obispo  de  IBAGUE. 

f  GREGORIO  NACIANCENO,  Obispo  de 

MANIZALES. 

t  EDUARDO,  Obispo  de  TUNJA. 

t  MAXIMILIANO,  Obispo  de  ANTIO- 

QUIA. 

t  FRANCISCO  CRISTOBAL,  Obispo  del 
SOCORRO. 

f  HELADIO,  Obispo  de  CALI, 
t  JOSE  MARIA,  Obispo  de  Augustópo- 
lis  y  Vicario  Apostólico  de  los  Llanos 
DE  SAN  MARTIN. 

t  MOISES,  Obispo  de  MAXIMOPOLIS. 
Fr.  SANTOS  BALLESTEROS,  Vicario 
Apostólico  de  Casanare. 


I 

AeeiOjM  social  católica 

uestro  Padre  Santo  León  XIII,  hacia 
los  últimos  años  de  su  pontificado 
previo  con  claridad  el  nuevo  rumbo  que  tomaría 
la  moderna  sociedad,  y  aun  presenció  los  prime- 
ros acontecimientos  y  las  primeras  luchas  en- 
tre patrones  y  obreros.  Más  aún,  medió  como 
árbitro  de  paz  y  lanzó  el  programa  que  la 
Iglesia  debía  desarrollar  para  prevenir  los  fu- 
turos sacudimientos  del  pueblo,  promovidos 
por  el  socialismo.  Por  desgracia,  no  se  prestó 
a  la  voz  del  Pontífice  la  atención  que  mere- 
cía, ni  se  creyeron  tan  graves  los  males  que 
empezaban.  La  frase  de  León  XIII:  "Id  al 
pueblo"  vino  a  ser  en  la  práctica  el  lema  de 
los  socialistas.  Los  católicos  no  dieron  mayor 
importancia  a  ese  movimiento  que  crecía  de 
día  en  día,  y  sólo  cuando  vieron  que  al  lado 
del  bienestar  material  se  iba  descristianizando 
al  pueblo  y  alejándolo  de  la  Iglesia  con  doc- 
trinas antisociales  y  antirreligiosas;  y  más, 
cuando  vieron  encendidos  odios  mortales  en- 
tre las  clases  superiores  y  las  masas,  con  su 
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cortejo  de  opresión  por  parte  de  aquéllas  y 
de  desquite  por  parte  de  éstas,  sólo  enton- 
ces los  católicos  comprendieron  el  error  y  en- 
traron por  el  camino  de  las  rectificaciones.  A 
este  propósito  citaremos  aquí  el  juicio  del 
R.  P.  Pavissich  en  su  obra:  La  acción  cató- 
lica. Dice  así:  "A  este  punto  hemos  llegado 
hoy.  El  socialismo  avanza  amenazador,  gigan- 
tesco, universal,  cada  vez  más  popular,  cada 
vez  más  solidario  y  mejor  organizado,  con  el 
decidido  propósito  de  ordenar  y  aguerrir  a 
los  proletarios  de  todo  el  mundo,  formando 
un  solo  ejército  de  todos  ellos;  esperando  con 
admirable  paciencia  el  momento  en  que  la 
inmensa  superioridad  numérica,  el  rigor  de  la 
discipii..^  y  la  táctica  de  sus  caudillos  le  ase- 
guren infaliblemente  la  victoria;  dispuesto  hasta 
verter  la  sangre  de  sus  propios  secuaces  para 
aumentar  el  número  de  las  víctimas  y  de  los 
mártires,  antes  que  arriesgar  o  siquiera  dife- 
rir el  éxito  final  con  tentativas  imprudentes  o 
prematuras. 

2.  "Es  el  momento  presente  el  más  fatal 
de  la  historia  del  género  humano.  Desde  sus 
orígenes  hasta  hoy,  no  se  había  encontrado 
el  mundo  ante  el  enigma  de  la  revolución  so- 
cial que  se  aproxima  para  entregar  los  Es- 
tados civiles  al  proletariado  victorioso,  mientras 


Acción  Social  Católica 


55 


las  clases  dominantes  y  los  partidos  que  ejer- 
cen el  poder  tienen  que  reconocerse  impoten- 
tes para  impedirla. 

3.  "O  ha  llegado  la  última  hora  para  la 
sociedad  civil,  después  de  la  cual  no  puede 
venir  sino  la  barbarie  y  el  caos,  o  la  civiliza- 
ción tiene  que  apelar  al  único  remedio  que 
puede  salvarla. 


4.  "Pero  si  la  sociedad  humana  no  está 
condenada  a  perecer  en  la  barbarie,  ¿Cómo 
contener  al  monstruo  que  se  dispone  a  devo- 
rarla? ¿Cómo  dominarlo  si  no  son  bastante 
para  ello  las  concesiones,  ni  las  razones,  ni 
la  violencia?  ¡Hé  aquí  el  enigma!  ¡Hé  ahí  la 
verdadera  cuestión  social!  Nunca  se  ha  visto 
obligada  la  humanidad  a  contestarme  una  pre- 
gunta de  cuya  respuesta  depende  la  ruina  o 
resurrección  de  la  sociedad  civil. 

5.  "Sólo  un  remedio  hay  contra  la  plaga; 
sólo  un  dique  contra  el  torrente;  sólo  un  ba- 
luarte contra  el  anarquismo:  la  vuelta  al  cris- 
tianismo bajo  la  acción  restauradora  de  la 
Iglesia.  Sólo  el  freno  de  la  moral,  aplicado  a 
los  intereses  materiales,  puede  restablecer  el 
equilibrio  social  destruido;  sólo  así  puede  rei- 
vindicarse el  proletariado  de  la  opresión  del 
capitalismo;  porque  reduciéndose  las  exigen- 
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cias  de  entrambos  en  la  justa  medida  de  la 
caridad  y  de  la  justicia,  resultará  la  paz  so- 
cial y  la  fraternidad  universa!. 

6.  "Y  siendo  la  propaganda  práctica  del 
socialismo  la  que  atrae,  seduce  y  conquista 
con  esperanzas  insensatas,  y  engañosas  pro- 
mesas al  pueblo  cristiano,  alistándolo  en  sus 
banderas  y  haciéndolo  entrar  en  su  organiza- 
ción universal,  es  preciso  que  la  propaganda, 
también  práctica,  católica,  le  arranque  la  pre- 
sa de  las  garras,  impidiéndole  apoderarse  del 
pueblo  y  asegurarse  el  concurso  de  las  ge- 
neraciones presentes  y  futuras.  Mediante  la 
acción  y  ia  organización  de  ía  propaganda 
católica,  hay  que  ganarse  al  pueblo  haciéndolo 
cooperar  en  la  obra  de  la  restauración  cris- 
tiana." 

7.  Nada  tiene  de  raro,  que  uno  de  los 
primeros  actos  de  Nuestro  Padre  Santo  Pío  X 
haya  sido  el  recordar,  a  los  católicos  la  nece- 
sidad de  organizar  la  Acción  Popular  Cató- 
lica, como  lo  hizo  en  el  Motu  proprio  de  18 
de  diciembre  de  1903,  o  sea  cuatro  meses 
después  de  su  elevación  al  Pontificado.  En 
este  documento  extractó  en  19  artículos  lo 
que  había  dicho  León  XIII. 

8.  Dos  años  más  tarde,  el  1 1  de  junio  de 
1905,  insiste  sobre  el  mismo  asunto  en  su 
carta  //  fermo  proposito,  al  Episcopado  ita- 
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liano.  En  ella  se  dice  claramente  que  son  muy 
caras  a  su  corazón  las  obras  de  Acción  Ca- 
tólica, y  que  es  íntimo  el  deseo  de  verlas  pro- 
movidas y  sólidamente  establecidas. 

9.  En  seguida,  circunscribiéndose  a  la  Ac- 
ción Católica  en  el  orden  temporal,  llama  con 
empeño  y  de  una  manera  especial  la  aten- 
ción hacia  el  gremio  obrero  y  agrícola  para 
mejorar  su  condición  económica  por  medio 
de  instituciones  proporcionadas. 

10.  Mención  especial  merece  la  exhorta- 
ción que  nos  dirigió  el  Padre  Santo,  cuando 
recibió  nuestro  Trabajo  sobre  Acción  Social, 
elaborado  en  la  Conferencia  de  1908.  "Motivo 
de  gozo  ha  sido  para  Nós,  dice,  el  que  la 
reciente  reunión  de  los  Obispos  de  Colombia, 
fuéra  de  otros  bienes  que  ha  traído  a  la  so- 
ciedad civil  y  a  la  religiosa,  haya  llamado 
la  atención  de  los  Prelados  hacia  un  punto 
al  cual  según  lo  demanda  la  condición  de  los 
tiempos  presentes,  deben  encaminarse  los  es- 
fuerzos de  los  católicos.  Habéis  juzgado  sabia- 
mente que  es  el  caso  de  que  ellos  acudan  al 
pueblo,  hoy  no  solamente  afligido  de  la  mi- 
seria, sino  expuesto  a  graves  peligros,  para 
prestarle  auxilio  por  medio  de  aquel  linaje  de 
instituciones  nacidas  de  la  caridad  cristiana  y 
conocidas  con  el  nombre  de  Acción  Católica 
Social."  Nos  habla  luégo  el  Pontífice  del  pe- 
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ligro  que  corremos  de  que  los  impíos  pervier- 
tan las  clases  desvalidas  y  alejen  sus  corazones 
de  la  Iglesia,  haciéndola  aparecer  maliciosa- 
mente como  indiferente  a  la  suerte  de  los  po- 
bres; y  señala  como  medio  para  resistir  a 
esas  maquinaciones,  la  institución  de  las  so- 
ciedades de  obreros,  las  cajas  rurales,  las 
asociaciones  de  mutuo  auxilio  para  favorecer 
en  los  obreros  el  hábito  del  ahorro,  y  subve- 
nir a  las  desgracias  que  suele  ocasionarles 
el  trabajo.  Concluye  el  Padre  Santo  exhortán- 
donos con  estas  palabras:  "Al  implantar  entre 
vosotros,  como  lo  intentáis,  la  Acción  Católica 
Social,  os  hacéis  venerables  hermanos,  patro- 
nos de  una  causa  insigne,  a  saber,  la  causa 
de  aquellos  a  quienes  oprime  la  adversa  for- 
tuna y  de  quienes,  por  divino  consejo,  estáis 
constituidos  en  padres  y  ayudadores.  Tened 
por  cierto  que  cuantos  desvelos  empleareis  en 
tal  causa,  estarán  bien  empleados  y  que,  me- 
reciendo así  bien  de  la  Religión  y  de  la  Patria, 
representaréis  dignamente  al  Buen  Pastor,  que 
pasó  haciendo  el  bién." 

11.  Estamos  presenciando  diariamente 
cómo  la  impiedad  apela  a  todos  los  medios  po- 
sibles para  apoderarse  del  pueblo;  los  impíos 
saben  muy  bien  que  el  porvenir  es  de  quien  se 
gane  al  pueblo,  y  que  éste  se  inclina  a  quien 
se  codea  con  él  y  se  interesa  por  su  suerte. 
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Entre  nosotros  el  movimiento  hacia  la  apos- 
tasía  ha  empezado  ya  bajo  la  dirección  del 
movimiento  masónico,  protestante,  impío  y 
aun  socialista  que  se  hace  sentir.  Aplazar 
para  más  tarde  la  Acción  Católica  Social,  so 
pretexto  de  que  el  pueblo  todavía  es  católico, 
sería  exponeros  a  correr  la  suerte  de  otros 
pueblos,  donde  la  clase  obrera  ha  sido  arre- 
batada a  la  fe  por  la  organización  socialista, 
hasta  tal  punto,  que  hoy  se  ha  hecho  difícil 
su  conversión. 

12.  Además,  nos  ha  impulsado  al  esta- 
blecimiento de  la  Acción  Católica  Social  en  Co- 
lombia, el  ejemplo  y  los  frutos  alcanzados  en 
otras  naciones,  especialmente  en  Alemania  y 
Bélgica.  En  esta  nación  sobre  todo,  se  ve 
realizado  el  ideal  de  la  Iglesia:  el  bienestar 
material  de  la  clase  obrera  corre  parejas  con 
su  moralidad  y  religiosidad,  y  puede  decirse 
que  la  Iglesia  es  dueña  de  los  destinos  de 
esta  nación  tan  próspera,  porque  es  dueña 
del  pueblo.  Pero  para  llegar  a  ese  grado  de 
bienestar,  el  Episcopado,  el  clero  y  los  cató- 
licos de  Bélgica  llevan  más  de  veinte  años 
de  Acción  Católica  Social.  La  experiencia  de- 
muestra igualmente  la  eficacia  de  este  medio 
aun  tratándose  de  pueblos  en  los  cuales  la 
clase  obrera  está  alejada  de  hecho  de  la 
Iglesia.  Prueba  de  ello  es  la  transformación 
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que  en  tan  corto  tiempo  ha  logrado  el  limo. 
Señor  de  la  Guarda,  Obispo  de  Barcelona. 
Esta  ciudad  no  es  ya  la  Barcelona  de  la 
semana  roja,  con  su  Concejo  socialista,  sino 
que  vuelve  a  tomar  su  carácter  de  la  católica 
Barcelona,  con  mayoría  de  católicos  en  el 
Concejo,  gracias  al  celo  de  su  Obispo,  quien 
recorre  las  fábricas  fundando  instituciones 
sociales  y  anda  por  las  calles  y  alamedas 
con  su  cortejo  de  obreros. 

13.  En  vista  de  estas  consideraciones,  ex- 
hortamos de  un  modo  especial,  al  clero  y  a 
los  seglares  católicos  de  nuestras  Diócesis, 
para  que  cooperen  decididamente  al  desarrollo 
de  nuestro  plan  de  Acción  Católica  Social  que 
implantaremos  en  nuestras  Diócesis  en  la  for- 
ma siguiente: 

14.  I.  Fin  de  la  Acción  Social—La.  Acción 
Social  Católica  se  propone  como  fin  de  sus 
trabajos,  el  conservar  al  pueblo  en  la  fe  y  en 
las  sanas  costumbres,  y  el  atraer  a  los  extra- 
viados y  viciosos  al  buen  camino,  para  de 
ese  modo,  conservar  la  paz  social  y  procurar 
la  salvación  de  las  almas. 

15.  II.  Medios  de  la  Acción  Social  Cató- 
lica— Todos  ellos  se  reducen  a  instituciones  de 
carácter  económico,  que  tienen  por  objeto  me- 
jorar la  condición  económica  de  las  clases  tra- 
bajadoras, o  sea  procurarles  el  mayor  bienestar 
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temporal,  compatibles  con  sus  deberes  cris- 
tianos, exigiéndoles  a  trueque  de  estos  servi- 
cios, la  moralidad  y  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  religiosos. 

16.  El  segundo  medio  será  la  instrucción 
y  educación  cristiana  que  se  dará  a  los  obreros 
y  a  sus  hijos,  procurándoles  el  aprendizaje  y 
perfeccionamiento  en  las  artes  u  oficios  y 
educándolos  simultáneamente  por  medio  de 
instrucciones  o  conferencias  morales  y  reli- 
giosas. 

17.  III.  Como  medios  prácticos  establece- 
mos por  ahora  los  siguientes: 

18.  a)  Cada  uno  de  los  Prelados  escogerá 
en  su  Diócesis  al  sacerdote  que  crea  más 
apto  para  dedicarlo  a  las  obras  de  Acción 
Social  Católica,  a  fin  de  que  venga  a  ser  como 
el  director  diocesano  de  ellas  bajo  la  direc- 
ción del  Prelado.  Procurará  enviar  dicho  sa- 
cerdote a  Bogotá  para  que,  bajo  las  órdenes 
del  Directorio  de  Acción  Social,  estudie  prác- 
ticamente el  mecanismo  de  la  caja  de  aho- 
rros, la  vea  funcionar,  asista  a  las  reuniones 
de  obreros  y  estudie  artículo  por  artículo  el 
reglamento  de  dichas  cajas,  hasta  hallarse  en 
aptitud  de  fundarlas  y  dirigirlas. 

19.  b)  El  mismo  sacerdote  fundará  la  pri- 
mera caja  de  ahorros  en  la  capital  de  la  Dió- 
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cesis,  y  cuando  ésta  se  halle  regularmente 
establecida,  se  trasladará  a  la  población  que 
más  necesite  de  este  medio  para  salvar  o  pre- 
servar la  clase  obrera;  enseñará  al  párroco  el 
mecanismo  de  la  caja  de  ahorros,  con  su  con- 
curso fundará  la  caja,  y  cuando  ésta  funcione 
regularmente,  procederá  a  hacer  lo  mismo  en 
las  demás  parroquias  que  el  Prelado  le  indique. 

20.  El  Director  diocesano  visitará  oportu- 
namente las  diversas  cajas  que  vaya  fundando, 
para  corregir  los  defectos  que  puedan  resultar. 

21.  c)  Fúndese  en  los  Seminarios  una  cá- 
tedra semanal  de  Acción  Social  Católica,  para 
enseñar  prácticamente  a  los  estudiantes  de 
Teología  el  mecanismo  de  estas  instituciones. 

22.  d)  Fúndese  en  Bogotá  un  Directorio 
compuesto  de  tres  miembros  que  serán  nom- 
brados por  el  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  Pri- 
mado y  cuyas  funciones  serán:  1.a  estudiar  y 
aprobar  los  reglamentos  para  las  diferentes 
instituciones  sociales  que  quieran  implantar 
los  Directores  diocesanos,  como  círculo  de 
obreros,  cajas  rurales,  dótales,  etc. ;  2.a  resol- 
ver las  dudas  y  dificultades  que  puedan  pre- 
sentarse a  los  directores;  3.a  indicar  e  intro- 
ducir, a  petición  de  los  Directores  diocesanos, 
las  obras  más  útiles  de  Acción  Social  Cató- 
lica y  que  puedan  servir  para  instruirse  en 
la  materia. 
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23.  e)  Y  para  norma  de  todos,  reproduci- 
mos las  siguientes  disposiciones  de  la  Santa 
Sede: 

24.  I.  "  A  tenor  délo  que  enseña  el  Apóstol 
San  Pablo,  nemo  militans  Deo  implicat  se  ne- 
gotiis  saecularíbus,  (II.  Tim.  II.  4),  fue  siempre 
constante  disciplina  de  la  Iglesia,  y  sagrada 
ley  que  los  clérigos  no  asumieran  el  desem- 
peño de  negocios  profanos,  sino  en  algunas 
circunstancias  peculiares  y  extraordinarias  y 
con  el  permiso  legítimo.  Pues  mirándose  levan- 
tados de  las  cosas  del  siglo  a  un  lugar  más 
encumbrado,  según  hace  constar  el  Sagrado 
Concilio  Tridentino,  Sess.  XXII,  cap.  I.  De  ref., 
conviene  que  cumplan  diligentemente,  entre 
otras  cosas,  las  que  fueron  copiosa  y  saluda- 
blemente sancionadas  en  orden  a  huir  de  los 
negocios  seglares. 

25.  Como,  pues,  con  el  favor  de  Dios  han- 
se  establecido  en  nuestros  días  en  la  sociedad 
cristiana  tan  multiplicadas  obras  en  auxilio 
temporal  de  los  fieles,  sobre  todo  bancos,  ins- 
titutos de  crédito,  cajas  rurales  y  de  ahorros, 
aunque  las  debe  en  gran  manera  aprobar  y 
fomentar  el  clero,  con  todo,  no  debe  hacerlo 
de  tal  suerte  que  le  distraigan  de  los  oficios 
de  su  condición  y  dignidad,  le  enreden  en  ne- 
gociaciones terrenales  y  le  expongan  a  las  so- 
licitudes, cuidados  y  peligros  inherentes  a  tales 
objetos." 
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26.  Por  lo  cual,  a  la  par  que  Nuestro  San- 
tísimo Señor  el  Papa  Pío  X  exhorta  y  ordena 
que  el  clero  preste  su  cooperación  y  consejo 
a  la  fundación,  tutela  y  fomento  de  esas  ins- 
tituciones, "prohibe  terminantemente  por  el 
presente  decreto  que  los  ordenados  in  sacris, 
seculares  o  regulares,  acepten  el  ejercicio,  o 
aceptado  lo  retengan,  de  aquellos  cargos  que 
lleven  consigo  los  cuidados,  obligaciones  y  pe- 
ligros que  en  sí  entrañan,  de  la  administra- 
ción, cuales  son  los  de  presidente,  director, 
secretario,  cajero  y  otros  semejantes.  Estatu- 
ye, por  tanto,  y  decreta  Nuestro  Santísimo  Se- 
ñor, que  todos  aquellos  clérigos  que  al  pre- 
sente ejerciten  dichos  oficios,  en  el  término 
de  cuatro  meses,  a  contar  de  la  publicación 
de  este  decreto,  los  renuncien,  no  pudiendo 
en  adelante  ningún  miembro  del  clero  acep- 
tar o  ejercer  cargo  de  este  género,  sin  que 
antes  hubiera  alcanzado  de  la  Santa  Sede 
Apostólica  peculiar  licencia  para  ello"  (De- 
creto de  la  S.  C.  Consistorial,  de  18  de  no- 
viembre de  1910). 

27.  "Ningún  sacerdote  o  clérigo  tome 
parte  en  ninguna  obra  que  se  substraiga  a  la 
vigilancia  pastoral  y  a  la  acción  de  los  Ordi- 
narios" (Instrucción  de  la  S.  C.  de  Negocios 
Eclesiásticos  Extraordinarios,  de  27  de  enero 
de  1902). 
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28.  II.  "  Entraña  grave  peligro  y  detri- 
mento para  la  disciplina  y  para  la  doctrina 
de  la  Iglesia  la  opinión  de  aquellos  partida- 
rios de  todo  cuanto  huele  a  novedad,  que 
juzgan  se  debe  introducir  también  en  la  Igle- 
sia cierta  libertad,  de  suerte  que  restringida 
en  algún  modo  la  forma  de  la  autoridad  y  vi- 
gilancia, sea  lícito  a  los  fieles  secundar  cada 
uno,  un  poco  más  la  propia  índole  e  inclina- 
ción" Carta  Testera  benevolentiae,  al  Cardenal 
Arzobispo  de  Baltimore,  de  22  de  enero  de 
1899). 

29.  "Más  que  los  simples  fieles,  deben 
los  sacerdotes  y  especialmente  los  jóvenes, 
mirar  con  horror  este  espíritu  de  novedad;  y 
aunque  sea  sumamente  de  desearse  que  ellos 
vayan  al  pueblo,  conforme  a  la  voluntad  del 
Padre  Santo,  deben,  sin  embargo,  proceder  en 
esto  con  la  necesaria  subordinación  a  sus  su- 
periores eclesiásticos,  poniendo  en  ejecución 
las  siguientes  gravísimas  advertencias  hechas 
por  el  Augusto  Pontífice,  aun  a  aquellos  que 
han  merecido  ya  justos  encomios  por  haber 
dado  prueba  de  grande  laboriosidad  y  espí- 
ritu de  sacrificio  en  la  acción  popular  cris- 
tiana: ....  'Si  deseáis,  caros  hijos  ....  que 
en  esta  lucha  formidable  empeñada  por  las 
sectas  anticristianas  y  por  el  reino  de  las 
tinieblas  contra  la  Iglesia,  la  victoria  sea  para 
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Dios  y  para  su  Iglesia,  es  absolutamente  ne- 
cesario que  combatáis  compactos  en  grande 
orden  y  rigurosa  disciplina,  bajo  las  órdenes 
de  vuestros  amados  superiores  jerárquicos.  No 
déis  oídos  a  esos  hombres  nefastos  que,  lla- 
mándose cristianos  y  católicos,  arrojan  zizaña 
en  el  campo  del  Señor  y  siembran  divisiones 
en  la  Iglesia,  atacándola,  y  frecuentemente  ca- 
lumniando también  a  los  mismos  Obispos, 
puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir  la 
Iglesia  de  Dios.  No  leáis  sus  opúsculos  ni 
sus  periódicos:  un  buen  sacerdote  no  debe 
en  ningún  modo  dar  crédito  a  las  ideas  y 
licencioso  lenguaje  de  esos  tales.  ¿Podría  el 
sacerdote  olvidar  alguna  vez  que  el  día  de 
su  ordenación  prometió  solemnemente  a  su 
Obispo,  ante  el  sagrado  altar,  obediencia  y 
reverencia?  Y  sobre  todo  acordáos,  caros  hi- 
jos nuéstros,  de  que  la  condición  indispensa- 
ble del  verdadero  celo  sacerdotal  y  la  mejor 
prenda  de  éxito  en  las  obras  a  las  cuales  os 
consagráis  para  obedecer  a  los  superiores  je- 
rárquicos, es  la  pureza  y  la  santidad  de  la 
vida.'  (Carta  al  clero  francés,  de  8  de  sep- 
tiembre de  1899). 

30.  "Igualmente,  al  tratar  de  la  acción  po- 
pular cristiana,  los  sacerdotes  procuren  hacerlo 
siempre  con  dignidad  y  sin  poner  en  peligro 
el  espíritu  eclesiástico,  del  cual  depende  todo 
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su  prestigio  y  toda  su  fuerza.  Las  enseñan- 
zas y  los  decretos  del  Concilio  de  Trento  so- 
bre la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos  son 
hoy  más  que  antes  necesarios.  'A  estas  reco- 
mendaciones del  Santo  Concilio  (escribía  el 
Padre  Santo  en  la  citada  carta  al  clero  fran- 
cés), las  cuales  desearíamos,  amados  hijos, 
esculpir  en  vuestros  corazones,  faltarían  cier- 
tamente aquellos  sacerdotes  que  adoptasen  en 
su  predicación  un  lenguaje  que  no  estuviese 
en  armonía  con  la  dignidad  de  su  estado  y 
la  santidad  de  la  palabra  de  Dios;  que  asis- 
tiesen a  reuniones  populares,  donde  su  pre- 
sencia no  sirviese  sino  para  excitar  las  pa- 
siones de  los  impíos  y  de  los  enemigos  de 
la  Iglesia,  y  los  expusiese  a  las  más  groseras 
injurias  sin  provecho  de  nadie  y  con  grande 
admiración  y  acaso  escándalo  de  los  fieles 
piadosos;  que  adquiriesen  los  hábitos,  los  mo- 
dos de  vivir  y  obrar  y  el  espíritu  de  los  se- 
glares. Sin  duda  la  sal  debe  mezclarse  con 
la  masa  que  ha  de  preservar  de  la  corrup- 
ción, pero  al  mismo  tiempo  debe  sustraerse 
a  ésta  para  no  perder  todo  sabor  y  llegar  a 
ser  inútil,  de  forma  que  sólo  sirva  para  ser 
arrojada  y  pisoteada  en  el  camino.  Del  mis- 
mo modo  el  sacerdote,  sal  de  la  tierra,  en  el 
contacto  que  necesariamente  tiene  con  la  so- 
ciedad que  lo  rodea,  debe  conservar  la  mo- 
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destia,  la  gravedad,  la  santidad,  en  su  porte, 
en  sus  actos  y  en  sus  palabras,  y  no  dejarse 
contaminar  de  la  ligereza,  de  la  disipación, 
de  la  vanidad  de  las  personas  mundanas. 
(Instrucción  citada  de  la  S.  C.  de  NN.  EE. 
Extraordinarios,  de  27  de  enero  de  1902, 
IX,  e). 

31.  III.  "En  las  fundaciones  de  círculos, 
sociedades,  etc.  se  tendrá  sumo  cuidado:  1.° 
de  que  los  reglamentos  particulares,  progra- 
mas manuales  y  otros  documentos  tengan  un 
lenguaje  y  espíritu  netamente  cristiano;  2.°  de 
que  los  estandartes  y  otras  enseñas  no  ten- 
gan nada  de  común  con  los  emblemas  de 
origen  socialista;  3.°  de  que  los  estatutos  y 
reglamentos  sean  previamente  examinados  y 
aprobados  por  el  Ordinario,  sin  cuya  aproba- 
ción no  podrá  ninguna  de  las  mencionadas 
instituciones  presentarse  ni  reputarse  como 
institución  católica,  merecedora  de  la  confian- 
za del  clero  y  del  laicato  católico;  4.°  de  que 
todos  los  actos  y  palabras  estén  llenos  del 
espíritu  de  Jesucristo,  y  que  promoviendo  ante 
todo  el  reino  de  Dios,  procuren  eficazmente 
el  bién  temporal  del  obrero  y  del  pobre,  y  el 
incremento  de  la  civilización  cristiana.  Y  en 
aquellas  cosas  que  exigen  la  previa  autoriza- 
ción o  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica, 
ésta  deberá  ser  avisada  con  anticipación,  a 
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fin  de  que  pueda  pesar  las  medidas  y  pre- 
cauciones que  haya  de  tomar.  En  suma,  es 
voluntad  de  la  Santa  Sede,  y  lo  exige  la  mis- 
ma noción  de  la  jerarquía  eclesiástica,  que  el 
laicato  católico  no  preceda  sino  que  siga  a 
sus  Pastores,  quienes  por  su  parte  no  deja- 
rán de  promover  con  todo  empeño  y  particu- 
lar solicitud  la  acción  popular  cristiana,  tan 
necesaria  en  nuestros  días  y  tántas  veces  re- 
comendada por  el  Padre  Santo.  (Ibid.  IV). 

32.  "Las  suscripciones  y  colectas  para 
obras  de  acción  social  y  democrático-cristiana, 
están  sujetas  a  la  autoridad  y  vigilancia  de 
los  Ordinarios.  (Ibid.  V). 

33.  "Debe  considerarse  como  del  todo 
contrario  al  verdadero  espíritu  de  caridad,  y 
por  ende  a  la  democracia  cristiana,  un  len- 
guaje que  pudiese  inspirar  en  el  pueblo  aver- 
sión hacia  las  clases  superiores  de  la  socie- 
dad. Jesucristo  quiso  unir  a  todos  los  hombres 
con  el  vínculo  de  la  caridad,  que  es  la  per- 
fección de  la  justicia,  a  fin  de  que  animados 
de  amor  recíproco,  procuraran  hacerse  el  bién 
mutuamente.  Sobre  ese  deber  de  mutuo  auxi- 
lio que  incumbe  a  todas  las  clases  sociales, 
óigase  lo  que  enseña  el  Sumo  Pontífice  en  la 
Encíclica  Graves  de  communi:  'Es  necesario 
apartar  del  concepto  de  la  democracia  cristia- 
na el  otro  inconveniente,  esto  es,  que  míen- 
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tras  ella  pone  todo  empeño  en  buscar  el  pro- 
vecho de  las  clases  humildes,  no  parezca 
descuidar  las  superiores,  que  no  valen  menos 
para  la  conservación  y  el  perfeccionamiento 

de  la  sociedad          Por  la  unión  natural  de 

la  clase  pobre  con  las  otras,  estrechada  aún 
más  por  el  espíritu  de  fraternidad  cristiana, 
resulta  que  cuanto  bién  se  haga  para  aliviar 
a  aquélla,  redunda  en  provecho  de  éstas;  tanto 
más  cuanto  que  su  concurso  es  conveniente 

y  necesario  para  obtener  el  fin  deseado  

Será  preciso  procurar  principalmente  la  be- 
névola cooperación  de  aquellos  que  por  na- 
cimiento, por  fortuna,  por  ingenio  y  por  edu- 
cación gozan  de  mayor  autoridad  entre  los 
ciudadanos.  Si  falta  esta  cooperación,  muy 
poco  se  podrá  emprender  de  cuanto  conduce 
a  la  consecución  de  los  deseados  bienes  del 
pueblo.  Ciertamente  la  vía  será  tanto  más  se- 
gura y  breve,  cuanto  más  multiplicada  e  in- 
tensa sea  la  cooperación  de  los  ciudadanos 
notables.'  (Ibid.  IX,  b). 

34.  "Su  Santidad  confía  en  que,  coope- 
rando todos  a  la  acción  popular  cristiana,  los 
de  edad  madura  con  su  experiencia  y  los  jó- 
venes con  su  santo  entusiasmo,  se  han  de 
obtener  aquellos  saludables  efectos  de  paz  y 
de  concordia  que  Su  Santidad  desea  con  tánto 
ardor,  de  conformidad  con  lo  que  inculcaba  — 
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en  el  discurso  que  dirigió  el  23  de  diciembre 

último  al  Sacro  Colegio:  'Pedimos,  decía  

la  cooperación  unánime  y  armónica  de  todas 
las  buenas  voluntades.  Vengan  los  jóvenes  y 
contribuyan  gustosos  con  la  enérgica  y  entu- 
siasta actividad,  propia  de  sus  años;  vengan 
los  de  edad  madura,  y  traigan  llenos  de  con- 
fianza, además  de  su  ya  experimentada  fe,  su 
acierto  y  su  buen  juicio,  fruto  de  la  expe- 
riencia. Uno  mismo  y  común  a  todos  es  el 
fin:  igual  debe  ser  e  igualmente  sincero  el 
celo  de  unos  y  otros.  Nada  de  desconfianzas, 
sino  confianza  recíproca;  nada  de  censuras, 
sino  paciencia  cristiana  de  unos  con  otros; 
nada  de  desavenencias,  sino  caridad  mutua." 
(Ibid.  concl.) 

35.  En  testimonio  de  la  confianza  que  te- 
nemos de  que  el  Señor  conducirá  y  hará  pros- 
perar las  obras  de  Acción  Social  Católica  en 
Colombia,  para  mayor  gloria  de  su  nombre 
y  bienestar  religioso,  moral  y  material  de  las 
clases  trabajadoras,  que  nos  son  tan  queri- 
das, hemos  resuelto,  por  aclamación,  poner  la 
Acción  Social  Católica  bajo  la  especial  pro- 
tección y  amparo  del  Sacratísimo  Corazón  de 
Jesús. 


CATECISMO 

y  reglas  prácticas  para  llevar  a  debido  efecio.  con  uniformi- 
dad y  eficacia  la  salvadora  Encíclica 

ACERBO  NIMIS 


S  el  catecismo  un  compendio  que  en 
cortas  páginas  expone  con  orden 
lógico  y  natural  las  relaciones  que  unen  al 
hombre  con  Dios  y  con  los  prójimos,  y  los 
diferentes  deberes  que  de  aquéllas  se  des- 
prenden. Todos  los  libros  de  religión,  de 
legislación  y  de  moral,  no  son  más  que  el 
desarrollo  y  el  comentario  de  aquel  libro;  es 
como  el  código  universal  de  todos  los  tiempos 
y  de  todos  los  pueblos,  y  el  análisis  completo 
de  los  actos  humanos  comparados  con  las  reglas 
que  los  rigen."  (Pastoral  del  limo.  Señor  Herrera 
para  la  cuaresma  de  1895,  Tom.  I.  pág.  318). 

37.  Con  razón,  el  Concilio  Plenario  de 
la  América  Latina  en  el  art.  150  recuerda  a 
todos  los  fieles  la  obligación  de  aprender  con 
exactitud  y  de  memoria  las  sublimes  verda- 
des que  el  catecismo  encierra. 
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38.  Y  el  Pontífice  gloriosamente  reinan- 
te, convencido  de  que  la  vida  cristiana  es- 
triba en  el  conocimiento  de  tales  verdades, 
creyó  conveniente  recomendar  de  un  modo 
especialísimo  la  enseñanza  del  catecismo,  a 
todos  los  eclesiásticos  que  ejercen  la  cura  de 
almas,  en  su  importante  encíclica  acerbo  nimís 
del  15  de  abril  de  1905. 

39.  Mandamos  que  todos  nuestros  sa- 
cerdotes tengan  presente  y  cumplan  fielmente 
las  prescripciones  de  la  mencionada  Encíclica, 
lo  mismo  que  el  Decreto  de  la  S.  C.  de  Sa- 
cramentos de  8  de  agosto  de  1910,  acerca  de 
la  primera  comunión  de  los  niños. 

40.  Tales  prescripciones  son: 

41.  I.  Todos  los  párrocos  y  en  general 
cuantos  tengan  cura  de  almas,  enseñarán  todos 
los  domingos  y  fiestas  del  año,  sin  excepción, 
por  el  espacio  de  una  hora  entera,  a  los  niños 
y  niñas  las  cosas  que  todos  deben  creer  y 
practicar  para  obtener  la  salvación,  valiéndo- 
se para  dicha  enseñanza,  del  catecismo  apro- 
bado. 

42.  II.  En  determinadas  épocas  del  año 
y  mediante  una  enseñanza  continuada  por  va- 
rios días,  prepararán  a  los  niños  y  niñas 
para  recibir  bien  los  sacramentos  de  peni- 
tencia y  confirmación. 

43.  III.  Una  o  varias  veces  al  año  cuida- 
rán los  párrocos  de  celebrar  una  comunión 
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general  de  niños,  a  la  cual  serán  admitidos 
no  solamente  los  que  la  reciben  por  primera 
vez,  sino  también  los  que,  con  consentimien- 
to de  sus  padres  o  confesores,  hayan  hecho 
ya  la  primera  comunión.  A  unos  y  otros  se 
les  instruirá  y  preparará  de  antemano  por  al- 
gunos días. 

44.  IV.  Y  como  los  adultos,  mayormente 
en  nuestros  días,  están  no  menos  necesitados 
de  instrucción  religiosa  que  los  niños,  por  eso 
los  párrocos  y  todos  los  que  tengan  cura  de 
almas,  además  de  la  acostumbrada  homilía 
sobre  el  Evangelio,  que  precisamente  debe 
predicarse  todos  los  días  de  fiesta  en  la  Misa 
parroquial,  harán  a  la  hora  más  conveniente 
para  la  concurrencia  del  pueblo,  fuera  de  la 
dedicada  a  la  enseñanza  de  los  niños,  otra 
instrucción  catequística  a  los  fieles,  en  lenguaje 
llano  y  adecuado  a  sus  aptitudes.  Para  esto 
se  valdrán  del  Catecismo  Tridentino,  de  tal 
modo  que  en  el  espacio  de  cuatro  o  cinco 
años,  se  recorra  toda  la  materia  relativa  al 
símbolo,  a  los  sacramentos,  al  decálogo,  a  la 
oración  y  a  los  preceptos  de  la  Iglesia. 

45.  Recomendamos  al  celo  de  nuestros 
párrocos  el  preparar  con  diligencia  a  los  niños 
a  la  primera  comunión,  y  darle  a  esta  ceremo- 
nia la  mayor  solemnidad  posible. 
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46.  Hacemos  extensivo  lo  recomendado 
en  el  número  anterior,  a  ios  establecimien- 
tos católicos  de  educación  en  los  cuales 
convendría  hacer  la  primera  comunión  solem- 
nemente, bajo  la  dirección  de  quien  desem- 
peñe el  oficio  de  capellán  ya  sea  regular  ya 
sea  secular,  o  bajo  la  del  párroco  respectivo. 

47.  "La  edad  de  la  discreción  en  cuanto 
se  refiere  a  la  confesión  y  comunión,  es  aquella 
en  que  el  niño  comienza  a  raciocinar,  que  es 
poco  más  o  menos  a  los  siete  años.  Enton- 
ces empieza  para  él  la  obligación  de  satisfacer 
a  los  preceptos  de  la  confesión  y  comunión." 

48.  "En  todas  y  cada  una  de  las  pa- 
rroquias se  erigirá  canónicamente  la  congre- 
gación de  la  Doctrina  Cristiana.  Con  esto  po- 
drán los  párrocos,  señaladamente  donde  el 
número  de  los  sacerdotes  sea  escaso,  tener 
por  cooperadores  en  la  enseñanza  del  cate- 
cismo algunos  laicos  que  quieran  dedicarse  a 
esta  obra,  ya  por  el  celo  de  la  Iglesia  de  Dios, 
ya  para  ganar  las  indulgencias  copiosas  que 
a  dicha  obra  han  concedido  los  Romanos 
Pontífices." 

49.  Y  para  que  dicha  congregación  surta 
sus  saludables  efectos,  es  menester  darle 
estatutos  bien  definidos,  claros  y  adecuados 
a  las  necesidades  de  los  diversos  lugares.  Es 
de  desearse  que,  en  general,  se  adopten  los 
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aprobados  para  la  Arquidiócesis  de  Bogotá; 
pero  en  donde  las  circunstancias  y  la  esca- 
sez de  personas  exijan  algunas  modificaciones, 
será  cuidado  del  Ordinario  introducirlas  y  dar 
a  los  respectivos  sacerdotes  instrucciones  so- 
bre el  particular. 

50.  Adoptamos  para  nuestras  Diócesis, 
el  Plan  de  la  enseñanza  catequística,  apro- 
bado por  el  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  Pri- 
mado, con  fecha  23  de  diciembre  de  1911. 

51.  De  acuerdo  con  la  disposición  del 
Concilio  Plenario  de  la  América  Latina  (708), 
mandamos  que  el  catecismo  de  Astete,  revi- 
sado y  corregido  por  el  Ilustrísimo  Señor 
Mosquera,  se  adopte  como  texto  obligatorio 
en  nuestras  Diócesis  para  la  enseñanza  prima- 
ria; y  con  respecto  al  sumario  recomendado 
por  el  mismo  Concilio,  adoptamos  el  apro- 
bado para  la  Arquidiócesis  de  Bogotá. 

52.  Para  la  enseñanza  secundaria,  se- 
ñálase el  Catecismo  Mayor  de  la  Doctrina 
Cristiana  prescrito  por  el  Soberano  Pontífice 
Pío  X  a  las  Diócesis  de  la  provincia  de  Roma. 

53.  Háganse,  los  párrocos,  amigos  de 
los  niños,  que  son  la  esperanza  del  porvenir, 
y  procuren  cumplir  dos  gravísimas  obligacio- 
nes que  tienen,  a  saber:  la  de  excitar  a  los 
padres  para  que  atiendan  a  la  educación  cris- 
tiana de  sus  hijos,  y  la  de  cooperar  con  es- 
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mero  y  solicitud  al  cumplimiento  de  tan  grave 
deber. 

54.  Los  predicadores  y  confesores,  lo 
mismo  que  los  párrocos,  esfuércense  en  con- 
vencer a  los  padres  de  familia  de  que  está 
en  su  propio  interés  instruir  la  prole  en  las 
verdades  de  nuestra  santa  religión.  Recuér- 
denles a  menudo  que  se  exponen  al  peligro 
de  condenación  eterna,  si  descuidan  en  abso- 
luto la  instrucción  de  sus  hijos  en  los  rudi- 
mentos de  la  fe. 

55.  Recomendamos  tanto  a  los  párrocos 
como  a  los  catequistas,  que  en  sus  instruc- 
ciones usen  siempre  un  lenguaje  claro  y 
sencillo,  y  proporcionado  a  la  aptitud  de  los 
oyentes,  y  eviten  las  palabras  difíciles  y  las 
frases  rebuscadas.  No  olviden  que  será  muy 
útil  atraer  a  los  niños  con  oportunas  indus- 
trias; en  esto  suelen  revelar  gran  celo  los 
buenos  sacerdotes,  quienes  se  valen  de  medios 
adecuados  para  despertar  en  los  niños  interés, 
emulación  y  fervor. 

56.  Para  mayor  eficacia  de  la  enseñan- 
za catequística,  recomendamos  a  los  señores 
párrocos,  entre  otras  obras,  las  siguientes: 
El  método  de  San  Sulpicio  en  la  dirección 
de  los  catecismos,  el  Catecismo  por  el  P.  Poey 
y  D.  José  Hernández  y  el  Catecismo  explicado 
por  Mazo. 
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57.  La  experiencia  enseña  que  uno  de 
ios  medios  más  adecuados  para  propagar 
el  conocimiento  de  las  verdades  de  la  fe,  es 
fundar  escuelas  rurales.  Por  tanto,  recomen- 
damos encarecidamente  a  nuestros  sacerdotes 
que  tomen  grande  empeño  en  fundar  dichas 
escuelas,  que  las  visiten  con  frecuencia  y  las 
fomenten  de  todos  modos,  ya  que  tan  salu- 
dables frutos  pueden  producir  entre  los  fieles. 

58.  De  acuerdo  con  la  recomendación 
de  Benedicto  XIV,  para  la  colación  de  bene- 
ficios, haremos  mérito  especial  del  celo  des- 
plegado por  nuestros  sacerdotes  en  esta  im- 
portante materia. 

59.  También  recordamos  de  un  modo 
especial  a  los  párrocos,  que  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  número  820  de!  Concilio  Plena- 
rio  de  la  América  Latina,  es  causa  especial 
de  la  privación  de  oficio  y  beneficio,  la  omisión 
temeraria  de  la  enseñanza  catequística  en  los 
domingos  y  fiestas  solemnes,  durante  la  mayor 
parte  del  año,  continuada  pertinazmente  des- 
pués de  las  dos  amonestaciones  legitimas.  (Véa- 
se el  Decreto  Máxima  Cura  agosto  20  de  1910). 

60.  Queremos  que  todos  los  rectores  de 
almas  cumplan  con  ardiente  celo  la  obligación 
impuesta  por  los  padres  del  Concilio  Latino 
Americano,  a  saber  que  en  todas  las  capillas 
y  oratorios  del  campo,  durante  el  santo  sa- 
crificio de  la  Misa,  se  recen  o  se  lean  distin- 
ta y  pausadamente  los  actos  de  fe,  esperanza, 
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caridad  y  contrición,  la  oración  dominical,  sa- 
lutación angélica,  el  símbolo  de  los  apóstoles, 
los  sacramentos  y  los  mandamientos  de  la  ley 
de  Dios  y  los  de  la  santa  Madre  Iglesia.  El 
párroco  (y  el  Vicario  foráneo  si  se  trata  del 
párroco)  está  obligado  a  investigar  diligente- 
mente acerca  del  cumplimiento  de  este  deber; 
y  si  encontrare  negligentes  a  los  sacerdotes  de 
su  dependencia,  informe  al  Ordinario,  quien 
proveerá  eficazmente,  según  su  prudente  ar- 
bitrio, a  fin  de  que  los  campesinos  no  sean 
privados  de  la  instrucción  necesaria  en  las 
cosas  que  se  requieren  para  salvarse. 

61.  Hacemos  extensiva  esta  obligación  a 
los  sacerdotes  que  tengan  privilegio  de  altar 
portátil,  y  a  los  que  celebren  en  oratorios  de 
haciendas. 

62.  Todos  los  sacerdotes  aprobados  para 
predicar,  y  que  celebren  en  público  la  santa 
Misa  en  los  días  de  fiesta,  harán,  después  del 
Evangelio,  una  explicación  de  algún  punto  del 
catecismo  que  no  dure  más  de  diez  minutos. 

63.  Por  regla  general,  en  ninguna  Iglesia 
se  celebrarán  varias  misas  simultáneamente,  en 
días  festivos. 

64.  Por  último,  también  mandamos  que 
los  párrocos  envíen  al  Prelado  respectivo  cada 
año,  un  informe  de  las  labores  relativas  a  la 
enseñanza  catequística,  el  cual  se  publicará 
en  alguna  revista  católica  para  edificación  y 
estímulo  de  los  buenos. 


III 

EDUCACION 
de:  la  niñez  y  de  la  juventud 

ESUCRISTO  Señor,  Legislador  y  Re- 
dentor nuéstro  ha  constituido  a  la 
iglesia,  maestra  infalible  de  la  verdad  hasta 
el  fin  del  mundo;  por  lo  cual,  no  sólo  tiene 
ésta  el  derecho,  independiente  de  toda  potestad 
humana,  de  establecer  y  reglamentar  escuelas  y 
colegios  para  la  cristiana  formación  y  educa- 
ción de  la  juventud,  sino  que  le  ampara  igual 
derecho  de  exigir  que  en  todas  las  escuelas, 
así  públicas  como  privadas,  la  formación  y 
educación  de  la  juventud  esté  sujeta  a  su  ju- 
risdicción, y  que  en  ningún  ramo  de  instruc- 
ción se  enseñe  cosa  alguna  que  sea  contra- 
ria a  la  Religión  Católica  y  a  la  sana  moral. 
Por  consiguiente,  es  necesario  que  los  Obis- 
pos y  demás  Ordinarios  tengan  libertad  ab- 
soluta en  toda  clase  de  escuelas  y  colegios, 
para  dirigir  la  enseñanza  y  educación  religiosa 
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de  la  niñez  y  de  la  juventud.  Por  lo  mismo, 
no  puede  impedírseles  en  modo  alguno  que 
en  el  desempeño  de  su  propio  ministerio  vi- 
gilen e  investiguen  si  la  doctrina  que  en  los 
diversos  ramos  se  enseña,  es  o  no  conforme 
con  la  Religión  Católica  (1). 

66.  Con  justicia,  pues,  fue  condenada 
por  Pío  IX  la  siguiente  proposición:  Hay  que 
apartar  al  clero,  como  enemigo  del  verdadero 
y  útil  progreso  de  la  ciencia  y  de  la  civiliza- 
ción, de  todo  cargo  y  oficio  que  se  refiera  a 
la  educación  y  formación  de  la  juventud.  (En- 
cíclica Quanta  cura,  8  de  diciembre  de  1864). 

67.  El  deber  de  los  Obispos  respecto  de 
la  educación  en  las  escuelas  y  colegios,  tanto 
elementales  como  superiores  y  profesionales, 
públicos  o  privados,  puede  compendiarse  en 
tres  puntos: 

68.  a)  Crear  institutos  docentes  y  fomen- 
tar los  ya  fundados,  en  donde  la  instrucción 
literaria,  científica,  artística  y  profesional  se 
base  en  la  educación  católica  y  vaya  acom- 
pañada de  ella;  y  velar  para  que  en  ellos  los 
maestros,  sinceramente  católicos,  enseñen  a 
sus  discípulos  la  sana  doctrina,  corroborán- 
dola con  los  ejemplos  de  su  propia  conducta. 

69.  b)  Apartar  a  los  niños  y  a  los  jó- 
venes de  aquellas  escuelas  y  colegios  donde 

(1)  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina,  n.  674. 
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se  dictan  enseñanzas  contrarias  a  las  de  la 
Iglesia,  o  donde  los  maestros  no  autorizan  con 
el  ejemplo  lo  que  inculcan  con  las  palabras. 

70.  c)  Solicitar  y  reclamar  del  Gobierno 
civil  y  de  sus  agentes,  el  riguroso  cumplimiento 
de  los  preceptos  constitucionales  y  legales  de 
la  República,  relativos  a  la  educación  cristiana. 

Por  tanto: 

I 

71.  Bendecimos  y  aplaudimos  la  labor  de 
los  maestros  y  catedráticos  católicos,  pertene- 
cientes unos  a  las  órdenes  y  congregaciones 
religiosas,  otros  al  clero  secular  y  otros  al 
gremio  de  los  fieles  laicos,  que  han  trabajado 
y  trabajan  por  la  educación  e  instrucción  de 
la  niñez  y  de  la  juventud.  Anímense  recor- 
dando que  el  Espíritu  Santo  promete  que  los 
que  enseñen  a  muchos  la  justicia,  brillarán 
como  estrellas  en  perpetuas  eternidades.  (Da- 
niel XII,  3). 

72.  Además,  declaramos  que  las  comu- 
nidades religiosas  docentes,  no  sólo  por  su 
competencia,  celo  y  abnegación  en  el  magis- 
terio, sino  también  por  la  guerra  misma  que 
se  hace  a  su  apostólica  labor,  son  de  parte 
nuestra  objeto  de  amparo  y  protección,  y  jus- 
tamente merecen  de  parte  de  los  fieles  pro- 
funda gratitud. 
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73.  Exhortamos  en  el  Señor  a  todos  los 
maestros  seglares  a  que  den  suma  importan- 
cia a  la  enseñanza  religiosa,  no  sólo  dictan- 
do lecciones  de  religión,  sino  informando  todas 
las  enseñanzas  científicas  y  literarias  en  el 
espíritu  de  la  fe  católica;  a  que  velen  solíci- 
tos por  la  moralidad  de  sus  discípulos,  y  a 
que,  con  la  persuasión  y  el  ejemplo,  los  es- 
timulen a  la  práctica  de  la  piedad  y  virtudes 
cristianas,  y  los  animen  a  frecuentar  los  sa- 
cramentos. 

74.  Importa  sobremanera  que  en  obede- 
cimiento a  las  tradiciones  y  preceptos  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  se  ponga  por  funda- 
mento de  las  enseñanzas  profesionales  el  es- 
tudio de  la  filosofía,  según  la  mente  de  Santo 
Tomás  de  Aquino,  como  lo  han  recomendado 
losy Sumos  Pontífices  León  XIII  y  Pío  X. 

75.  Ni  ha  de  menospreciarse  el  estudio  de 
los  autores  clásicos  de  la  antigüedad,  debida- 
mente escogidos  y  expurgados.  Al  lado  de 
estas  disciplinas,  enseñen  los  maestros  las 
verdades  científicas,  poniéndose  cada  uno,  se- 
gún su  aptitud,  a  la  altura  de  los  verdaderos 
adelantos,  como  hijos  de  la  Iglesia  Católica, 
maestra  de  toda  cultura  y  madre  de  la  legí- 
tima civilización. 

76.  Importa  no  menos  que  los  padres  de 
familia,  los  párrocos  y  confesores  tengan  un 
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criterio  seguro  para  saber  a  qué  escuelas  y 
colegios,  entre  los  privados,  pueden  ser  en- 
viados los  niños  y  los  jóvenes. 

77.  Con  tal  fin,  cada  Prelado  dará  apro- 
bación expresa  a  las  escuelas  y  colegios  pri- 
vados que  lo  soliciten,  siempre  que  sus  direc- 
tores se  sujeten  a  las  reglas  siguientes: 

78.  a)  Hacer,  en  presencia  del  Ordinario 
diocesano  o  de  un  sacerdote  delegado  por  él, 
la  profesión  de  fe  prescrita  por  el  Concilio 
Plenario  de  la  América  Latina.  (Apéndice 
CXXXVI,  p.  770). 

79.  b)  Establecer  las  prácticas  de  piedad 
propias  de  todo  cristiano  y  que  el  Ordinario 
les  señale. 

80.  c)  Hacer  que  se  dicten  a  los  alumnos 
clases  de  Religión  por  un  maestro  nombrado  por 
el  Ordinario  o  expresamente  aprobado  por  él. 

81.  d)  Reconocer  el  derecho  que  tiene  el 
Obispo  de  inspeccionar  por  sí  o  por  medio 
de  un  delegado,  la  marcha  del  establecimiento 
en  lo  moral  y  religioso,  y  de  objetar  la  de- 
signación de  los  catedráticos  y  de  los  textos 
adoptados,  cuando  constituyan  peligro  para  la 
fe  o  las  buenas  costumbres  de  los  discípulos. 

II 

82.  No  basta  fundar  y  estimular  las  es- 
cuelas y  colegios  buenos  y  señalar  las  reglas 
para  que  las  conozcan  los  sacerdotes  y  los 
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fíeles;  requiérese,  además,  precaver  a  los  pa- 
dres de  familia  contra  los  institutos  docentes, 
donde  a  cambio  de  algunos  conocimientos  hu- 
manos, se  arranca  la  fe  de  los  entendimientos. 

83.  Cuando  algún  establecimiento  no  diere 
las  seguridades  del  caso,  porque  las  ideas  o 
costumbres  de  los  directores  o  profesores  no 
son  buenas,  o  porque  las  enseñanzas  y  los 
ejemplos  no  son  conformes  con  la  doctrina  de 
la  Iglesia,  o  porque  el  espíritu  general  y  la 
disciplina  que  reina  allí,  son  un  peligro  para 
los  alumnos,  denuncien  los  párrocos  el  hecho 
a  su  propio  Obispo.  El  tomará  los  datos  que 
juzgue  prudente,  y  una  vez  que  haya  adqui- 
rido certeza  moral  de  los  hechos  denunciados, 
hará  por  sí,  o  por  medio  de  un  delegado 
suyo,  moniciones  privadas  al  director;  y  si 
con  esto  no  se  remediare  el  mal,  procederá 
a  prohibir  a  los  padres  de  familia,  con  las 
sanciones  que  juzgue  oportunas,  el  envío  de 
sus  hijos  a  tal  establecimiento. 

84.  En  varias  ocasiones  hemos  amones- 
tado en  el  Señor  a  nuestros  diocesanos  res- 
pectivos, para  que  eviten  colocar  a  sus  hijos 
en  las  escuelas  y  colegios  donde  se  dictan  en- 
señanzas irreligiosas  e  impías,  o  en  aquellos 
que  se  declaran  indiferentes  en  materia  de  fe, 
o  en  aquellos  otros  en  que  todo  se  reduce  a 
una  clase  de  Religión  y  una  misa  oída  los 
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días  festivos,  sin  que,  por  lo  demás,  el  espí- 
ritu católico  vivifique  e  informe  la  marcha  del 
instituto. 

85.  En  virtud  de  lo  dicho  y  en  uso  de 
la  autoridad  de  que  gozamos  respecto  de  las 
personas  y  lugares  sujetos  a  nuestra  juris- 
dicción, reprobamos,  condenamos  y  prohibi- 
mos nominalmente  los  institutos  docentes  que 
siguen : 

86.  a)  En  primer  lugar,  por  ser  de  pro- 
paganda netamente  herética,  las  escuelas  y 
colegios  titulados  Americanos  para  hombres  o 
para  mujeres,  y  cualesquiera  otros  dirigidos 
o  patrocinados  por  la  secta  presbiteriana  u 
otras  protestantes,  en  cualquier  parte  de  la 
República. 

87.  b)  En  segundo  lugar,  la  Universidad 
Republicana,  el  Instituto  Politécnico  de  Bo- 
gotá, el  Liceo  Mercantil  y  el  Instituto  Aponte, 
de  la  misma  ciudad;  el  Colegio  de  Angel  M. 
Paredes  en  el  Huila,  los  colegios  privados  de 
varones  fundados  en  el  Líbano,  Purificación  y 
Sucre,  así  como  las  escuelas  o  establecimien- 
tos dirigidos  por  espiritistas  en  el  Tolima. 

88.  Son,  por  tanto,  reos  de  pecado  mor- 
tal e  incurren  en  las  penas  canónicas  los  que 
presten  auxilio  a  tales  escuelas  y  colegios; 
los  directores,  empleados  y  catedráticos  que 
a  ellos  cooperen;  los  padres  de  familia  que 
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envíen  sus  hijos  a  dichos  planteles;  los  acu- 
dientes, y  los  jóvenes  que  por  su  voluntad 
permanezcan  en  ellos. 

89.  Todas  las  sanciones  y  prohibiciones 
mencionadas,  y  las  que  impusieren  los  Ordi- 
narios contra  institutos  de  propaganda  irreli- 
giosa, fundados  ya  o  que  en  lo  sucesivo  se 
funden  en  sus  respectivas  diócesis,  queremos 
sean  obligatorias  a  los  fieles  de  nuestra  juris- 
dicción; de  tal  manera  que  los  padres  de  fa- 
milia de  otras  diócesis  que  envíen  sus  hijos 
a  alguno  de  estos  colegios  y  quienesquiera 
que  les  presten  auxilio  o  favor,  incurrirán 
en  las  penas  canónicas  con  que  haya  sido 
prohibido. 

III 

90.  Por  lo  tocante  a  la  educación  oficial 
costeada  y  dirigida  por  el  Gobierno  civil,  feliz- 

'  mente  la  Constitución  y  las  leyes  de  la  Repú- 
blica han  dispuesto  organizaría  y  reglamentar- 
la conforme  a  los  derechos  y  disposiciones 
de  la  Iglesia. 

91.  La  Constitución  nacional  dispone 
en  su  artículo  41  que  la  educación  pública 
será  organizada  y  dirigida  en  concordancia 
con  la  Religión  Católica;  la  instrucción  pri- 
maria costeada  con  fondos  públicos  será  gra- 
tuita y  no  obligatoria.  El  Concordato  celebrado 
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entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  de  Colom- 
bia el  31  de  diciembre  de  1887  y  promul- 
gado como  ley  de  la  República  el  21  de  sep- 
tiembre de  1888,  dice  en  su  artículo  12:  "En 
las  universidades  y  en  los  colegios,  en  las 
escuelas  y  en  los  demás  centros  de  enseñan- 
za, la  educación  e  instrucción  pública  se  or- 
ganizará y  dirigirá  en  conformidad  con  los 
dogmas  y  la  moral '  de  la  Religión  Católica. 
La  enseñanza  religiosa  será  obligatoria  en 
tales  centros,  y  se  observarán  en  ellos  las 
prácticas  piadosas  de  la  Religión  Católica." 

92.  Y  en  el  artículo  13:  "Por  consi- 
guiente, en  dichos  centros  de  enseñanza  los 
respectivos  Ordinarios  diocesanos,  ya  por  sí, 
ya  por  medio  de  delegados  especiales,  ejer- 
cerán el  derecho,  en  lo  que  se  refiere  a  la 
Religión  y  a  la  moral,  de  inspección  y  de  re- 
visión de  textos.  El  Arzobispo  de  Bogotá  de- 
signará los  libros  que  han  de  servir  de  textos 
para  la  Religión  y  la  moral  en  las  universi- 
dades; y  con  el  fin  de  asegurar  la  uniformi- 
dad de  la  enseñanza  en  las  materias  indica- 
das, este  Prelado,  de  acuerdo  con  los  otros 
Ordinarios  diocesanos,  elegirá  los  textos  para 
los  demás  planteles  de  enseñanza  oficial.  El 
Gobierno  impedirá  que  en  el  desempeño  de 
asignaturas  literarias,  científicas,  y  en  general 
en  todos  los  ramos  de  instrucción,  se  propa- 
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guen  ideas  contrarias  al  dogma  católico  y  al 
respeto  y  veneración  debidos  a  la  Iglesia." 

93.  Finalmente,  dispone  en  el  artículo  14: 
"En  el  caso  de  que  la  enseñanza  de  la  Re- 
ligión y  la  moral,  a  pesar  de  las  órdenes  y 
prevenciones  del  Gobierno,  no  sea  conforme 
a  la  doctrina  católica,  el  respectivo  Ordinario 
diocesano  podrá  retirar  a  los  profesores  o- 
maestros  la  facultad  de  enseñar  tales  materias." 

94.  En  cumplimiento  de  las  estipulacio- 
nes anteriores,  el  Gobierno  de  la  Nación  se 
entendió,  en  1888,  con  el  Ilustrísimo  Señor 
Arzobispo  de  Bogotá,  entonces  único  Metro- 
politano de  Colombia,  y  el  Gobierno  dictó  el 
Decreto  número  544  de  ese  año,  y  por  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública  la  Resolución 
de  15  de  junio  del  mismo.  {Diario  Oficial, 
número  7,422). 

95.  Desgraciadamente,  con  el  correr  de 
los  tiempos,  varias  de  las  anteriores  disposi- 
ciones han  venido  olvidándose  en  la  práctica, 
por  lo  cual  creemos  deber  nuéstro  determinar 
io  siguiente: 

96.  a)  En  las  escuelas,  colegios,  univer- 
sidades y  demás  centros  de  enseñanza  oficia- 
les han  de  hacerse  efectivos,  en  todas  sus 
partes,  los  artículos  12,  13  y  14  del  Concor- 
dato, para  que  la  enseñanza  de  la  Religión, 
teórica  y  prácticamente,  no  sea  ilusoria,  y 
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para  que  todos  los  textos  estén  en  perfecta 
conformidad  con  la  doctrina  católica. 

97.  /?)  Por  cuanto  es  indispensable  que 
los  maestros  sean  prácticamente  católicos,  de 
buenas  costumbres,  aptos  para  el  magisterio 
y  que  detesten  las  doctrinas  condenadas  por 
la  Iglesia,  ordenamos  a  los  párrocos  que  cul- 
tiven buenas  relaciones  con  ellos  para  cono- 
cer su  modo  de  pensar  y  para  que  ejerzan 
sobre  sus  ánimos  saludable  influencia;  vigilen 
prudentemente  su  conducta,  tanto  dentro  como 
fuera  de  la  escuela,  y  procuren  inducirlos  con 
suavidad  a  las  prácticas  religiosas,  sobre  todo 
a  la  debida  recepción  de  los  sacramentos. 

98.  c)  Visiten  con  frecuencia,  como  de- 
legados de  los  Ordinarios  (Concordato,  ar- 
tículo 13)  todos  los  establecimientos  de  su 
parroquia,  investiguen  el  estado  en  que  se 
hallan  los  alumnos  en  el  aprendizaje  del  ca- 
tecismo, y  cuál  es  la  moralidad  del  estable- 
cimiento, y  en  cada  visita  hagan,  si  es  posi- 
ble, una  corta  instrucción  religiosa,  de  acuerdo 
con  el  maestro. 

99.  d)  Hagan  cada  año  el  retiro  prescrito 
por  la  Resolución  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública— 15  de  junio  de  1888,  Diario 
Oficial,  número  7,422 — y  procuren  con  santo 
celo  facilitar  el  cumplimiento  de  lo  que  esta 
misma  Resolución  ordena  en  el  número  3,  res- 
pecto de  las  tres  confesiones  anuales. 
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100.  é)  Cuando  conste  al  párroco  por 
comprobantes  irrecusables,  que  a  pesar  de  sus 
esfuerzos  privados,  alguno  o  algunos  maes- 
tros perseveran  en  costumbres  escandalosas, 
o  de  cualquier  modo  causan  daño  a  las  creen- 
cias o  a  la  moralidad  de  los  niños,  acuda  por 
medio  del  Obispo  a  los  superiores  del  Ramo, 
para  que  tales  maestros  sean  depuestos  inme- 
diatamente. (Ley  89  de  1888,  artículo  26  nú- 
mero 1.°) 


IV 

MISIONES  EjMTÍK  INFIELES 

OS  Prelados  de  Colombia  unidos  en 
la  segunda  Conferencia  episcopal, 
estimulados  por  la  paternal  Encíclica  Lacrí- 
mabili  statu  de  N.  S.  P.  Pío  X,  del  7  de  ju- 
nio de  1912,  lamentamos  profundamente  el 
infeliz  estado  de  los  indígenas  infieles  de  nues- 
tra República,  abominamos  los  inicuos  abusos 
cometidos  con  ellos  por  desalmados  explora- 
dores de  su  debilidad,  e  insistimos  en  adelan- 
tar la  obra  de  la  evangelización  de  tántas 
almas  que  están  privadas  de  los  frutos  de  la 
Redención  por  hallarse  fuera  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica. 

102.  Ya  en  nuestra  primera  Conferencia 
episcopal  tratamos  de  remediar  tan  grave  ne- 
cesidad; dispusimos  la  creación  de  la  Junta 
Nacional  de  Misiones,  la  cual  ha  estado  fun- 
cionando yá  en  esta  Metrópoli,  con  gran  sa- 
tisfacción nuéstra;  decretámos  que  cada  uno 
de  los  Uustrísimos  Obispos  contribuyera  según 
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los  recursos  de  su  diócesis,  (y  lo  hemos  cum- 
plido ayudando  eficazmente  según  nuestras 
facultades),  a  la  obra  de  las  Misiones  y  di- 
mos otras  disposiciones  encaminadas  a  fo- 
mentar tan  importante  obra.  Nos  consuela 
y  anima  a  proseguir  en  nuestro  propósito  de 
salvar  tantas  almas,  el  ver  confirmadas  nues- 
tras anteriores  labores  por  N.  B.  P.  Pío  X  en 
la  mencionada  Encíclica  Lacrimabili  statu,  pos- 
terior a  nuestra  primera  Conferencia;  y  el 
muy  laudable  interés  con  que  el  Gobierno  na- 
cional ha  cooperado  eficazmente  en  la  reduc- 
ción de  los  infieles  a  la  vida  cristiana  y  ci- 
vilizada. 

103.  Siendo  nuestro  más  ardiente  deseo 
que  esta  santa  obra,  tan  felizmente  iniciada, 
prospere  cada  día  más,  teniendo  en  cuenta 
los  informes  de  los  Reverendos  Vicarios  Apos- 
tólicos acerca  de  las  necesidades  de  las  Mi- 
siones, y  deseando  contribuir  a  que  la  obra 
de  la  evangelización  se  uniforme  en  cuanto 
sea  posible,  acordamos: 

104.  Justamente  admirados  de  los  tra- 
bajos de  verdadera  civilización  que  los  Misio- 
neros de  diversos  institutos  religiosos  llevan 
hoy  adelante  con  tánto  brío  en  las  regiones 
del  país  ocupadas  por  tribus  de  infieles,  ¡es 
enviamos  fervoroso  aplauso  y  los  bendecimos 
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con  vivo  afecto,  pidiendo  a  Dios  que  los  sos- 
tenga con  su  auxilio  soberano  para  que  no 
desfallezcan  ni  ante  lo  arduo  de  la  empresa 
en  sí  misma,  ni  ante  las  dificultades  con  que 
la  malignidad,  de  los  hombres  suele  hacerla 
más  penosa.  Todo  esto  nos  mueve  a  consig- 
nar aquí  nuestro  propósito  de  seguir  pres- 
tándoles un  apoyo  decidido  y  constante,  y  de 
animar  a  nuestros  diocesanos  para  que  ayu- 
den a  obra  tan  santa,  con  sus  oraciones  y 
recursos.  Haláganos  la  esperanza  de  que  el 
feliz  suceso  de  las  Misiones  católicas  en  esta 
época  de  la  historia  patria  será  completo, 
como  ardientemente  lo  deseamos. 

105.  Todos  los  territorios  de  los  Vicaria- 
tos y  Prefecturas  Apostólicas  se  componen  de 
tribus  infieles  y  pueblos  católicos  ya  forma- 
dos. Estos  últimos,  por  diversas  circunstan- 
cias se  encuentran  en  un  estado  moral  digno 
de  compasión.  Tal  estado  influye  en  daño  de 
los  infieles,  cjuienes  por  una  frecuente  e  ine- 
vitable comunicación  con  aquellos,  se  conta- 
gian con  sus  vicios  sin  participar  de  su  fe. 
Hé  aquí  una  de  las  más  graves  dificultades 
con  que  se  tropieza  en  la  conversión  de  los 
infieles,  y  para  vencerla,  juzgamos  que  el  me- 
dio más  eficaz  es  atender  a  la  moralización 
de  los  pueblos  por  medio  de  la  instrucción 
primaria;  por  este  medio  se  atrae  a  los  pa- 
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dres  de  familia,  dominados  generalmente  por 
gran  indiferencia  religiosa;  la  predicación  es 
más  provechosa;  se  facilita  y  es  más  eficaz 
la  propaganda  católica  y  las  asociaciones  pia- 
dosas se  establecen  más  fácilmente. 

106.  Para  difundir  la  instrucción  en  es- 
tos pueblos  se  presenta  un  gran  obstáculo,  y 
consiste  en  que,  estando  la  población  disemi- 
nada por  campos  muy  distantes  de  la  escuela, 
no  pueden  los  niños  ir  a  ella  y  volver  a  sus 
casas.  Es  menester  pues,  buscarles  una  casa 
de  confianza  cerca  de  la  escuela,  a  fin  de  que 
sean  vigilados  y  no  corran  peligro  de  perder- 
se. Creemos  que  el  remedio  para  esta  grave 
necesidad  sea  el  establecimiento  de  escuelas 
rurales  y  casas  de  asilo  dirigidas,  donde  se 
pueda,  por  religiosas. 

107.  Parécenos  de  vital  importancia  que 
la  instrucción  oficial  se  conserve,  como  está, 
en  la  mayor  parte  de  los  Vicariatos  y  Pre- 
fecturas, de  acuerdo  con  el  Concordato  y  el 
Convenio  con  la  Santa  Sede  de  27  de  diciem- 
bre de  1902  (Diario  Oficial,  número  11,798), 
bajo  la  dirección  de  los  Ilustrísimos  Vicarios 
y  Prefectos  Apostólicos,  de  suerte  que  ellos 
sean  los  inspectores,  establezcan  las  escuelas 
donde  crean  más  conveniente  y  del  modo  que 
les  parezca  mejor,  y  nombren  los  directores 
con  independencia  de  toda  otra  autoridad  que 
no  sea  el  Ministro  de  Instrucción  Pública. 
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108.  Creemos  asimismo  necesario  e  indis- 
pensable que  no  sólo  la  instrucción  primaria 
sino  la  secundaria,  esté  en  manos  de  los  Re- 
verendísimos Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos. 
Es  difícil  que  los  jóvenes  de  los  territorios  de 
Misiones  vayan  a  los  colegios  de  los  Depar- 
tamentos o  vengan  a  la  capital  de  la  Repú- 
blica; y  sin  embargo,  muchos  desean  mayor 
instrucción  que  la  que  pueden  recibir  en  las 
escuelas;  por  esta  razón,  si  los  Reverendísi- 
mos Vicarios  y  Prefectos  no  establecen  cole- 
gios, hay  riesgo  de  que  los  establezcan  laicos 
que  no  sean  dignos  de  confianza  y  abierta- 
mente impíos,  con  inminente  peligro  de  que 
se  pierda  en  poco  tiempo  el  trabajo  de  mu- 
chos años  en  las  escuelas. 

109.  Deseamos  que  en  todos  los  territo- 
rios de  Misiones  se  ponga  en  práctica  lo  dis- 
puesto por  el  Convenio  de  27  de  diciembre 
de  1902,  arriba  citado.  (Diario  Oficial,  número 
1 1,798,  artículos  8,  12).  En  tal  virtud,  las  auto- 
ridades civiles  serán  nombradas  de  acuerdo 
con  el  Jefe  de  las  Misiones.  Esta  providencia 
nos  parece  indispensable  para  dar  prestigio  a 
las  Misiones  y  evitar  abusos. 

110.  Encarecemos  a  los  misioneros  que 
estudien,  como  está  mandado  por  la  Santa  Sede, 
las  lenguas  indígenas.  Digno  de  encomio  sería 
que  publicaran  sus  estudios  sobre  gramática, 
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como  lo  han  hecho  algunos  misioneros,  con 
utilidad  para  la  historia  y  honra  para  los 
autores. 

111.  Juzgamos  muy  importante  para  la 
obra  de  las  Misiones,  el  establecimiento  de  un 
archivo  general  de  Misiones.  Los  Jefes  de  ellas, 
de  acuerdo  con  el  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo 
Primado,  podrían  disponer  lo  más  conveniente 
a  este  fin,  y  enviar  al  Ilustrísimo  Primado 
los  documentos  que  juzguen  interesantes  para 
que,  en  ocasión  oportuna,  pueda  fundarse  algún 
periódico  de  Misiones. 

112.  Las  dificultades  generales  para  la 
reducción  y  conversión  de  los  fieles,  según  los 
informes  que  hemos  recibido,  son  la  vida  erran- 
te de  muchas  tribus,  la  división  de  éstas  en  pe- 
queñas capitanías,  el  antagonismo  entre  unas 
y  otras,  la  diversidad  de  idiomas,  la  dificultad 
de  comunicaciones  y  lo  inadecuado  de  los 
lugares  donde  fijan  muchas  veces  su  residencia 
dichas  tribus.  Creemos  que  el  medio  para  obviar 
de  algún  modo  estas  dificultades,  sea  procu- 
rar que  los  lugares  destinados  a  la  fundación  de 
alguna  Misión  reúnan  estas  condiciones: 

113.  a)  Que  tengan  las  mayores  facilida- 
des de  comunicación,  sea  fluvial  o  terrestre. 

114.  b)  Que  puedan  alcanzar,  siquiera  sea 
en  lo  futuro,  señalada  importancia  ora  por  la 
fácil  navegación  de  algún  río,  ora  por  la  co- 
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municación  con  otras  comarcas,  ora  por  ser 
puntos  indicados  para  la  ocupación  o  vigilan- 
cia de  alguna  región  fronteriza. 

115.  c)  Que  los  seglares  no  tengan,  sin 
la  aquiescencia  de  los  misioneros,  intervención 
alguna  como  fundadores  de  estos  pueblos,  a 
fin  de  que  no  puedan  alegar  título  alguno  para 
adueñarse  o  del  trabajo  de  los  indígenas,  o 
de  las  personas,  ni  pretendan  gobernar  tales 
pueblos. 

116.  Creemos  necesario  que  en  los  pue- 
blos de  indígenas  tengan  los  Padres  misione- 
ros autoridad  civil,  y  que  las  autoridades  se- 
glares sean  nombradas  de  entre  los  indígenas, 
de  acuerdo  con  las  costumbres  de  cada  tribu, 
ya  sea  por  elección  de  los  mismos  o  por  nom- 
bramientos de  los  Padres  misioneros. 

117.  Es  sabido  que  en  nuestras  Misiones 
entre  indígenas  colaboran  en  la  parte  más  me- 
ritoria, como  es  la  de  ver  por  la  salud  de  los 
enfermos  y  por  la  educación  de  los  niños, 
aquellos  institutos  de  religiosas  que  nunca  serán 
suficientemente  alabados,  y  con  los  cuales  ha 
mostrado  la  Santa  Iglesia  Católica  a  todos  los 
hombres  la  incomparable  ternura  de  su  sér 
maternal.  Nosotros  bendecimos  a  esas  san- 
tas religiosas  misioneras,  alabamos  su  celo  y 
sus  obras  de  verdadera  caridad;  ofrecemos 
ayudarlas  en  cuanto  podamos,  y  queremos 
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t:  

que  los  fieles  de  nuestras  Diócesis  las  auxilien 
a  porfía,  haciéndose  así  partícipes  de  los 
imponderables  merecimientos  de  ellas. 

118.  Lamentamos  la  suma  escasez  de 
misioneros;  deseamos  ardientemente  que  su 
número  se  aumente,  y  juzgamos  que  para  ob- 
tenerlo deben  los  Jefes  de  las  Misiones  y  los 
Superiores  regulares,  de  acuerdo  con  la  Junta 
de  Misiones,  solicitar  de  los  Superiores  res- 
pectivos, que  se  aumente  el  personal. 

119.  Vastos  son  los  horizontes  abiertos 
a  nuestros  misioneros  y  grandiosos  los  proyec- 
tos que  acarician,  con  la  esperanza  de  llevar- 
los a  feliz  término:  fundación  de  pueblos, 
construcción  de  iglesias  y  escuelas,  apertura 
de  vías  de  comunicación,  adquisición  de  vehícu- 
los, como  lanchas  de  vapor  que  recorran  en 
corto  tiempo  largas  distancias;  fundación  de 
asilos  para  los  niños  indígenas  a  quienes  es 
preciso  alimentar  y  vestir  a  fin  de  ganarlos 
para  Dios;  establecimiento  de  plantíos  agrí- 
colas donde  los  indígenas  aprendan  conoci- 
mientos útiles  para  la  vida  social.  No  es  menos 
urgente  proveer  a  las  necesidades  de  los  mi- 
sioneros ora  en  lo  que  se  relaciona  con  el 
ministerio  sagrado,  ora  en  lo  que  mira  a  la 
salud  física  que  se  va  quebrantando  con  lo  insa- 
lubre de  los  climas  y  lo  penoso  de  las  labores. 
Mas,  como  para  realizar  tan  grande  obra  son 
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insuficientes  los  recursos  arbitrados  hasta  ahora, 
creemos  conveniente  que  los  Jefes  de  Misiones 
funden  establecimientos  agrícolas  y  pecuarios 
para  subvenir  a  imperiosas  necesidades. 

120.  Terminaremos  lo  dispuesto  aquí  so- 
bre Misiones,  recomendando  a  los  colombia- 
nos amantes  de  la  Patria,  la  importancia  de 
la  obra  de  la  evangelización  de  los  infieles. 
Nuestro  ardiente  deseo  de  atraer  esas  almas 
a  la  luz  de  la  fe  y  al  camino  de  la  salva- 
ción; de  sacarlas  del  infeliz  estado  de  bar- 
barie en  que  se  hallan  sumidas,  y  elevarlas 
a  la  sublime  dignidad  de  hijos  de  Dios,  nos 
mueve  a  implorar  de  nuestros  fieles,  limosnas 
y  oraciones.  Indispensables  son  los  auxilios 
materiales,  mas  necesarios  son  los  de  la  oración ; 
no  todos  pueden  suministrar  aquéllos,  nadie 
puede  negar  éstos.  Procuren,  por  tanto,  nuestros 
fieles  cooperar  con  tales  medios  a  esta  obra 
que  es  muy  grata  a  Dios  y  señaladamente 
provechosa  a  las  almas;  que  nos  traerá  días 
de  grandeza  y  de  prosperidad,  y  formará  ciuda- 
danos útiles  a  la  Patria. 


V 

PIENSA 

S  bien  sabido  que,  en  los  tiempos 
actuales,  gran  número  de  escritores 
trabajan  infatigablemente  y  con  furor,  por 
inocular  entre  los  fieles  el  veneno  de  la  im- 
piedad, valiéndose  para  ello  del  periódico,  del 
libro  y  del  folleto,  sin  que  nuestra  amada 
Patria  se  encuentre  libre  de  tan  grave  mal, 
pues  además  de  que  en  ella  aumentan  día 
por  día  las  publicaciones  de  marcadas  ten- 
dencias heterodoxas,  se  introducen  de  otras  na- 
ciones gran  número  de  producciones  literarias 
que,  en  diversas  formas,  atenían  contra  la  fe 
católica,  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia  y 
contra  las  buenas  costumbres. 

122.  Con  solícita  y  esmerada  vigilancia 
la  Iglesia  ha  trabajado  siempre  en  apartar 
a  los  fieles  de  la  lectura  de  esas  perversas 
producciones  que  causan  tánto  daño  a  los 
incautos  y  sencillos  sobre  todo,  y  les  sugie- 
ren ideas  y  opiniones  contrarias  a  la  pureza 
de  la  moral  o  a  los  dogmas  de  la  Religión 
Católica  (1). 


(1)  Benedicto  XIV,  Sollicita,  9  de  julio  de  1753. 
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123.  Dividiremos  este  asunto  tan  intere- 
sante en  nuestros  días,  en  dos  partes:  1.a 
Prensa  mala  y  medios  de  combatirla;  2.' 
Prensa  buena  y  medios  de  difundirla. 

1 — PRENSA  MALA  Y  MEDIOS  DE  COMBATIRLA 

124.  Entre  los  escándalos  que  hoy  aque- 
jan a  la  sociedad  cristiana,  ninguno  más  dig- 
no de  execración  que  la  mala  prensa,  ya  im- 
pía, ya  inmoral;  obra  corruptora  y  maldita, 
la  más  a  propósito  y  eficaz  para  apartar  las 
almas  del  bién  y  arrastrarlas  a  su  eterna  per- 
dición. Inmensos  y  dignos  de  lamentarse  son 
los  males  que  para  la  Religión  y  las  buenas 
costumbres  surgen,  como  de  fuente  envene- 
nada, de  esa  multitud  de  periódicos,  folletos  y 
libros  antirreligiosos,  obscenos  y  subversivos. 

125.  Con  el  fin  de  apartar  a  nuestros 
hijos  en  el  Señor,  de  los  peligros  a  que  es- 
tán expuestos  en  nuestros  días,  de  parte  de 
la  mala  prensa,  disponemos  lo  siguiente: 

126.  En  uso  de  la  autoridad  episcopal 
de  que  estamos  investidos,  condenamos  y 
prohibimos: 

127.  Bajo  pena  de  excomunión  mayor  los 
periódicos  o  producciones  que  a  continuación 
se  enumeran: 

El  Republicano,  de  Bogotá; 

La  Acción  Cultural,  de  Medellín; 


Prensa 


103 


La  Linterna,  de  Tunja. 

128.  Bajo  pecado  mortal: 
Comentarios,  Gil  Blas,  El  Domingo  y  El 

Ariete,  de  Bogotá; 

La  Organización,  de  Medellín; 
La  Opinión,  de  Neiva; 
El  Iris,  de  Bucaramanga; 
El  Cronista,  de  Ibagué; 
La  idea,  del  Líbano,  e 
Informaciones,  de  Honda. 

129.  En  lo  sucesivo  se  tendrá  como  pro- 
hibido en  todas  nuestras  diócesis  cualquier 
escrito  censurado  en  alguna  de  ellas,  con  las 
mismas  sanciones  impuestas  por  el  Ordinario 
que  lo  prohiba. 

130.  Incurren  en  excomunión  laiae  senten- 
tiae  reservada  de  un  modo  especial  al  Roma- 
no Pontífice,  todos  y  cada  uno  de  los  que  a 
sabiendas  leyeren,  sin  autoridad  de  la  Silla 
Apostólica,  los  libros  de  los  apóstatas  y  he- 
rejes— como  los  protestantes — que  defienden 
la  herejía,  y  los  libros  de  cualquier  autor  no- 
minalmente  prohibidos  por  Letras  Apostólicas, 
y  los  que  retienen,  imprimen  o  defienden,  de 
cualquiera  manera  que  sea,  tales  libros  (1). 

131.  Los  párrocos  y  los  confesores  ha- 
gan saber  a  los  fieles,  que  están  severamente 


(1)  Pío  IX,  Constitución  Apostolicae  Sedis. 
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prohibidas  todas  las  versiones  de  la  Sagrada 
Biblia  publicadas  sin  la  aprobación  de  la  Santa 
Sede,  o  hechas  por  los  protestantes  en  cual- 
quier idioma  vulgar,  y  particularmente  las  que 
difunden  las  Sociedades  Bíblicas  y  que  han 
sido  condenadas  más  de  una  vez  por  los  Ro- 
manos Pontífices,  pues  en  ellas  se  violan  abier- 
tamente las  saludables  leyes  de  la  Iglesia  so- 
bre la  publicación  de  los  Libros  Santos  (1). 

132.  "Los  diarios,  periódicos,  revistas  y 
folletos  en  los  cuales  exprofeso  se  ataca  la 
Religión  y  la  moral  o  se  hace  burla  de  aqué- 
lla, considérense  prohibidos  no  sólo  por  de- 
recho eclesiástico  sino  también  por  derecho 
natural"  (2).  Y  nadie  entre  los  católicos,  so- 
bre todo  entre  los  eclesiásticos,  publique  cual- 
quier cosa  que  fuere,  en  periódicos,  hojas  y 
producciones  de  esta  especie,  si  no  es  por 
una  causa  justa  y  razonable,  y  esto  con  licen- 
cia expresa  del  Prelado,  si  se  trata  de  ecle- 
siásticos. 

133.  De  igual  manera  se  recomienda 
a  los  párrocos  y  confesores,  que  trabajen 
con  todo  ahinco  para  que  los  fieles  se  abs- 
tengan por  completo  de  la  lectura  peligrosa 
de  novelas  que  causen  daño  a  la  fe  y  a  las 

(1)  S.  C.  Indicis,  7  januarii  1836.  Pío  IX,  Const. 
Apostolicae  Sedis. 

(2)  Constitución  Officiorum. 
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buenas  costumbres,  pues  con  la  amenidad  y 
demás  atractivos  de  su  literatura,  esterilizan  y 
destruyen  la  piedad,  enervan  el  vigor  de  ias 
virtudes  cristianas,  alimentan  las  pasiones  y 
acaban  por  pervertir  la  mente  y  el  corazón. 

134.  Es  preciso  combatir  sin  tregua  las 
librerías  malas,  las  ambulantes  sobre  todo,  y 
aislar  aquellas  que,  al  mismo  tiempo  que  ven- 
den libros  buenos,  venden  también  produc- 
ciones heterodoxas  e  inmorales.  De  igual  ma- 
nera debe  combatirse  el  comercio  que  suele 
hacerse  de  muchos  modos  con  grabados  o 
pinturas  pornográficas. 

135.  Para  que  los  pastores  de  las  almas, 
sobre  todo  en  casos  dudosos,  puedan  entender 
fácilmente  cuáles  son  los  libros  o  escritos  que 
deben  quitar  de  manos  de  los  fieles,  aunque 
nominalmeníe  no  estén  prohibidos,  tengan  por 
infectos,  no  sólo  aquellos  que  expresamente 
contienen  herejías,  errores,  impiedades  u  obs- 
cenidades, sino  también  todos  los  que  admi- 
ten, defienden  o  sostienen  doctrinas  contrarias, 
sea  como  fuere,  a  la  fe,  a  la  moral  o  a  la  piedad 
cristianas.  Ordenen,  por  consiguiente,  que  deben 
evitarse  en  general  todos  los  libros  y  opúsculos, 
y  aun  hojas  sueltas  y  periódicos  de  peque- 
ñas dimensiones,  en  que  los  enemigos  de  "la 
Iglesia  y  los  adversarios  de  la  libertad  cris- 
tiana son  celebrados  con  epítetos  laudatorios; 
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los  que  tienen  resabios  de  superstición  y  de 
paganismo;  los  que  atacan  el  buen  nombre 
del  prójimo,  sobre  todo  de  los  eclesiásticos  y 
de  los  gobernantes;  los  contrarios  a  las  bue- 
nas costumbres  y  a  la  disciplina  cristiana,  ala 
libertad,  inmunidad  y  jurisdicción  eclesiásticas; 
los  que  contienen  ejemplos  y  sentencias,  na- 
rraciones o  ficciones  que  ataquen  o  ridiculicen 
las  ceremonias  eclesiásticas,  las  Ordenes  re- 
ligiosas o  su  estado  y  dignidad  y,  sobre  todo, 
los  que  propagan  el  llamado  volterianismo,  o 
sea,  el  desprecio,  irrisión  o,  por  lo  menos,  el 
indiferentismo  de  la  Religión  y  la  pureza  de 
costumbres  (1). 

136.  Velen  también  los  párrocos  para  ale- 
jar a  los  fieles  de  la  lectura  de  escrilos  im- 
pregnados del  modernismo,  condenado  por  la 
Iglesia,  y  de  aquellos  en  que  se  menoscaba 
la  autoridad  eclesiástica,  principalmente  la  del 
Romano  Pontífice. 

137.  No  olviden  los  católicos  que  es  con- 
trario a  su  conciencia  y,  por  tanto,  absolu- 
tamente prohibido  contribuir  ya  directa,  ya 
indirectamente  al  sostenimiento  de  la  mala  pren- 
sa, sea  suscribiéndose  a  ella,  sea  insertando 
avisos  en  los  periódicos  malos,  o  sea  com- 
prando o  leyendo  las  producciones  de  la  misma, 


(1)  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina,  artículo  130. 
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con  lo  cual  no  sólo  cometen  pecado,  sino  que 
pueden  incurrir  en  excomunión,  según  el  caso. 

138.  Procuren  los  venerables  párrocos, 
los  confesores  y  los  directores  de  asociacio- 
nes, excitar  a  los  padres  y  madres  de  familia, 
sobre  todo  a  éstas,  para  que  desplegando 
el  celo  que  les  sugiera  el  amor  paternal,  im- 
pidan que  a  sus  hogares  penetre  esa  prensa 
antirreligiosa  e  inmoral,  cuya  perniciosa  lec- 
tura inutiliza  todos  los  cuidados  y  esfuer- 
zos que  hagan  los  padres  solícitos,  en  cum- 
plimiento de  su  sagrado  deber,  para  conducir 
a  sus  hijos  por  la  senda  de  la  virtud  y  del 
honor.  De  igual  manera  excítese  también  a  las 
señoras  y  jóvenes  piadosas,  ya  sea  que  perte- 
nezcan o  no  a  alguna  asociación,  para  que  se 
dediquen  al  apostolado  de  la  prensa,  vasto 
campo  donde  pueden  ejercitar  su  celo,  caridad 
y  abnegación,  seguras  de  cosechar  abundan- 
tes y  preciosos  frutos  espirituales.  Así  pues, 
entre  otras  cosas,  procuren  ellas,  animadas 
de  la  gloria  de  Dios  y  bién  de  las  almas,  tra- 
bajar sin  descanso  a  fin  de  que  en  sus  fami- 
lias, en  las  de  sus  parientes  y  entre  todas  las 
personas  sobre  quienes  tengan  algún  influjo, 
no  sean  leídos,  ni  se  compren  ni  conserven 
periódicos,  folletos,  novelas  y  libros  inmorales 
o  que  ataquen,  bajo  cualquier  forma  la  Religión. 
Lo  dicho  debe  entenderse  también  de  los  cua- 
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dros,  estatuas,  etc.  que  ofenden  el  pudor  y, 
especialmente,  de  las  tarjetas  postales  inde- 
centes. 

il— LA  BUENA  PRENSA  Y  MEDIOS  DE  DIFUNDIRLA 

139.  Para  contrarrestar  esa  corriente  impía, 
desmoralizadara  y  de  doctrinas  subversivas, 
y  siguiendo  las  sabias  y  piadosas  enseñanzas 
de  la  Iglesia,  la  cual  ha  hablado  muchas  veces 
sobre  ese  importante  asunto,  por  el  órgano  de 
sus  Pontífices  y  de  los  Concilios,  preciso  es  como 
lo  manda  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII, 
de  inmortal  memoria,  "contraponer  escritos  a 
escritos,  a  fin  de  que  los  mismos  medios  que 
tanto  tienden  a  la  ruina,  se  conviertan  en  salud 
y  beneficio  de  las  gentes;  y  que  de  allí  de  donde 
procede  el  veneno,  salga  también  la  triaca"  (1); 
preciso  es  que  los  buenos  católicos,  bajo  la 
autoridad  de  su  respectivo  Prelado,  se  apre- 
suren a  defender  o  apoyar  los  periódicos  que 
sostienen  la  verdad  católica  y  los  derechos  de 
la  Iglesia,  fijan  en  los  espíritus  las  sanas  ideas 
y  propagan  las  buenas  costumbres. 

140.  Los  medios  prácticos  más  adecuados 
para  llevar  al  cabo  en  Colombia  la  labor  pe- 
riodística católica  exigida  por  el  desborde  de 
la  impiedad  y  de  las  malas  costumbres,  pueden 
reducirse  a  ios  siguientes: 


(1)  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina,  articulo  730. 
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I 

141.  a)  Con  el  nombre  de  Junta  Central 
de  Propaganda  Católica,  establézcase  una  cor- 
poración en  la  capital  de  la  República,  cuyos 
miembros  serán  designados  por  el  Ilustrísimo 
y  Reverendísimo  Señor  Arzobispo  Primado; 

142.  b)  Cada  Prelado  podrá  constituir  en 
la  ciudad  episcopal  una  Junta  Diocesana  que 
esté  en  relaciones  con  la  Junta  Central; 

143.  c)  Cada  párroco,  en  su  parroquia, 
creará  una  Junta  Parroquial  que  esté  subor- 
dinada a  la  Junta  Diocesana. 

II 

144.  Son  funciones  de  la  Junta  Central  de 
Propaganda  Católica : 

145.  a)  Trabajar  por  cuantos  medios  estén  a 
su  alcance,  a  fin  de  que  se  generalicen  entre 
los  fieles  las  buenas  lecturas  y  se  extirpen  las 
dañosas,  y 

146.  b)  Acatar  y  obedecer  las  órdenes  que  le 
comunique  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Se- 
ñor Arzobispo  Primado. 

147.  Son  funciones  de  la  Junta  Diocesana 
de  Propaganda  Católica: 

148.  a)  Promover,  bajo  la  autoridad  del  Pre- 
lado, las  publicaciones  católicas  en  una  o  más 
poblaciones  de  la  Diócesis; 
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149.  b)  Activar  la  circulación  de  las  pu- 
blicaciones y  periódicos  católicos,  y  procurar 
a  éstos  el  mayor  número  de  suscriptores  y 
lectores,  y 

150.  c)  Acatar  y  cumplir  las  disposicio- 
nes del  Ordinario  respectivo  y  las  de  la  Junta 
Central. 

151.  Son  funciones  de  la  Junta  Parro- 
quial de  Propaganda  Católica: 

152.  a)  Difundir  la  lectura  de  los  buenos 
periódicos  y,  en  general,  propender  por  la  gene- 
ralización de  toda  sana  lectura  y  la  extirpación 
de  las  malas; 

153.  b)  Acatar  y  cumplir  las  instruccio- 
nes de  la  respectiva  Junta  Diocesana. 

III 

154.  Haciéndonos  eco  de  cuanto  en  favor 
de  la  Prensa  Católica  ha  establecido  la  Santa 
Sede,  la  cual  en  distintos  documentos  ha  de- 
clarado laudabilísima  dicha  obra,  y  aun  ne- 
cesaria en  las  presentes  condiciones  de  la 
Iglesia  y  de  la  sociedad  civil,  no  podemos 
dejar  de  encomiar  altamente  el  celo  de  tantos 
escritores  católicos,  aun  entre  los  jóvenes,  que 
se  han  dedicado  a  esa  noble  empresa.  Y  para 
que  la  labor  de  dichos  periodistas  católicos  sea 
fecunda  en  bienes  y  merezca  nuestra  aproba- 
ción, es  condición  indispensable  observar  las 
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reglas  dictadas  por  el  Concilio  Plenario  Latino 
Americano,  que  a  la  letra  dicen  asi:  (1) 

155.  "Los  escritores  católicos,  si  se  pro- 
ponen tratar  de  la  verdad  y  de  la  justicia, 
de  la  virtud  y  del  vicio,  de  materias  teoló- 
gicas y  morales,  o  que  de  algún  modo  con- 
ciernen a  la  fe  y  a  la  Iglesia,  noten  bien  que 
el  magisterio  en  estos  asuntos  fue  encomen- 
dado y  reservado  a  la  Iglesia  por  Jesucristo 
Nuestro  Señor. 

156.  "No  obstante,  como  cada  día  crece 
el  desenfreno  en  escribir  y  el  diluvio  de  libros 
malos  sobre  todo,  y  la  insaciable  avidez  de 
leer,  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  de 
suerte  que  los  escritores  públicos  ejercen  hoy 
día  grande  influencia  en  la  opinión  de  los 
pueblos,  los  escritores  católicos  podrán  con 
oportunidad  y  provecho  tratar  de  estos  asun- 
tos, siempre  que  obtengan  la  licencia  de  la 
autoridad  eclesiástica,  y  observen  los  decre- 
tos generales  sobre  la  prohibición  y  censura 
de  libros,  con  absoluta  dependencia  de  aquélla, 
conforme  a  las  doctrinas  que  enseña  la  Iglesia, 
y  tratando  de  refutar  con  todas  sus  fuerzas 
los  emponzoñados  libros  de  los  impíos,  no  vaya 
a  decirse  también  ahora  que  los  hijos  del  siglo 
son  más  prudentes  que  los  hijos  de  la  luz." 


(1)  Concilio  Plenario  Latino  Americano  n.°  728  y  sig. 
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157.  "Siendo  no  menos  noble  que  difí- 
cil la  tarea  de  los  escritores  católicos,  y  llena 
de  trabajo,  de  abnegación  y  aun  de  peligros, 
no  será  fuera  de  propósito  el  indicar  aquí  algu- 
nas reglas  para  su  recto  desempeño,  sacadas  en 
gran  parte  de  las  instrucciones  apostólicas  ya 
expedidas  en  otras  ocasiones. 

158.  "Ante  todo,  para  escribir  sobre  ma- 
terias de  tanta  importancia,  fuerza  es  empezar 
con  una  conciencia  pura,  recta  intención  y  sin- 
ceras plegarias  a  Dios,  que  es  padre  de  las 
luces. 

159.  "Repasen  y  estudien  a  fondo  los 
principios  de  las  ciencias  y  doctrinas  necesa- 
rias a  la  empresa,  sus  dictámenes,  rectas  con- 
clusiones y  hechos  históricos,  no  vayan  a  pro- 
palar con  ligereza  falsedades  o  cosas  poco 
probables,  o  a  mostrar  que,  o  no  entienden 
las  cuestiones,  o  sólo  las  conocen  por  encima. 

160.  "En  todos  sus  escritos,  sobre  todo 
en  los  filosóficos,  distingan  con  exactitud  la 
fe,  de  la  razón;  las  opiniones,  del  dogma;  pero 
recuerden  que  la  razón  no  puede  oponerse  a 
la  fe,  ni  la  fe  a  la  razón,  sino  que  una  y  otra 
se  prestan  auxilio  mutuamente  para  la  conso- 
lidación de  la  verdad;  y  cuando  se  llega  a  lo 
definido  o  aprobado  por  la  Iglesia,  la  razón 
no  puede  ir  adelante,  sino  atrás;  no  debe 
mandar,  sino  servir. 
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161.  "En  todo  aquello  que  directa  o  in- 
directamente se  relaciona  con  la  fe  y  la  moral, 
en  todo  y  por  todo  sigan  las  doctrinas  defini- 
das por  los  Concilios  o  los  Romanos  Pontífices, 
o  enseñadas  por  los  Santos  Padres,  y  guár- 
dense de  contradecirlas  en  modo  alguno.  Sobre 
lo  que  no  está  definido,  no  tengan  la  presun- 
ción de  decir  por  sí  y  ante  sí,  ni  de  intro- 
ducir en  sus  libros  sus  propias  opiniones  par- 
ticulares, dándolas  como  dogmas  definidos  de 
cierto  por  la  Iglesia. 

162.  "En  materia  de  política,  distingan 
ésta  de  la  Religión,  y  no  consideren  a  los 
afiliados  en  diversos  partidos  como  renegados 
del  catolicismo,  introduciendo  indebidamente 
las  facciones  políticas  en  el  augusto  campo 
de  la  Religión. 

163.  "Ni  tampoco  dividan  o  separen  a  tal 
grado  la  política  de  la  Religión,  como  si  nada 
fuese  común  a  entrambas,  y  nada  tuviese  la 
una  que  influir  en  la  otra.  Donde  la  Religión 
se  suprima,  fuerza  es  que  vacile  la  solidez  de 
los  principios  en  que  estriba  principalmente 
la  salud  pública.  Observen  siempre  que  es 
útilísimo  a  cualquier  gobierno  civil  defender 
los  derechos  de  la  Iglesia  y  ayudarle,  porque 
de  esto  vendrá  al  gobierno  mayor  estabilidad 
y  poder.  Tanto  más  cuanto  que  la  Religión, 
siendo  de  superior  categoría,  y  aun  más  to- 
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davía,  el  sumo  bién,  en  las  vicisitudes  huma- 
nas y  en  las  revoluciones  políticas  debe  per- 
manecer incólume  porque  abraza  todos  los 
tiempos  y  todas  las  circunstancias. 

164.  "Si  escribieren  sobre  materias  con- 
cernientes al  régimen  de  la  Iglesia,  o  a  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  los  Obispos  y 
la  potestad  civil,  no  se  atrevan  a  juzgar  de 
antemano  sobre  el  sentir  del  Sumo  Pontífice 
o  de  los  Prelados,  no  les  vayan  a  crear  di- 
ficultades o  aparezcan  como  pretendiendo  se- 
ñalarles reglas  de  conducta. 

165.  "Para  seguir  fielmente  las  reglas 
que  aconseja  la  prudencia,  eviten  en  sus  es- 
critos cuanto  pueda  agraviar  a  los  adversa- 
rios o  parezca  perturbar  la  paz  de  la  Repú- 
blica, provocar  revoluciones  o  exacerbar  a  los 
que  están  al  frente  del  Gobierno;  aunque,  por 
otra  párte,  es  deber  suyo  defender  los  sagra- 
dos derechos  de  la  Iglesia,  y  vindicar  con 
todas  sus  fuerzas  la  doctrina  católica,  sin  as- 
pereza ni  acritud  de  estilo,  sin  sospechas  o 
insinuaciones  temerarias,  sino  únicamente  con 
sólidos  argumentos. 

166.  "Pero  sobre  todo,  caminen  unidos 
entre  sí  con  los  lazos  de  la  caridad,  y  como 
una   selecta    legión    de   soldados,  luchen 

N  por  la  Iglesia  con  valor,  concordia  y  orden. 
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167.  "Para  evitar  ciertos  defectos  y  abu- 
sos que  por  desgracia,  suelen  introducirse  a 
menudo  en  el  desempeño  de  estas  importan- 
tes funciones,  encarecemos  con  ahinco  en  el 
Señor,  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  directo- 
res, redactores  y  colaboradores  de  los  pe- 
riódicos católicos,  que  se  hagan  populares 
por  su  vida  y  costumbres,  su  fe  y  constan- 
cia, desinterés  y  abnegación,  modestia  y  cor- 
tesía. Por  tanto,  en  el  ardor  de  la  controver- 
sia, en  la  divergencia  de  opiniones,  en  el  calor 
de  la  disputa,  procuren  no  traspasar  los  lími- 
tes de  la  caridad  y  mansedumbre  cristianas; 
no  molestar  con  palabras  injuriosas,  ni  hacer 
juicios  temerarios  o  calumniar  a  otros,  y,  so- 
bre todo,  lo  que  Dios  no  permita,  no  contra- 
riar, con  cualquier  pretexto  que  fuere,  las  dis- 
posiciones de  la  autoridad  eclesiástica." 

168.  Además,  recordamos  que,  en  la 
Instrucción  de  la  S.  C.  de  Negocios  Eclesiás- 
ticos Extraordinarios  de  27  de  enero  de  1902, 
se  impone  a  los  periodistas  católicos  el  deber 
de  poner  en  práctica  las  siguientes  adverten- 
cias del  Padre  Santo:  "Déjense  guiar  con  bue- 
na voluntad  por  aquellos  a  quienes  el  Espí- 
ritu Santo  ha  constituido  Obispos  para  regir 
la  Iglesia  de  Dios,  tengan  mucho  respeto  por 
su  autoridad  y  nunca  se  propongan  hacer  nada 
sin  su  beneplácito,  pues  es  a  ellos  a  quienes 
es  preciso  seguir  como  guías  cuando  se  com- 
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bate  por  la  Religión."  (Encíclica  Nobilissima 
Gallorum  gens.  8  de  febrero  de  1884). 

169.  "El  deber  que  corresponde  a  los 
periodistas,  en  todo  lo  que  se  relaciona  con 
los  intereses  religiosos  y  la  acción  de  la  Igle- 
sia en  la  sociedad,  es  el  de  someterse  plena- 
mente, con  entendimiento  y  voluntad,  como 
todos  los  demás  fieles  a  sus  Obispos  y  al 
Romano  Pontífice;  cumplir  y  hacer  conocer 
sus  mandatos;  secundar  con  toda  voluntad 
su  acción,  respetar  y  hacer  respetar  sus  dis- 
posiciones." (Carta  Epístola  tua  al  Arzobispo 
de  París,  17  de  junio  de  1885). 

170.  De  los  deberes  impuestos  a  los  ca- 
tólicos "no  se  apartan  sólo  aquellos  que  abier- 
tamente repudian  la  autoridad  de  los  superio- 
res, sino  también  aquellos  que  se  oponen  a 
ella  con  astutas  tergiversaciones  y  con  torci- 
das y  disimuladas  intenciones.  La  verdadera 
obediencia  y  la  virtud  pura  no  se  contentan 
con  palabras,  mas  están  principalmente  en  el 
ánimo  y  en  la  voluntad.  Los  periodistas  ten- 
gan muy  presente  que  si  alguna  vez  llegasen 
a  olvidar  esa  verdad  y  a  seguir  sus  opinio- 
nes particulares,  ya  sea  previniendo  los  jui- 
cios de  la  Sede  Apostólica,  ya  sea  hiriendo  la 
autoridad  de  los  Obispos  y  arrogándose  una 
autoridad  que  no  pueden  tener,  en  vano  es- 
perarán poder  conservar  el  honroso  nombre 
de  verdaderos  católicos  y  ayudar  a  la  santí- 
sima y  nobilísima  causa  que  han  emprendido 
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defender  y  promover."  (Carta  Est  sane  mole- 
stum  al  Arzobispo  de  Tours,  17  de  diciembre 
de  1888). 

171.  Procuren,  pues,  los  periodistas  ca- 
tólicos no  merecer  nunca  que  se  les  haga  el 
gravísimo  reproche  de  "que  se  atacan  unos 
a  otros  mutuamente  en  sus  periódicos  con 
diarias  y  públicas  injurias;  de  que  interpretan 
a  su  acomodo  documentos  clarísimos  de  la 
potestad  eclesiástica  que  reprueban  su  modo 
de  obrar;  de  que  siguen  procrastinando  y  ter- 
giversando astutamente,  después  de  haberlas 
recibido,  varias  graves  amonestaciones;  final- 
mente, de  que  aparentando  obediencia  con  pa- 
labras, desprecian  en  realidad  la  autoridad  de 
sus  propios  Pastores,  con  sospechas  y  des- 
confianzas hacia  ellos."  (Carta  Cum  huic  al 
Obispo  de  Urgel,  20  de  marzo  de  1890). 

172.  Por  último,  en  la  misma  Instrucción 
de  27  de  enero  de  1902,  se  exige  a  los  ca- 
tólicos que  aspiren  a  merecer  la  bendición  de 
Dios  y  la  confianza  de  la  Autoridad  Eclesiás- 
tica, tengan  presente  que  "no  podría  aprobarse 
en  las  publicaciones  católicas  un  lenguaje  que, 
inspirándose  en  dañosas  novedades,  parezca 
ridiculizar  la  piedad  de  los  fieles  y  llamar  la 
atención  a  nuevas  orientaciones  de  la  vida 
cristiana,  a  nuevas  direcciones  de  la  Iglesia, 
a  nuevas  aspiraciones  del  alma  moderna,  a 
nueva  vocación  social  del  clero,  a  nueva  civi- 
lización cristiana  " 


V! 

MASONERIA 

a  Silla  Apostólica  en  numerosos 
documentos,  y  especialmente  en  la 
Encíclica  Humanum  gemís  de  León  XIII,  ha  re- 
probado y  condenado  las  sociedades  secretas 
que  con  el  nombre  de  masonería,  carbonarismo 
u  otros  semejantes,  maquinan  abierta  o  clan- 
destinamente contra  la  Iglesia  y  los  poderes 
legítimos;  declarando  además  que  todas  ellas 
son  igualmente  perniciosas  y  detestables,  cua- 
lesquiera que  sean  las  condiciones  de  lugar, 
tiempo,  nación  o  ritos. 

174.  El  Concilio  Plenario  de  la  América 
Latina  en  el  título  II,  capítulo  VII  hace  mérito 
tle  dichos  documentos  pontificios  y  ordena 
que  se  cumplan  estricta  y  vigorosamente  las 
disposiciones  en  ellos  contenidas,  para  que 
esa  plaga  mortífera  se  destierre  a  la  vez  de 
la  sociedad  religiosa  y  de  la  civil. 

175.  No  olviden  los  párrocos  y  sacerdo- 
tes que  la  Bula  Apostolicae  Sedis  de  Pío  IX, 
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fulmina  la  pena  de  excomunión  reservada  al 
Romano  Pontífice  no  sólo  contra  los  que  se 
afilian  a  las  sectas  masónica  y  carbonaria, 
sino  también  contra  los  que  les  prestan  auxi- 
lio y  favor,  o  que  no  denuncian  a  sus  cori- 
feos o  caudillos  ocultos. 

176.  Por  tanto,  recuerden  los  confesores 
que  no  pueden  absolver  lícita  ni  válidamente 
a  los  miembros  de  dichas  sociedades,  antes 
que  se  hayan  separado  para  siempre  de  su 
seno.  (Decreto  del  S.  Oficio  de  5  de  julio 
de  1837). 

177.  Pecan  gravemente  y  aun  pueden  in- 
currir en  la  excomunión  reservada  al  Romano 
Pontífice  los  fieles  que  concurren  a  los  entie- 
rros, a  los  bailes  y  a  cualesquiera  otros  actos 
de  la  secta  masónica  en  calidad  de  tal. 

178.  De  acuerdo  con  la  prescripción  del 
Concilio  Plenario  (artículo  173)  no  admitan 
los  párrocos  como  padrinos  de  bautismo  o 
confirmación  a  los  masones  notorios.  Tan 
sólo  podrán  aceptarlos  como  testigos  en  el 
matrimonio,  cuando  medien  especiales  y  gra- 
ves circunstancias. 

179.  Igualmente  ordenamos  que  se  les 
excluya  de  toda  participación  en  las  funcio- 
nes eclesiásticas,  cuando  quieran  presentarse 
como  delegados  de  la  secta,  no  sea  que  bajo 
la  máscara  de  religiosidad  pretendan  engañar 
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a  los  incautos,  no  apareciendo  ante  el  pueblo 
católico  tales  como  son  en  realidad. 

180.  Cuando  se  trata  del  matrimonio  de 
los  masones,  los  párrocos  seguirán  estricta- 
mente las  instrucciones  dadas  por  el  Con- 
cilio Plenario  de  la  América  Latina  en  el  ar- 
tículo 175. 

181.  Nieguen  los  párrocos  la  sepultura 
eclesiástica  a  todos  los  masones  que  mueran 
sin  hacer  retractación,  por  lo  menos  ante  el 
confesor,  y  sin  haberse  reconciliado  con  la 
Iglesia.  "No  puede  concederse,  dice  el  Con- 
cilio Plenario  de  la  América  Latina,  sepultura 
eclesiástica  a  los  masones  notorios,  salvo  que 
hubieren  hecho  la  debida  retractación  y  recon- 
ciliación con  Dios  y  con  su  Iglesia,  por  me- 
dio de  la  absolución.  Si  alguna  vez  sorpren- 
didos por  la  muerte  no  hubieren  podido  hacer 
retractación  en  forma,  pero  sí  hubieren  dado 
antes  de  la  muerte  señales  de  penitencia  y 
devoción,  entonces  se  les  podrá  dar  sepultura 
eclesiástica,  pero  evitando  toda  pompa  ecle- 
siástica y  sin  exequias  solemnes.  Debe  ser  pri- 
vado además  de  sepultura  eclesiástica,  quien, 
aun  después  de  recibidos  los  sacramentos,  pi- 
dió personalmente  ser  sepultado  con  las  insig- 
nias masónicas,  a  no  ser  que  después  se  hu- 
biere retractado.  Pero  si  por  empeño  de  otros 
malvados,  contra  la  voluntad  del  difunto,  o 
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sin  ella,  se  pusieren  en  el  féretro  los  em- 
blemas de  la  secta  masónica,  quítense  apenas 
se  les  vea,  antes  que  empiece  el  cortejo  fú- 
nebre." 

182.  Además  de  la  secta  masónica,  es- 
tán condenadas  y  reprobadas  por  la  Iglesia 
todas  aquellas  asociaciones  en  que  se  obligan 
los  individuos  bajo  juramento  a  guardar  abso- 
luto secreto  u  obedecer  a  jefes  desconocidos. 

183.  Cuando  hay  indicios  fundados  de 
que  en  alguna  parroquia  se  trate  de  estable- 
cer sociedades  secretas,  el  párroco  dará  cuenta 
al  respectivo  Ordinario  y  pedirá  instrucciones 
sobre  la  manera  como  debe  impedir  tan  gra- 
ve mal. 

184.  En  los  casos  concretos  en  que  un 
sacerdote  encuentre  dificultades  en  el  ejercicio 
de  su  ministerio  con  respecto  a  los  afiliados 
a  dichas  sociedades,  acuda  también  al  Or- 
dinario. 

185.  Para  contrarrestar  la  acción  malé- 
fica de  las  sectas,  donde  éstas  se  hallen  por 
desgracia  establecidas,  tengan  presente  los  pá- 
rrocos las  sabias  instrucciones  de  la  Encíclica 
Humanum  genus.  Y  al  efecto,  adviertan  a  los 
fieles  que  quien  hace  profesión  de  católico  no 
puede,  sin  pecado  mortal  y  sin  excomunión, 
inscribirse  en  la  fatídica  secta;  que  no  se  deje 
engañar  por  simulacros  de  honrada  conducta 
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y  beneficencia,  pues  aunque  algunos  pueden 
pensar  erradamente  que  los  masones  nada  les 
exigen  que  sea  abiertamente  contrario  a  la 
Religión  y  a  la  santidad  de  las  costumbres, 
no  obstante,  como  por  su  espíritu  y  su  esen- 
cia la  secta  es  mala  e  inmoral,  no  será  lícito 
jamás  a  nadie  asociarse  con  los  masones,  ni 
prestarles  cooperación  de  ninguna  especie. 

186.  Recomendamos  a  nuestros  amados 
cooperadores  que  también  lleven  a  la  prác- 
tica los  medios  indicados  por  la  Santidad  de 
León  XIII,  en  la  Encíclica  arriba  mencionada 
y  en  la  Instrucción  del  Santo  Oficio  de  10  de 
mayo  de  1884,  para  impedir  la  perniciosa  in- 
fluencia de  las  sectas.  Estos  medios  son: 

187.  a)  Desenmascarar  a  los  masones 
por  medio  de  pastorales,  predicaciones,  con- 
ferencias en  los  gremios  de  artesanos,  con- 
gregaciones de  jóvenes,  escuelas  y  colegios; 
y,  sobre  todo,  por  medio  de  la  prensa.  Para 
esto  último,  convendría  que  cada  Curia  to- 
mara una  suscripción  de  la  Revue  Antimacon- 
nique  que  se  publica  en  París. 

188.  b)  Instruir  al  pueblo  en  los  precep- 
tos de  la  Religión.  En  este  sentido  nada  me- 
jor que  la  obra  de  los  catecismos  debidamente 
reglamentada,  y,  además,  el  establecimiento 
de  asociaciones  piadosas  para  ambos  sexos, 
principalmente  la  de  la  Orden  Tercera,  reco- 
mendada nominalmente  por  León  XIII,  en  di- 
cha Encíclica.  Para  obtener  más  adecuada- 
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mente  estos  fines,  conviene  sobremanera  que 
a  las  cofradías  y  congregaciones  piadosas 
procure  dárseles  también  el  carácter  de  eco- 
nómicas y  sociales,  y  a  las  de  jóvenes,  al- 
gún fin  instructivo  y  ameno.  Así  se  forma 
una  liga  muy  estrecha  de  io  espiritual  con  lo 
temporal  que  compactará  a  los  fieles  entre  sí, 
y  librará  a  los  sencillos  de  los  engaños  de 
las  sectas. 

189.  c)  Agrupar  las  clases  obreras  en 
gremios  y  círculos  a  fin  de  atraerlas  a  la 
vida  cristiana;  moralizarlas,  impedir  que  sean 
arrebatadas  a  Jesucristo,  y  por  medio  de  la 
acción  social,  librarlas  de  las  angustias  de  la 
pobreza. 

190.  d)  Velar  por  la  educación  y  forma- 
ción de  la  juventud.  Apoyándose  en  la  Cons- 
titución y  en  el  Concordato,  trabajar  con  em- 
peño para  que  la  educación  y  la  instrucción 
de  la  niñez  y  de  la  juventud,  estén  dirigidas 
en  las  universidades,  colegios  y  escuelas,  en 
conformidad  con  los  dogmas  de  la  Religión 
Católica  y  las  enseñanzas  de  la  moral  cris- 
tiana. Y  como  no  se  puede  ser  leal  a  la  Pa- 
tria cuando  falta  la  lealtad  para  con  Dios, 
importa  mucho  que  los  militares,  a  quienes 
están  confiadas  la  paz  y  ia  seguridad  de  la 
Nación,  no  se  comprometan  con  el  juramento 
masónico  que  los  liga  ciega  y  perpetuamente 
a  un  poder  oculto  y  adversario  de  Cristo  y 
de  su  Iglesia.  Prevéngaseles,  pues,  contra  este 
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peligro  con  gran  celo  apostólico,  instruyaseles 
en  la  Religión  y  facilíteseles  la  práctica  de 
los  sacramentos  para  mantenerlos  en  las  bue- 
nas costumbres. 

191.  e)  Orar  para  obtener  el  auxilio  del 
cielo ;  sea  el  primer  recurso  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  a  quien  está  consagrada  la  Re- 
pública. El  Apostolado  de  la  Oración  será 
también  medio  eficacísimo  para  formar  un 
solo  corazón  y  una  sola  alma  entre  los  fie- 
les, contra  la  secta  masónica.  Asimismo  lo 
será  la  comunión  frecuente  y  diaria,  los  ejer- 
cicios espirituales,  misiones,  etc. 

192.  f)  Asociarse  todos  los  buenos,  en 
comunidad  de  acción  y  de  oraciones.  Este 
medio  parece  abarcarlos  todos  y  formar  el 
ideal  de  las  sociedades  cristianas,  de  suerte 
que,  en  la  República,  se  forme  un  solo  cuer- 
po de  acción.  Para  esto  convendría:  1.°  for- 
mar una  anión  popular  en  defensa  de  los  inte- 
reses católicos,  como  se  ha  hecho  en  Alemania; 
2.°  establecer,  donde  fuere  posible,  la  liga  an- 
timasónica, poniéndola  en  relación  con  las  si- 
milares del  país,  sirviéndose  de  los  comités 
diocesanos  y  parroquiales,  que  tendrán  por 
objeto  enterarse  de  los  manejos  de  la  secta, 
dar  cuenta  de  ellos  al  comité  central  y  hacer 
propaganda  contra  la  masonería. 


Vil 
Ü5Ü1^A 

A  USURA  es  uno  de  los  males  más 
graves  que  afligen  hoy  a  Colombia. 
De  tal  manera  domina  este  vicio  en  las  ne- 
gociaciones privadas,  que  bien  puede  afirmarse 
que  jamás  se  ha  mostrado  más  pujante  y  rui- 
noso en  ningún  pueblo  del  orbe,  ni  en  época 
alguna  de  la  historia. 

194.  El  tipo  ordinario,  generalmente  adop- 
tado por  las  naciones  cristianas  como  equita- 
tivo interés  del  dinero,  reconocido  ya  por  el 
derecho  canónico  ya  por  el  civil,  como  aproxi- 
mada expresión  de  lo  que  en  esta  materia  re- 
clama la  justicia,  se  ha  elevado  aquí,  en  oca- 
siones, a  la  increíble  rata  del  20  %  mensual, 
reagravándose  tan  monstruosos  intereses  con 
tiránicas  condiciones  relativas  a  plazos  y  ca- 
pitalizaciones, en  términos  que  esos  réditos 
cobrados  por  mensualidades,  son  para  el  deu- 
dor una  carga  desesperante  hasta  el  punto  de 
no  dejarle  un  respiro,  y  darle  sólo  tiempo 
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para  pensar  en  el  modo  de  cubrir  esta  renta, 
la  cual  acaba  por  ahogarle  antes  de  sucum- 
bir al  peso  de  la  deuda  principal. 

195.  Tan  rápidas  y  frecuentes  capitaliza- 
ciones constituyen  un  gravamen  de  tal  modo 
desproporcionado  e  injusto,  que  en  el  decurso 
de  poco  tiempo  llega  a  duplicarse  la  deuda 
en  favor  del  acreedor.  ¡Si  exceptuamos  el 
juego,  apenas  habrá  otra  operación  más  ca- 
paz de  rendir  un  lucro  tan  excesivo! 

196.  Las  condiciones  de  que  hablamos 
podrían  quizás  explicarse  o  por  razón  de  los 
peligros  que  corre  el  capital,  en  tratándose 
de  una  moneda  expuesta  a  depreciación,  o 
porque  el  crédito  del  deudor  no  satisface; 
pero  es  el  caso  que  se  extienden  también  a 
préstamos  cuya  base  es  segura,  ya  por  la 
moneda  en  que  se  estipula,  ya  por  las  pren- 
das y  demás  seguridades  con  que  se  afirman 
los  contratos,  de  forma  que  el  interés  mons- 
truoso, los  cortísimos  plazos  y  el  anatocismo 
sin  conciencia,  se  aplican  no  sólo  a  las  ne- 
gociaciones peligrosas  o  cuasi  aleatorias,  sino 
también  a  aquellas  en  que  el  acreedor  queda 
a  cubierto  de  los  peligros  de  la  pérdida. 

197.  Hay  más:  avanzando  todavía  en  el 
camino  de  las  extorsiones,  y  como  si  no  bas- 
tara levantar  desmesuradamente  el  alquiler  del 
dinero,  se  han  inventado  combinaciones  leo- 
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ninas  en  que,  poniendo  de  un  lado  el  prove- 
cho del  acreedor,  y  del  otro  las  obligaciones 
del  deudor,  aquél  se  rodea  de  todas  las  ga- 
rantías posibles,  y  éste  queda  expuesto  a  todo 
peligro;  y  así  cualquiera  variación  en  el  curso 
de  los  negocios,  forzosamente  es  causa  de  ga- 
nancias para  el  primero,  y  de  pérdida  para 
el  segundo. 

198.  Los  Pastores  colombianos,  profun- 
damente preocupados  de  tamaño  mal,  estiman 
conveniente  y  oportuno  estudiar  sus  causas  e 
indicar  remedios  para  combatirlo,  pues  aun- 
que por  el  aspecto  económico  esta  cuestión 
pertenece  al  estudio  de  los  estadistas  legis- 
ladores, por  el  aspecto  moral  entra  en  el  cam- 
po religioso,  donde  la  única  norma  segura  es 
el  Evangelio  y  la  doctrina  de  la  Iglesia 
Católica. 

I 

CAUSAS 

199.  Varias  son  las  causas  que  han  de- 
terminado esta  situación,  tan  detestable  en  el 
campo  de  la  moral,  como  ruinosa  y  pertur- 
badora de  la  armonía  individual  y  social. 

200.  a)  La  primera  es  la  instabilidad  del 
medio  circulante,  variable  y  depreciado  del 
modo  más  inaudito,  a  causa  de  las  guerras 
civiles  que  han  atormentado  a  la  Nación,  y 
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obligado  a  la  autoridad  a  defender  su  exis- 
tencia, ya  echando  mano  de  la  riqueza  pú- 
blica o  íiscal,  ya  emitiendo  una  moneda  sin 
valor  intrínseco. 

201.  b)  La  segunda  causa  es  la  parali- 
zación o  mina  de  las  principales  industrias,  y 
sobre  todo  de  aquellas  más  adecuadas  a  las 
condiciones  locales,  como  son:  la  minera,  agrí- 
cola y  pecuaria.  Además,  la  carencia  de  fá- 
bricas y  manufacturas  más  rudimentarias.  Es- 
tancadas así  estas  fuentes  de  verdadera  riqueza, 
la  actividad  humana  ha  buscado  especulacio- 
nes y  transacciones  estériles  para  la  comuni- 
dad, y  ruinosas  para  el  individuo.  De  allí  el 
préstamo  de  dinero  en  condiciones  puramente 
onerosas. 

202.  c)  La  tercera  causa  es  la  desorde- 
nada codicia,  fomentada  por  las  enormes  ga- 
nancias usurarias;  pues  hasta  aquellas  inocen- 
tes industrias  que  por  su  naturaleza  debieran 
estar  fuera  del  alcance  de  vicio  tan  abomina- 
ble, por  ejemplo,  el  cultivo  de  la  tierra,  las 
transacciones  más  necesarias  para  la  vida,  han 
quedado  envueltas  en  las  especulaciones  usu- 
rarias y  aleatorias. 

203.  d)  La  cuarta  causa  es  la  ruina  mis- 
ma, ocasionada  casi  siempre  por  esta  clase 
de  especulaciones  de  suyo  inicuas,  y  por  tanto 
abominables  en  la  presencia  de  Dios,  estériles 
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para  la  verdadera  producción  de  la  riqueza, 
y  depravadas  en  sus  fines,  porque  engendran  . 
la  ruina  y  la  miseria  del  prójimo.  De  aquí  que 
el  dinero  buscado,  no  ya  para  trabajar  con  él 
sino  para  satisfacer  las  necesidades  más  ur- 
gentes de  la  vida,  se  encarezca,  y  se  agraven 
las  condiciones  del  préstamo. 

204.  e)  Las  causas  enumeradas  hasta 
aquí,  acarrean  la  que  podríamos  llamar  quinta 
causa  de  la  usura,  y  que  consiste  en  la  dis- 
minución del  crédito,  la  cual  produce  la  exa- 
geración ya  de  seguridades,  ya  de  réditos 
exigidos  a  los  mutuatarios,  para  evitar  o  com- 
pensar los  peligros  de  pérdida. 

205.  Es,  pues,  la  usura,  o  sea  el  interés 
inicuo  y  desmedido  que  hoy  ahoga  la  indus- 
tria y  la  riqueza  de  esta  nación,  tan  favore- 
cida de  la  Providencia  como  perjudicada  por 
las  guerras,  un  fenómeno  que  deben  estudiar, 
de  acuerdo  con  las  leyes  de  la  caridad  cris- 
tiana, de  la  justicia  y  del  derecho,  no  sólo 
el  economista,  a  la  luz  de  los  principios  que 
regulan  el  trabajo,  la  industria  y  la  riqueza, 
sino  también  el  moralista  y  el  patriota. 

II 

REMEDIOS 

206.  Pasando  ahora  de  las  causas  a  los 
remedios,  observamos  que,  fijar  la  rata  del 
interés  marcando  la  línea  divisoria  entre  el 
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préstamo  lícito  y  el  préstamo  usurario,  sería 
tarea  sumamente  humanitaria  y  caritativa;  pero 
esa  fijación  es  tan  difícil  como  la  del  precio 
de  las  demás  cosas  o  servicios,  la  cual  no 
puede  regularse  sino  mediante  el  concurso 
de  circunstancias  y  factores  que  fácilmente  es- 
capan a  toda  norma  preconstituída  y  voluntaria. 

207.  Conviene,  sin  embargo,  reconocer  que 
tanto  el  valor  intrínseco  de  la  moneda  de  que 
se  sirven  los  pueblos  civilizados,  ya  para  sus 
transacciones,  ya  para  fijar  el  valor  de  los 
objetos,  como  el  interés  del  dinero,  poco  han 
variado  en  esas  mismas  naciones  con  el  co- 
rrer de  los  años.  Por  estos  motivos,  las  legis- 
laciones de  los  aludidos  pueblos  han  logrado 
mantener  un  tipo  que,  si  no  es  la  medida  ab- 
soluta del  interés,  su  estabilidad  sí  señala  cierta 
norma  muy  útil  en  los  contratos,  y  provechosa 
a  la  moralidad  y  a  la  justicia. 

208.  Para  establecer  entre  nosotros  algu- 
na norma  aceptable  en  conciencia,  y  protec- 
tora de  los  intereses  públicos  y  privados  en 
materia  de  interés,  importa  hacer  las  siguien- 
tes aclaraciones: 

209.  a)  En  los  casos  en  que,  debido  a 
la  legislación  civil  vigente  que  permite  la  es- 
tipulación en  oro,  se  hayan  removido  los  pe- 
ligros extraordinarios  del  capital,  pudiéndose 
pactar  la  devolución  de  éste  en  un  valor  in- 
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trínseco  y  permanente,  y  garantizar  su  entre- 
ga con  prendas  y  seguridades  suficientes,  juz- 
gamos que  la  norma  directiva  puede  ser  la 
misma  observada  antes  de  la  crisis  moneta- 
ria e  industrial  de  estos  últimos  años. 

210.  b)  Para  los  casos  en  que  el  capital 
corra  el  peligro  de  menoscabarse  en  poder 
del  deudor  a  causa  del  deprecio  de  la  mo- 
neda o  por  falta  de  completa  seguridad,  es 
claro  que  ese  peligro  debe  compensarse  con 
algún  aumento  en  el  premio;  pero  ese  aumen- 
to no  puede  ser  caprichoso  y  arbitrario,  so 
pena  de  producir  los  malos  efectos  enumera- 
dos al  tratar  de  las  causas  de  la  usura.  Y 
como  los  riesgos  de  pérdida  constituyen  ape- 
nas una  probabilidad,  por  lo  general  compen- 
sada con  los  riesgos  en  sentido  opuesto,  pa- 
rece justo  que  el  aumento  del  interés  en  esos 
casos,  no  exceda  de  la  mitad  del  interés  te- 
nido por  justo  para  casos  seguros. 

211.  En  atención  a  lo  expuesto,  y  de 
acuerdo  con  la  doctrina  de  la  Santa  Sede, 
los  fieles,  en  materia  de  interés  del  dinero, 
deberán  atenerse  a  las  prácticas  de  personas 
timoratas,  la  que  actualmente  entre  nosotros 
parece  exigir  del  10  al  12  por  ciento  anual 
cuando  se  estipula  en  oro,  y  hasta  el  18  por 
ciento  anual  en  los  demás  casos. 

212.  Los  casos  que  ocurran  en  condicio- 
nes especiales  no  quedan  sujetos  a  la  norma 
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anterior,  y, deben  ser  consultados  con  los  res- 
pectivos Ordinarios,  quienes  resolverán  de 
acuerdo  con  las  circunstancias  personales  y 
locales. 

III 

OTROS  MEDIOS 

213.  Tan  grave  mal  es  la  usura,  y  tan 
perniciosas  y  enormes  son  sus  consecuencias, 
que  no  debemos  omitir  medios  ni  esquivar  fa- 
tigas a  fin  de  perseguirla  con  todas  nuestras 
energías  hasta  lograr  extirparla  de  nuestro 
suelo.  Por  esta  razón  vamos  a  proponer  otros 
medios  además  de  los  ya  dichos. 

214.  Sea  el  primero  la  predicación  cons- 
tante: en  ella  se  demostrará  con  exactitud  teo- 
lógica y  con  la  debida  prudencia,  la  profunda 
inmoralidad  de  la  usura,  y  se  hará  el  recuen- 
to de  los  múltiples  e  inmensos  males  que  ori- 
gina. Precávanse,  empero,  los  predicadores  de 
toda  expresión  que  pueda  concitar  el  odio  de 
unas  clases  contra  otras. 

215.  Al  lado  de  este  remedio,  que  po- 
dríamos llamar  doctrinal,  está  el  de  inculcar 
la  necesidad  de  contraer  hábitos  de  ahorro  y 
recomendar  y  fomentar  la  fundación  y  progre- 
so de  establecimientos  y  empresas  cuyo  fin 
sea  el  préstamo  de  dinero  a  interés  módico 
y  equitativo. 
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216.  "Para  arrancar  de  cuajo  semejantes 
males  es  de  desearse  que  los  buenos  católi- 
cos, previo  el  consejo  del  Obispo  y  con  los 
recursos  oportunos,  funden  Montes  de  piedad, 
con  reglamentos  escritos;  pero  en  esto  tienen 
los  Obispos  que  proceder  con  suma  pruden- 
cia, no  vayan  a  ser  víctimas  de  especulado- 
res sin  conciencia,  y  a  gravarse  con  deudas, 
los  directores  y  administradores  de  tales  es- 
tablecimientos." (Conc.  Píen.  752). 

217.  El  aumento  de  los  productos  me- 
diante el  trabajo  honrado,  y  la  disminución 
de  los  gastos  mediante  la  creación  de  socie- 
dades enderezadas  a  perseguir  y  combatir  el 
lujo  en  todas  sus  manifestaciones,  serviría  a 
desatar  el  nudo  de  la  dificultad;  pues  el  cons- 
tante trabajo  y  la  economía  bien  entendida, 
(terreno  en  donde  no  puede  vivir  la  hidra 
odiosa  e  infernal  de  la  usura)  engendran  el 
bienestar  y,  a  veces,  la  riqueza. 

218.  Viniendo  a  la  nación  colombiana, 
presa  de  tamaña  desgracia,  todos  debemos 
levantarnos  y  unirnos  para  combatir  la  usu- 
ra, en  la  seguridad  de  que  sólo  el  esfuerzo 
común,  podrá  salvarnos  de  este  cáncer. 

219.  Por  lo  expuesto,  y  en  presencia  de 
eiertos  hechos  económicos  que  han  salido  de 
las  condiciones  ordinarias,  los  Prelados  elegi- 
dos por  el  Espíritu  Santo  para  apacentar  la 
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grey  de  Jesucristo,  creen  de  su  deber  hacer 
un  llamamiento  a  la  conciencia  de  los  fieles 
para  advertirles  los  graves  males  que  la  usu- 
ra acarrea  a  todos  los  intereses,  desde  aque- 
llos que  suelen  ser  consumidos  por  la  polilla 
de  la  codicia,  hasta  los  intereses  verdaderos 
y  eternos,  engendradores  de  la  absoluta  feli- 
cidad de  las  almas. 

220.  ¡Ay  de  aquellos  que  devorados  por 
la  sed  de  las  riquezas,  las  amontonan  aun  a 
costa  de  la  ruina  de  sus  hermanos,  atesoran- 
do para  sí  y  para  sus  descendientes  la  ira  y 
Ja  vergüenza  del  Señor!  ¡Ay  de  aquellos  que 
en  lugar  de  aplicar  sus  fuerzas  físicas  o  inte- 
lectuales a  un  trabajo  racional  y  honrado,  ver- 
dadera fuente  de  riqueza,  capaz  de  aliviar  al 
pobre,  se  dan  a  la  dañina  y  abominable  tarea 
de  tender  redes  a  la  propiedad  ajena,  para 
arrebatarla  a  vuelta  de  poco  tiempo,  con  sólo 
el  título  de  un  préstamo  maléfico  y  opresor. 

221.  El  cristiano  caritativo  que,  como  dice 
la  Sagrada  Escritura,  se  preocupa  de  las  mi- 
serias del  pobre,  se  asemeja  a  Dios,  Padre 
de  los  desvalidos  y  Dador  de  todos  los  bie- 
nes de  la  vida.  Pero  el  hombre  sin  entrañas, 
cuyo  corazón  jamás  palpita  a  impulsos  de 
la  compasión  cristiana,  en  vez  de  imitar  a 
Oios  misericordioso,  imita  a  Satanás,  enemi- 
go del  género  humano. 
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222.  Las  notas  de  artera,  insaciable,  des- 
piadada e  inicua,  características  de  la  usura; 
y  las  circunstancias  de  ser  estéril  para  el  bién 
social,  de  obrar  sobre  seguro  y  sin  peligro, 
como  el  insecto  voraz  que  atrapa  entre  sus  re- 
des al  débil  e  indefenso  animalillo,  son  la  cau- 
sa de  las  reprobaciones  universales  contra  este 
pecado.  Dios  en  la  antigua  ley  la  hizo  objeto 
de  sus  anatemas,  y  la  ley  de  Cristo  la  conde- 
na; la  Iglesia  Católica  la  incluye  en  el  número 
de  los  graves  pecados  y  la  castiga  con  penas 
y  censuras;  las  legislaciones  la  condenan  como 
verdadera  plaga  social  y  azote  de  los  pueblos; 
y  hasta  el  arte  la  ha  marcado  con  el  sello  in- 
deleble de  infamia,  justamente  merecido. 


VIII 
ALC6H6LI5M6 

NO  DE  los  vicios  que  más  daño  ha 
causado  y  causa  aún  a  la  sociedad, 
a  la  familia  y  al  individuo  en  Colombia,  es 
indudablemente  el  abuso  de  bebidas  embria- 
gantes. Dícenlo  con  elocuencia  abrumadora  los 
manicomios,  hospitales  y  casas  de  refugio  lle- 
nos de  alcoholizados;  la  estadística  de  la  cri- 
minalidad enormemente  aumentada,  así  como 
las  familias  arruinadas  moral  y  materialmente, 
en  las  cuales  hay  una  multitud  de  niños  sin 
educación  de  ninguna  clase,  raquíticos  y  pre- 
dispuestos al  vicio.  Además,  bien  se  puede 
afirmar  que  en  no  pocas  de  nuestras  revolu- 
ciones ha  tenido  no  poca  parte  el  abuso  de 
la  bebida,  pues  muchas  de  ellas  han  princi- 
piado por  embriagueces. 

224.  Para  organizar  con  persistencia  y 
método,  el  movimiento  antialcohólico  aprove- 
chando lo  que  a  este  respecto  se  ha  hecho 
ya  en  diversos  puntos  de  la  República,  espe- 
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cialmente  en  Antioquia,  aconsejamos  los  me- 
dios siguientes: 

225.  Procuren  los  señores  curas  fundar 
Sociedades  de  temperancia  si  no  existen  en 
sus  parroquias,  y  sostener  las  ya  existentes. 

226.  Como  de  estas  sociedades  no  se 
deriva  todo  el  bién  posible  sino  cuando  tie- 
nen por  sostén  principal  el  temor  de  Dios, 
como  lo  demuestra  la  experiencia,  es  preciso 
darles  carácter  religioso;  deben  ser,  pues,  re- 
ligioso-sociales. 

227.  Prediquen  con  frecuencia  los  seño- 
res curas  acerca  de  este  vicio  y  de  sus  funes- 
tos resultados;  vicio  que  desfigura  al  hombre 
hecho  a  imagen  de  Dios,  privándolo  del  ejer- 
cicio de  sus  facultades  intelectuales;  pervierte 
además  los  sentimientos  morales,  estimula  las 
pasiones  sensuales,  enerva  la  voluntad,  des- 
truye la  santidad  de  los  afectos,  trasmite  a 
los  descendientes  inclinaciones  y  apetitos  ma- 
los y  lo  que  es  peor,  prepara  al  culpable  una 
eternidad  desgraciada,  pues  está  escrito:  No- 
lite  errare  ñeque  ebriosi         regnum  Dei 

possidebunt.  No  os  engañéis,  ni  los  ebrios  po- 
seerán el  reino  de  Dios.  (I  Cor.  VI,  10). 

228.  Háganse  publicaciones  de  propagan- 
da contra  la  embriaguez,  por  ejemplo:  refle- 
xiones, narraciones,  alusiones,  anécdotas,  etc. 
que  hagan  palpable  la  deformidad  del  vicio. 


138 


Conferencia  Episcopal 


229.  Para  evitar,  en  lo  posible,  los  abu- 
sos en  la  venta  de  licores  embriagantes,  es 
menester  retraer  a  los  fieles  de  semejante  ofi- 
cio, o  procurar  siquiera  que  quienes  lo  ejer- 
zan sean  personas  de  buena  conciencia  que 
no  fomenten  la  beodez.  Cuando  las  festivida- 
des religiosas  sean  pretexto  para  hacer  fies- 
tas profanas  en  las  cuales  abundan  las  em- 
briagueces y  los  desórdenes,  suspendan  los 
señores  curas  la  solemnidad  religiosa,  de 
acuerdo  con  las  respectivas  prescripciones 
diocesanas. 

230.  Las  Sociedades  de  temperancia  en 
memoriales  cortos  y  prudentes,  deben  solici- 
tar del  Gobierno: 

231.  a)  Que  los  lugares  de  expendio  de 
licores  estén  cerrados  los  domingos  y  días 
de  fiesta;  y  desde  las  primeras  horas  de  la 
noche  los  días  de  trabajo. 

232.  b)  Que  prohiba  vender  licor  a  los 
menores  de  diez  y  ocho  años  y  a  quienes 
den  señales  de  próxima  embriaguez. 

333.  c)  Que  limite  en  cada  municipio  el 
número  de  tabernas  y  licorerías. 

234.  d)  Que  prohiba  establecer  tabernas 
y  licorerías  cerca  a  las  iglesias,  escuelas  y 
colegios. 
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235.  e)  Que  ponga  en  vigencia  para  toda 
la  República,  el  Decreto  de  Policía  dado  por 
el  Alcalde  de  Bogotá  sobre  juego  y  bebida  (1). 

236.  f)  Que  vigile  ciertas  casas  y  esta- 
blecimientos, en  donde,  so  pretexto  de  ven- 
der licores,  se  organizan  bailes  y  otras  diver- 
siones que  ofenden  gravemente  la  moralidad. 

237.  Corresponde  a  las  Sociedades  de 
temperancia  dar  a  conocer  a  la  autoridad  com- 
petente las  faltas  de  embriaguez  en  que  puedan 
incurrir  los  empleados  públicos  de  cualquier  or- 
den, y  trabajar  con  los  Concejos  Municipales 
para  que  graven  las  tabernas  con  fuertes  de- 
rechos. 


(1)  Decreto  número  23  de  1.°  de  abril  de  1905. 


IX 

UNIONES  ILEGITIMAS 

Y  MEDIOS  PARA  EVITARLAS 


l  concubinato  es  vicio  detestable 
a  los  ojos  de  la  fe  y  aun  de  la  simple 
razón  humana;  es  el  desquiciamiento  de  la 
sociedad  doméstica;  es  verdadera  peste  que 
contamina  tanto  las  ciudades  como  las  aldeas, 
y  precipita  a  innumerables  almas  en  el  abismo 
de  la  perdición. 

239.  Por  tanto,  es  deber  nuéstro  hacer 
todos  los  esfuerzos  posibles  para  extirparlo 
de  nuestras  Diócesis,  y  sugerir  a  nuestros  ama- 
dos sacerdotes  algunos  medios  que  contribu- 
yan a  conseguir  fin  tan  laudable. 

240,  Ante  todo  les  recomendamos  que  imiten 
el  ejemplo  de  Moisés  y  elevando  sus  manos  y 
sus  plegarias  al  Cielo,  atraigan  la  misericordia 
divina  sobre  los  infelices  que,  dejándose  arras- 
trar por  la  pasión,  viven  encenagados  en  el 
vicio  de  la  lujuria  con  grave  escándalo  de  los 
buenos,  y  con  manifiesto  desprecio  de  las  leyes 
de  la  Iglesia. 
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241.  Y  no  se  contenten  nuestros  amados 
cooperadores  con  elevar  privadamente  oracio- 
nes al  cielo  por  la  conversión  de  esos  peca- 
dores, sino  traten  de  promover,  de  vez  en 
cuando,  preces  públicas  con  el  mismo  fin.  Cuan- 
do recen  el  santo  rosario  en  el  templo,  agreguen 
siempre  alguna  plegaria  por  esas  ovejas  des- 
carriadas de  su  rebaño  y  también  ofrezcan  por 
ellas,  siquiera  una  vez  a  la  semana,  el  mismo 
rosario. 

242.  Pero  a  la  oración  es  preciso  agregar 
también  todas  aquellas  industrias  que  sugiere 
un  celo  ilustrado,  discreto  y  prudente. 

243.  Por  lo  general,  es  muy  provechoso 
y  eficaz  un  llamamiento  suave  del  párroco  a 
los  que  viven  en  mal  estado;  sobre  todo  cuando 
éstos  conservan  aún  la  fe  en  sus  corazones, 
fácilmente  se  rinden  a  las  persuasiones,  conse- 
jos y  amonestaciones  que  en  privado  reciben 
de  su  pastor.  Por  tanto,  cuiden  los  párrocos 
de  despertar  a  los  concubinarios  del  letargo 
en  que  viven,  llamándoles  la  atención  a  los 
graves  castigos  a  que  están  expuestos,  y  exci- 
tando en  las  conciencias  inquietudes  y  remor- 
dimientos que  contribuyan  a  la  conversión. 

244.  A  veces  también  puede  ser  muy  útil 
una  visita  al  domicilio  de  esos  pobres  extra- 
viados. No  deje,  pues,  el  párroco  de  fijarse  en 
este  medio  de  atracción,  y  cuando  vislumbre 
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aunque  sea  una  tenue  esperanza  de  buen  su- 
ceso, acuda  con  diligente  prudencia  a  la  morada 
de  esos  hijos  pecadores  y,  siguiendo  la  máxima 
del  Apóstol,  inste  con  ellos  opportune  et  im- 
portune sobre  la  necesidad  de  arreglar  la  vida 
y  ponerse  en  estado  de  gracia.  Y  si  previere 
que  tales  visitas  pueden  dar  ocasión  a  alguna 
censura,  hágalas  en  compañía  de  alguna  per- 
sona seria  y  discreta. 

245.  Pero  lo  que  recomendamos  con  mayor 
encarecimiento  a  los  párrocos  para  atraer  a  los 
pobres  concubinarios  al  recto  sendero,  es  que 
se  valgan  de  las  congregaciones  y  hermanda- 
des de  ambos  sexos  que  tengan  fundadas  en 
las  respectivas  parroquias.  Tales  son,  entre 
otras,  la  Asociación  de  la  Sagrada  Familia,  la 
Congregación  del  Sagrado  Corazón,  las  So- 
ciedades de  San  Vicente,  el  Apostolado  Domés- 
tico del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Sírvanse, 
pues,  los  párrocos  de  todas  estas  asociaciones, 
como  de  otros  tantos  auxiliares  poderosísimos 
para  convertir  a  los  que  viven  en  mal  estado. 

246.  Existe  una  asociación  benéfica  cuyo 
objeto  propio  es  hacer  que  desaparezcan  las 
uniones  ilegítimas,  y  trabajar  con  ahinco  para 
santificar  los  hogares.  Tiene  por  patrono  a  San 
Juan  Francisco  de  Regis  y  lleva  su  nombre. 
Rogamos  a  nuestros  amados  cooperadores  que 
procuren  fundar  esta  sociedad  en  sus  parro- 
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quias,  como  medio  para  extirpar  el  cáncer  del 
concubinato. 

247.  Otro  medio  muy  útil  para  que  los 
concubinarios  reconozcan  el  vergonzoso  estado 
en  que  viven  y  procuren  salir  de  él,  es  el  que 
sugiere  el  Concilio  Plenario  de  la  América 
Latina,  «en  el  número  509,  al  ordenar  que  sólo 
se  dé  la  bendición  mulieris  post  partum,  indi- 
cada en  el  Ritual  Romano,  a  las  madres  cuya 
prole  haya  nacido  de  legítimo  matrimonio. 

248.  Es  evidente  que  las  santas  misiones 
contribuyen  no  sólo  a  sostener  a  los  fieles  que 
andan  por  el  sendero  de  la  virtud  y  la  piedad, 
sino  también  a  fortificar  a'  los  vacilantes  y  le- 
vantar a  los  caídos  en  el  abismo  del  pecado. 
Ellas  tienen  especial  eficacia  para  eliminar  los 
escándalos  y  desarraigar  las  malas  costumbres, 
pues  atraen  sobre  el  pueblo  cristiano  torrentes 
de  misericordia  y  de  gracia.  Por  tanto,  man- 
damos a  nuestros  sacerdotes  que  promuevan, 
de  vez  en  cuando,  misiones  en  sus  parroquias 
y  que  acepten  de  buen  grado  los  trabajos  y 
sacrificios  que  éstas  puedan  ocasionarles. 

249.  Como  a  las  personas  indiferentes  en 
materia  de  religión,  y  particularmente  a  las  que 
por  desgracia  están  ya  familiarizadas  con  el 
pecado,  todo  se  les  hace  difícil,  procuren  los 
párrocos  acogerlas  con  paternal  afecto  y  cari- 
dad y  facilitarles  los  medios  de  volverse  a  Dios 
y  salir  del  mal  estado. 
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250.  Cuando  se  trate  de  impíos,  maso- 
nes y  librepensadores,  téngase  presente  el  ar- 
tículo 175  del  Concilio  Plenario  de  la  América 
Latina  (1). 

251.  Para  facilitar  más  y  más  estos  ma- 
trimonios, mandamos  a  los  señores  curas  que 
expidan  gratuitamente  los  certificados  nece- 
sarios, soliciten  por  sí  mismos  de  la  Curia 
o  de  otros  colegas  los  documentos  que  hagan 
falta,  y  practiquen  todas  las  demás  diligen- 
cias del  caso. 

252.  Declaramos  que  los  señores  párro- 
cos deben  presenciar  gratuitamente  los  matri- 
monios, cuando  haya  motivos  para  temer  que 
el  exigir  los  honorarios  sea  obstáculo  a  la 
celebración  de  dichos  matrimonios. 

253.  Después  de  agotados  los  medios  pa- 
ternales ya  mencionados,  recomendamos  los 
siguientes  medios  coercitivos: 

254.  a)  No  admitir  a  tales  pecadores  pú- 
blicos como  padrinos,  de  acuerdo  con  lo  que 
prescribe  el  Ritual  Romano;  no  aceptar  a  ta- 
les pecadores  públicos  como  miembros  de  las 
cofradías  y  hermandades;  no  dejarles  tener 
parte  principal,  en  cuanto  dependa  del  párro- 
co, en  las  procesiones  y  fiestas  de  la  Iglesia; 
impedirles  que  se  ingieran  en  asuntos  piado- 


(1)  Véase  el  apéndice  al  Concilio  Plenario  XCVH 
y  CXIV. 
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sos  y  eclesiásticos;  y  no  permitir  solemnidad 
en  los  bautismos  de  los  hijos  naturales. 

255.  b)  Aconsejar  prudentemente  a  los 
fieles  que  no  visiten  a  esos  pecadores  públi- 
cos, ni  les  presten  apoyo  alguno,  a  no  ser 
con  el  fin  de  atraerlos  al  buen  camino;  y  que 
se  nieguen  a  darles  en  arrendamiento  habita- 
ciones, para  no  cooperar  al  escándalo  públi- 
co; pero  el  párroco  se  abstendrá  de  nombrar 
personas,  si  hiciere  estas  recomendaciones  en 
el  pulpito. 

256.  c)  Valerse  con  la  debida  prudencia 
de  las  autoridades  civiles  para  obligar  a  los 
culpables  a  corregirse,  haciendo  uso,  si  fuere 
necesario,  de  las  autorizaciones  consignadas 
en  los  artículos  451  y  siguientes  del  Código 
Penal,  y  de  las  demás  disposiciones  legales. 
En  casos  delicados  los  párrocos  consultarán 
siempre  al  propio  Prelado  y  seguirán  sus  ins- 
trucciones. 

257.  d)  Inculcar  a  los  padres  de  familia 
y  dueños  de  haciendas,  de  talleres,  fábricas, 
etc.  la  obligación  que  tienen  de  velar  por  la 
moralidad  de  sus  hijos  y  dependientes. 

258.  e)  Cuando  los  mismos  empleados 
públicos  sean  los  que  dan  el  escándalo,  los 
párrocos  ocurrirán  al  respectivo  Ordinario, 
para  que  éste  solicite  de  las  autoridades  su- 
periores el  remedio  del  caso. 


X 

"REGLAS  PARA  EL  CLERO 


ABIENDO  la  Santa  Sede  dispuesto, 
por  orden  del  Secretario  de  Esta- 
do, en  las  cartas  Piares  y  Generalibus  (1), 
que  los  Obispos  de  Colombia,  después  de 
conferenciar  entre  sí,  establezcan  de  común 
acuerdo  la  manera  uniforme  como  los  sacer- 
dotes han  de  hablar  y  de  proceder  respecto 
del  liberalismo  y  de  los  asuntos  que  se  ro- 
zan con  la  política  y  con  la  autoridad  civil, 
hemos  convenido  en  dictar  las  siguientes  re- 
glas, que  observarán,  bajo  precepto  de  santa 
obediencia,  todos  los  miembros  del  clero,  tanto 
secular  como  regular  de  nuestras  Diócesis. 

CONDUCTA  DEL  CLERO  EN  LA  PREDICACIÓN 

260.  Son  varias  las  encíclicas,  breves  y 
alocuciones  en  que  los  Soberanos  Pontífices 
hablan  del  liberalismo  y  lo  condenan,  y  tales 
documentos  se  dan  para  que,  llegando  a  no- 


(1)  Abril  5  de  1900. 
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ticia  de  los  fieles  por  medio  de  la  predica- 
ción, aprendan  éstos  la  verdad  católica  y  se 
guarden  de  caer  en  los  errores  contrarios  a  ella. 

261.  Si  los  extraviados  deben  ser  objeto 
de  nuestra  candad,  no  deben  serlo  menos  ios 
hijos  sumisos  a  la  Iglesia,  a  quienes  esos  ex- 
traviados pueden  seducir  y  perder. 

262.  En  el  documento  Piares,  dirigido  a 
los  Obispos  de  Colombia,  se  leen  estas  pa- 
labras: "Instruyase  al  pueblo  claramente  y 
con  toda  exactitud  en  aquellas  cosas  que  me- 
recen la  mala  nota  del  liberalismo  y,  por  lo 
mismo,  la  improbación  de  la  Santa  Sede." 

263.  Si  es  un  deber  instruir  a  los  fieles 
acerca  de  esta  materia,  téngase  mucho  cuida- 
do de  no  hacer  tema  constante  de  las  predi- 
caciones el  hablar  contra  el  liberalismo,  pues 
hay  otros  puntos  que  los  pueblos  ignoran 
y  que,  si  los  supiesen  y  entendiesen,  con- 
tribuirían no  poco  a  esclarecer  sus  inteligen- 
cias y  a  mejorar  sus  costumbres,  y  así  se 
preservarían  más  fácilmente  de  los  errores, 
y  se  defenderían  de  las  seducciones  de  los 
impíos. 

264.  En  este  punto,  como  al  hablar  de 
otros  errores  contrarios  a  la  doctrina  católica, 
téngase  muy  presente  que,  para  el  bién  de 
las  almas,  conviene  más  explicar  sencilla  y 
claramente  la  verdad,  que  refutar  el  error;  de 
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tal  suerte  que,  como  dice  San  Agustín,  todos 
vean  la  verdad  clara  y  agradablemente  y  se 
sientan  arrastrados  a  seguirla,  con  lo  cual, 
una  vez  que  estén  movidos  con  vehemencia 
a  odiar  el  pecado  y  los  vicios,  y  a  amar 
las.  virtudes,  se  verán  libres  de  los  errores 
liberales. 

265.  La  refutación  directa  de  los  errores 
liberales  se  hará  cuando  lo  exijan  las  circuns- 
tancias, pues  no  todas  son  oportunas,  ni  lo 
pide  siempre  la  necesidad  de  los  oyentes. 

266.  La  refutación  nunca  ha  de  ser  vaga 
e  indefinida,  ni  debe  atacarse  como  en  globo 
todo  el  liberalismo  y  a  todos  los  liberales. 
Distínganse  debidamente  los  errores;  no  se 
confunda  lo  que  ha  reprobado  la  Iglesia  con 
aquello  sobre  lo  cual  nada  ha  dicho  aún;  ni 
se  comprendan  bajo  una  sola  reprobación  va- 
rías opiniones  o  actos  muy  diversos  entre  sí, 
que,  por  lo  tanto,  no  merecen  un  mismo  cali- 
ficativo. 

267.  Escójase  uno  o  dos  errores  para 
refutarlos  cuando  la  ocasión  lo  exija,  sin  pre- 
tender abarcarlos  todos  de  una  vez. 

268.  Ordénese  la  plática  o  sermón  con 
claridad  de  plan,  de  tal  modo  que  se  ponga 
al  alcance  de  los  oyentes,  y  por  regla  gene- 
ral, escríbase  y  consúltese,  cuando  sea  fácil, 
con  algún  eclesiástico  prudente  y  docto,  aten- 
diendo sus  indicaciones. 
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269.  Además,  el  predicador  debe  prepa- 
rarse con  asidua  y  ferviente  oración,  toda  vez 
que  el  único  fin  que  ha  de  buscar  es  la  glo- 
ria de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas,  pues 
ningún  fruto  se  obtendrá,  si  Dios  no  da  el 
incremento.  Penetrado  así  de  las  luces  de  lo 
alto,  y  condoliéndose  de  los  que  ignoran  o 
yerran,  predicará  con  ánimo  calmado  y  sere- 
no, con  grande  humildad,  caridad  y  manse- 
dumbre, para  no  aparecer  guiado  por  ira,  por 
odio  o  por  cualquiera  otra  pasión,  sino  por 
el  deseo  del  bién  de  sus  hermanos.  Se  abs- 
tendrá de  expresiones  vulgares  y  ofensivas, 
de  ataques  y  alusiones  personales,  y  de  des- 
ahogos impropios  de  la  cátedra  del  Epíritu 
Santo. 

270.  Ni  en  el  púlpito,  ni  en  la  iglesia  se 
dará  lectura  a  artículos  de  periódico,  circulares, 
telegramas,  cartas  y  otros  escritos  análogos, 
a  no  ser  por  orden  de  la  autoridad  eclesiástica. 

CONDUCTA  DEL  CLERO  EN  EL  CONFESONARIO' 

271.  Por  lo  que  hace  al  tribunal  de  la  pe- 
nitencia, síganse  las  reglas  siguientes,  las  cuales 
aplicarán  los  confesores  en  los  casos  particu- 
lares según  su  prudencia  y  de  acuerdo  con  los 
principios  de  la  teología  moral,  acordándose 
que  deben  ser  pastores  de  todas  las  almas, 
y  que  han  de  dar  cuenta  a  Dios  de  la  salva- 
ción de  todas. 
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272.  Como  ha  de  presumirse  que  quien 
se  llega  al  confesonario  es  católico,  y  como 
tál  está  dispuesto  a  someter  su  entendimiento 
al  magisterio,  y  su  voluntad  a  las  leyes  de  la 
santa  madre  Iglesia,  de  ordinario  no  ha  de 
principiarse  la  confesión  por  preguntar  al  pe- 
nitente si  es  liberal. 

273.  Si  el  penitente  declara  expresamente 
que  es  liberal,  o  esto  se  deduce  de  lo  que 
dice  en  la  confesión,  habrá  que  averiguar  si 
admite  o  no,  errores  condenados  por  la  Santa 
Sede.  Para  obtener  la  declaración  explícita  del 
penitente,  deben  hacerse  las  preguntas  con  tino 
y  prudencia  y,  por  lo  común,  después  de  ter- 
minada la  acusación. 

274.  Si  profesa  alguno  de  los  errores  re- 
probados por  la  Santa  "Sede,  el  confesor,  como 
maestro  que  es,  debe  enseñarle  con  toda  pa- 
ciencia y  mansedumbre  lo  que  la  Iglesia  tiene 
definido  en  la  materia.  Entonces  pueden  pre- 
sentarse uno  de  estos  dos  casos: 

275.  a)  Si  el  penitente  acepta  sincera- 
mente lo  que  enseña  la  Iglesia;  si  está  pronto 
a  recibir  cuanto  ella  determine  en  lo  venidero, 
y  a  rechazar  todo  lo  que  implícita  o  explícita- 
mente ha  sido  condenado  por  su  autoridad;  si 
por  último,  no  recusa  manifestar,  llegado  el 
caso,  su  entera  sumisión  al  magisterio  de  la 
Iglesia,  debe  impartírsele  la  absolución,  siem- 
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pre  que,  por  lo  demás,  esté  bien  dispuesto. 
(Carta  Plures). 

276.  b)  Si  el  penitente  se  obstinare  en 
su  error  mostrándose  rebelde  y  contumaz,  ha- 
brá que  negarle  la  absolución,  porque  es  in- 
digno de  ella. 

277.  Si  no  profesa  ninguno  de  estos 
errores,  ténganse  presente  dos  cosas:  la  coo- 
peración directa  y  el  nombre  de  liberal. 

278.  a)  En  cuanto  a  la  cooperación,  exa- 
mínese lo  pasado  e  instruyase  para  lo  futuro, 
teniendo  presentes  las  reglas  que  sobre  la  ma- 
teria dan  los  teólogos. 

279.  Entre  los  actos  más  eficaces  de  coo- 
peración señalamos  los  siguientes:  1.°  Tomar 
parte  voluntariamente  en  las  revoluciones  para 
derrocar  la  autoridad  legitima,  y  fomentar  la 
que  tiende  al  desprestigio  y  desconocimiento 
de  dicha  autoridad;  2.°  Votar  o  comprometer 
a  otros  a  que  sufraguen  por  candidatos  hos- 
tiles a  la  Iglesia,  o  que  no  le  den  suficientes 
garantías  y,  con  mayor  razón,  formar  parte 
de  los  comités  o  juntas  electorales  que  traba- 
jan por  dichos  candidatos,  y  3.°  Sostener,  fa- 
vorecer y  difundir  la  mala  prensa  con  escritos, 
auxilios  pecuniarios,  suscripciones,  recomen- 
daciones y  de  cualquiera  otra  manera. 

280.  b)  En  cuanto  al  nombre,  si  el  peni- 
lente  no  admite  ningún  error  reprobado,  y 
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está  dispuesto  a  no  prestar  cooperación  acti- 
va ai  liberalismo  hostil  a  la  Iglesia,  procure 
el  confesor,  con  prudencia  y  caridad,  indu- 
cirlo a  que  no  haga  ostentación  de  dicho  nom- 
bre; .pero  no  se  le  exija  esto  so  pena  de  ne- 
garle la  absolución. 

281.  Cuando  el  confesor  está  seguro  de 
que  el  penitente  profesa  algún  error  conde- 
nado por  la  Iglesia,  o  ha  cooperado  grave- 
mente en  materia  de  liberalismo,  aunque  el 
penitente  no  lo  diga  ni  se  deduzca  de  su  con- 
fesión, el  sacerdote  interrogará  prudentemente 
sobre  la  materia,  máxime  si  hay  peligro  de 
reincidencia. 

282.  En  cuanto  a  la  protesta  en  el  fora 
externo,  visto  el  Decreto  del  S.  Oficio  (5  de 
agosto  de  1908)  (1),  en  el  cual  se  dispone 
que  los  afiliados  a  sectas  reprobadas,  aunque 
sean  notorios,  pueden  ser  absueltos  con  la 
sola  retractación  ante  el  confesor  y  reparan- 
do el  escándalo  del  mejor  modo  posible;  y 
teniendo  en  cuenta  que  el  exigir  indebidamente 
una  protesta  puede  ser  perjudicial,  obsérvense 
las  tres  reglas  siguientes: 

283.  a)  No  debe  exigirse  aun  cuando  el 
penitente  haya  tenido  errores  condenados  por 
la  Iglesia,  si  no  los  ha  propagado  públicamente. 

(1)  Véase  el  Apéndice  al  Concilio  Plenario,  número 
C1X,  página  645. 
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284.  b)  Aun  en  el  caso  de  que,  como 
escritor  o  de  otra  manera  notoria,  haya  pro- 
pagado dichos  errores,  se  prescindirá  de  la 
retractación  en  el  foro  externo,  si  el  cambio 
de  conducía  o  el  hecho  mismo  de  recibir  en 
público  los  sacramentos,  bastaren  para  repa- 
rar el  escándalo. 

285.  c)  Cuando  sea  necesario  exigir  una 
protesta  en  el  foro  externo,  consúltese  con 
el  Ordinario. 

286.  Téngase  presente  que  la  anterior 
línea  de  conducta  es  aplicable  también  a  los 
penitentes  que  profesan  principios  liberales  re- 
probados, aunque  lleven  el  nombre  de  otro 
partido. 

CONDUCTA  ACERCA  DE  LOS  OTROS  SACRA- 
MENTOS Y  DEMÁS  BIENES  ESPIRITUALES 

287.  Lo  dicho  en  los  artículos  preceden- 
tes bastaría  para  que  el  clero  entendiese  sus 
demás  deberes  para  con  los  liberales;  no  obs- 
tante, para  mayor  claridad,  conviene  tratar  bre- 
vemente otros  puntos  que  suelen  ser  materia 
de  duda. 

288.  No  debe  el  párroco  rechazar  como 
padrinos  a  los  liberales,  ni  mucho  menos  ne- 
garse a  presenciar  sus  matrimonios  por  el 
solo  hecho  de  llamarse  tales. 

289.  Con  mayor  razón,  no  se  les  exclu- 
ya de  las  ceremonias  eclesiásticas,  asociacio- 
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nes  piadosas  y  demás  bienes  espirituales,  re- 
cordando que  el  sacerdote  es  ministro  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  quien  vino  al  mun- 
do a  llamar  no  a  los  justos  sino  a  los  pe- 
cadores. 

290.  Si  el  párroco  viere  que  no  debe 
admitir  como  padrino  a  alguno  de  los  que 
se  presentan,  por  quedar  incluido  en  las  re- 
glas que  para  el  caso  dan  el  Ritual  y  el  Pon- 
tifical Romanos,  alegue  la  disposición  canónica, 
pero  de  ninguna  manera  el  nombre  de  liberal. 

291.  En  cuanto  a  los  matrimonios,  si  al- 
guno de  los  contrayentes  es  notoriamente  im- 
pío o  librepensador,  y  el  párroco,  por  los 
medios  prudentes  y  suaves  que  están  en  su 
mano,  no  logra  atraerlo  al  buen  camino,  con- 
súltese el  caso  con  el  Ordinario. 

292.  Adviértase  que  la  Iglesia  no  exige 
que  sean  católicos,  ni  aun  bautizados,  los  tes- 
tigos de  las  informaciones  matrimoniales,  ni 
los  testigos  (vulgo  padrinos)  del  matrimonio. 
Basta  que  sean  canónicamente  hábiles. 

293.  Para  terminar,  diremos  a  los  sacer- 
dotes que  cuiden  de  no  condescender  insen- 
siblemente con  los  errores,  por  ganarse  a  los 
extraviados;  de  no  mirar  con  indulgencia  los 
pecados,  por  el  deseo  de  salvar  a  los  peca- 
dores; y  de  no  dejarse  impregnar  del  espíritu 
del  mundo,  con  la  esperanza  de  salvar  a  los 
mundanos. 
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INTERVENCIÓN  DEL  CLERO  EN  LA  POLÍTICA 

294.  Llámase  política  el  arte  de  gober- 
nar y  dar  leyes  y  reglamentos  para  mantener 
la  seguridad  y  tranquilidad  públicas  y  conser- 
var el  orden  y  buenas  costumbres  (1).  Mas, 
como  los  hombres  tienen  diversas  opiniones 
sobre  esto,  resulta  inevitablemente  la  forma- 
ción de  diversos  grupos  o  partidos  políticos 
y  la  consiguiente  lucha  entre  ellos.  De  ahí  la 
corruptela  de  llamar  política  el  conjunto  de 
pasiones  que  agitan  a  los  partidos,  y  los  me- 
dios que  emplean  para  triunfar  y  hostilizarse 
mutuamente. 

295.  El  Concilio  Plenario  en  el  decreto 
657  dispone  que  los  Ordinarios,  después 
de  conferenciar  entre  sí,  señalen  al  clero  la 
línea  de  conducta  que  debe  seguir  en  estos 
asuntos;  por  tanto,  y  teniendo  en  cuenta  que 
son  frecuentes  los  errores  acerca  del  derecho 
y  del  deber  que  tiene  el  clero  de  intervenir 
en  la  política  cuando  están  por  medio  los  in- 
tereses de  la  Religión,  prescribimos  las  reglas 
siguientes: 

296.  Absténgase  el  clero  prudentemente 
de  las  cuestiones  tocantes  a  asuntos  mera- 
mente políticos  y  civiles,  sobre  los  cuales,  sin 


(1)  Diccionario  de  la  Academia. 
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salir  de  los  límites  de  la  ley  y  de  la  doctrina 
cristiana,  puede  haber  diversas  opiniones. 

297.  Tengan  por  especialmente  prohibido: 

298.  a)  Tratar  en  público  cuestiones  me- 
ramente políticas,  sobre  todo  llevar  tales  asun- 
tos a  la  predicación,  lo  que  sería  convertir  el 
pulpito  en  tribuna  profana. 

299.  b)  Formar  parte  de  comités  de  ca- 
rácter político. 

300.  Tengan,  además,  presente  los  sacer- 
dotes el  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  de  12  de  julio  de  1900. 

301.  Miren  como  desde  un  lugar  supe- 
rior y  sereno  las  disputas  populares,  teniendo 
muy  presente  que  es  deber  suyo  y  sacratí- 
simo, trabajar  por  unir  los  ánimos  de  todos 
los  ciudadanos  en  la  benevolencia  y  caridad 
cristianas,  y  extinguir  los  odios  en  vez  de 
fomentarlos. 

302.  La  Santa  Sede  ha  declarado  que 
"no  es  prohibido  a  los  ministros  de  ia  Igle- 
sia, antes  bien  puede  ser  necesario  en  cier- 
tos casos,  que  hagan  uso  de  sus  derechos 
políticos  dando  voto  con  ocasión  de  eleccio- 
nes o  desempeñando  empleos  públicos  que 
no  sean  incompatibles  con  la  dignidad  sacer- 
dotal"; pero  les  recomienda  al  mismo  tiempo 
que  "se  guarden  bien  de  dejarse  llevar  por 
la  pasión  de  partido,  de  tal  suerte  que  parez- 
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can  preocuparse  más  de  las  cosas  humanas 
que  de  las  divinas,  y  no  traspasen  los  lími- 
tes de  la  gravedad  y  de  la  moderación." 

303.  Conforme  al  artículo  anterior,  pue- 
den los  sacerdotes  dar  su  voto  con  ocasión 
de  elecciones,  siempre  que  el  Ordinario  no  es- 
timare más  conveniente  que  se  abstengan  de 
hacerlo;  y  en  lo  que  toca  a  la  aceptación  de 
cargos  públicos,  cúmplase  lo  que  establece  el 
número  652  del  Concilio  Pienario  Americano. 

304.  En  cuanto  a  la  dirección  que  deban 
dar  al  pueblo  en  asuntos  políticos,  cumplan 
los  sacerdotes  exactamente  las  siguientes  pres- 
cripciones de  la  Santa  Sede:  "No  omitan  es- 
fuerzos los  Pastores  de  almas  para  preservar 
a  los  fieles  de  las  seducciones,  escándalos  y 
de  todos  los  peligros  de  estos  días  malos,  y 
en  todo  tiempo,  pero  principalmente  en  épo- 
ca de  elecciones,  traigan  a  la  memoria  que 
Dios  es  dominador  y  dueño  de  las  elecciones, 
y  que  es  El  quien  un  día  ha  de  juzgar  a  di- 
chos electores,  candidatos  y  elegidos,  a  cada 
uno  según  sus  obras,  y  que  no  perdonará  más 
a  los  que  pecaren  en  el  tumulto  de  las  elec- 
ciones que  fuera  tíe  él.  Enseñen  con  diligen- 
cia a  los  fieles  los  deberes  que  tienen  con  re- 
lación a  las  elecciones,  explicándoles  que  la 
misma  ley  que  otorga  a  los  ciudadanos  el  de- 
recho de  sufragio,  les  impone  ia  grave  obliga- 

íi 
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ción  de  dar  voto  cuando  sea  necesario,  y  esto 
siempre  en  conciencia  y  delante  de  Dios,  para 
el  mayor  bién  así  de  la  Religión  como  de  la 
República  y  de  la  propia  Patria;  y  que,  por 
consiguiente,  siempre  delante  de  Dios  y  en 
conciencia  han  de  dar  su  voto  a  quien  juz- 
guen prudentemente  probo  e  idóneo  para  de- 
sempeñar la  importantísima  función  que  se  le 
encomienda,  cual  es  la  de  velar  por  el  bién 
de  la  Religión  y  de  la  sociedad  civil,  y  de 
trabajar  por  el  fomento  y  conservación  de  las 
mismas.  Dedúcese  evidentemente  de  aquí  que 
pecan  no  sólo  contra  los  hombres  sino  con- 
tra Dios,  todos  aquellos  que  venden  su  voto 
o  que,  por  cualquiera  causa,  lo  dan  a  un  can- 
didato que  es  reputado  como  indigno,  o  indu- 
cen a  otros  a  sufragar  por  él.  Los  Pastores, 
como  ministros  fieles  de  Cristo,  han  de  ense- 
ñar con  exactitud  e  insistencia  esto  al  pueblo; 
procedan  con  toda  caridad  y  paciencia  y  no 
vayan  más  allá  en  los  casos  comunes.  Y  cuan- 
do ocurran  particulares  o  extraordinarias  cir- 
cunstancias, guárdense  de  resolver  nada  antes 
de  consultar  al  Obispo"  (1). 

305.  "No  omitan  advertir  la  gravísima 
obligación  que,  en  conciencia  y  ante  Dios,  tie- 
nen los  ciudadanos  de  trabajar  siempre  y  en 


(1)  Carta  del  Eminentísimo  Señor  Secretario  de  Es- 
tado al  Arzobispo  de  Bogotá. 
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todas  partes  por  el  mayor  bién  de  la  Reli- 
gión y  de  la  Patria;  pero  declarada  esa  obli- 
gación general,  absténganse  de  favorecer  más 
a  un  partido  que  a  otro,  salvo  que  uno  de 
ellos  sea  abiertamente  hostil  a  la  Religión." 
(Concilio  Plenario,  Decr.  656). 

306.  Al  aproximarse  las  elecciones,  los 
párrocos  instruirán  a  los  fieles  acerca  de  la 
culpabilidad  de  los  fraudes  electorales  y  prin- 
cipalmente sobre  la  gravedad  del  perjurio,  de- 
lito por  desgracia  harto  frecuente  en  tiempo 
de  las  mismas  elecciones. 

307.  "Si  a  algún  sacerdote  se  le  pide  en 
la  confesión  o  fuera  de  ella  consejo  sobre  el 
modo  de  proceder  en  asuntos  políticos,  respon- 
da según  las  reglas  ordinarias  de  la  prudencia, 
pero  de  modo  tál  que  de  allí  no  resulten  resen- 
timientos contra  el  ministerio  sacerdotal"  (1). 

308.  Finalmente,  si  en  todo  tiempo  debe 
mostrarse  el  sacerdote  modelo  de  circunspec- 
ción y  cordura,  con  mayor  razón  en  los  deba- 
tes políticos  procurando  unir  las  voluntades 
en  la  caridad  y  la  justicia. 

CONDUCTA  DEL  CLERO  PARA  CON  LA 
AUTORIDAD  CIVIL 

309.  Sabiendo  que  toda  autoridad  viene 
de  Dios,  y  que  uno  y  otro  poder  son  supre- 

(1)  Carta  Generalibus. 
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mos  en  su  esfera  respectiva,  fácil  es  entender 
los  deberes  del  clero  para  con  la  autoridad 
civil.  Pueden  reducirse  a  tres:  la  oración,  la 
enseñanza  y  el  ejemplo. 

310.  La  oración  por  los  magistrados  es 
precepto  de  San  Pablo:  Ante  todas  cosas  há- 
ganse súplicas,  oraciones,  rogativas,  acciones 

de  gracias  por  los  magistrados  y  por  todos 

los  constituidos  en  alto  puesto  (1). 

31 1.  Respecto  a  la  enseñanza,  el  clero  debe 
inculcar  la  doctrina  católica  sobre  el  origen 
divino  del  poder;  sobre  el  deber  en  concien- 
cia de  obedecer  los  mandatos  de  los  supe- 
riores, siempre  que  no  se  opongan  a  la  ley 
divina;  sobre  el  gravísimo  crimen  que  come- 
ten los  promotores  de  sediciones  y  revueltas, 
recordando  a  los  fieles  las  graves  palabras  de 
León  XIII:  "El  rehusar  obediencia  y  el  tras- 
tornar la  sociedad  apelando  a  las  sediciones 
por  la  fuerza  de  las  muchedumbres,  es  crimen 
no  tan  sólo  de  lesa  majestad  humana,  sino 
también  de  lesa  majestad  divina  (2). 

312.  En  lo  tocante  al  ejemplo,  el  sacer- 
dote lo  dará  mostrando  en  público  y  en  pri- 
vado, el  debido  respeto  a  los  superiores  ci- 
viles, porque  para  los  cristianos  es  santo  el 
nombre  de  la  autoridad  pública,  en  la  cual  re- 
conocen una  imagen  y  semejanza  de  la  ma- 


(1)  I  Ad  Timot.,  n,  1  y  2.— (2)  Immortale  Dei. 
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jestad  divina,  aun  cuando  sea  indigna  la  persona 
que  la  ejerza  (1). 

313.  No  es  inútil  observar  que,  si  el  pue- 
blo fiel  pierde  el  respeto  a  la  autoridad  tem- 
poral, que  viene  de  Dios,  no  estará  lejos  de 
desconocer  la  autoridad  espiritual  que  tiene 
idéntico  origen,  aunque  de  modo  más  inme- 
diato y  excelente. 

314.  Si  algún  empleado  civil  diese  motivo 
de  queja  razonable,  de  ninguna  manera  hable 
de  ello  el  sacerdote  en  público,  y  mucho  menos 
en  el  pulpito,  ni  desautorice  al  representante 
de  la  autoridad.  Haga  uso  primero  de  todos 
los  medios  suaves,  como  la  persuación  y  el 
ruego,  y  si,  a  pesar  de  esto,  persiste  el  mal, 
diríjase  no  directamente  a  los  superiores  civi- 
les sino  a  su  Obispo,  para  que  él,  que  ve  las 
cosas  desde  un  punto  más  elevado,  haga  la 
reclamación,  si  la  cree  justa,  a  las  autoridades 
superiores. 

315.  Absténganse  los  sacerdotes: 

316.  a)  De  firmar  toda  clase  de  telegra- 
mas y  manifestaciones  colectivas,  como  también 
de  enviar  telegramas  individuales  a  las  auto- 
ridades y  a  los  periodistas,  para  tratar  asuntos 
públicos  de  carácter  administrativo. 

317.  b)  De  hacer  publicaciones  por  la 
prensa,  sea  en  hojas  volantes,  sea  en  perió- 
dicos o  folletos,  sin  haber  obtenido  antes  licen- 
cia de  la  respectiva  Curia  eclesiástica. 


(1)  Sapientiae  Chr istia nae. 
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concordia 

NTIMA  relación  con  lo  anterior  tiene 
la  llamada  Concordia,  propuesta 
como  programa  de  gobierno  con  este  u  otros 
nombres,  por  algunos  Jefes  del  Estado,  acer- 
ca de  la  cual  ha  habido  diversos  pareceres. 

319.  Teniendo  en  cuenta  que  no  es  la 
primera  vez  que  se  trata  de  la  unión  de  los 
partidos  con  fines  sociales,  y  que  en  lo  su- 
cesivo pueden  ocurrir  casos  análogos;  y  con- 
siderando además,  que  la  noción  de  Concor- 
dia, bien  entendida,  puede  influir  poderosa- 
mente en  el  afianzamiento  de  la  paz  de  la 
República,  juzgarnos  necesario  dar  a  los  fie- 
les algunas  instrucciones  sobre  la  materia. 

320.  La  Concordia  puede  considerarse 
por  tres  aspectos:  a)  en  cuanto  representa 
conformidad  de  ideas  y  principios  religiosos 
entre  los  hijos  de  la  Iglesia,  y  se  llama  Con- 
cordia religiosa;  b)  en  cuanto  significa  paz 
y  unión  entre  gobernantes  y  gobernados,  y 
entre  las  diferentes  agrupaciones  de  la  socie- 
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dad,  y  condenación  absoluta  de  las  luchas  a 
mano  armada  como  medio  para  hacer  preva- 
lecer principios,  y  en  este  caso  se  apellida 
Concordia  social  o  civil;  y  finalmente,  c)  en 
cuanto  se  refiere  a  la  participación  de  todos 
los  ciudadanos  en  la  administración  pública,  y 
se  llama  Concordia  política  o  administrativa. 

321.  La  Concordia  religiosa  no  supone 
armonía  entre  las  creencias  diversas,  ni  acep- 
tación de  principios  y  máximas  contrarios  a 
la  verdadera  doctrina,  porque  así  entendida, 
sería  un  absurdo.  Verdad  es  que  el  cristia- 
nismo es  religión  de  caridad  y  quiere  que  los 
hombres  se  amen  entre  sí  en  todo  tiempo  y 
en  toda  circunstancia,  y  encarece  especial- 
mente el  amor  a  los  enemigos  como  condi- 
ción precisa  para  el  amor  de  Dios;  pero  esta 
caridad  que  tolera  a  los  que  ignoran  y  ye- 
rran, en  manera  alguna  puede  aceptar  las  en- 
señanzas heterodoxas  y  las  prácticas  y  prin- 
cipios erróneos. 

322.  Ahora  bien:  si  por  Concordia  reli- 
giosa hubiera  de  entenderse  la  aceptación  de 
creencias  opuestas,  sería  un  contrasentido, 
pues  equivaldría  a  confundir  el  si  y  el  no,  o 
a  desconocer  la  diferencia  entre  el  error  y  la 
verdad.  La  verdad  es  de  suyo,  y  absoluta- 
mente intransigente  e  intolerante,  y  dejaría  de 
ser  verdad  si  contemporizara  con  su  contra- 
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rio,  el  error.  Si  esto  no  fuera  así,  no  habría 
credo,  y,  por  consiguiente,  no  habría  religión, 
como  tampoco  habría  ciencia,  pues  ésta  su- 
pone certeza  y  principios  absolutos.  Sólo  el 
escepticismo,  estéril  y  frío,  puede  aceptar  se- 
mejantes transacciones  y  acomodamientos; 
pero  es  claro  que  el  escepticismo  no  puede 
suplir  a  ninguna  religión,  y  mucho  menos  a 
la  verdad  revelada,  que  es  prenda  de  la  suerte 
futura  del  hombre,  y  al  mismo  tiempo,  condi- 
ción necesaria  para  el  bienestar  temporal  de 
las  sociedades. 

323.  Lo  que  decimos  de  la  Concordia  re- 
ligiosa, no  sólo  se  aplica  a  la  diversidad  de 
creencias  individuales  y  al  fuero  que  pudiera 
llamarse  de  la  mera  conciencia,  sino  que  tam- 
bién debe  trascender  al  campo  del  derecho 
civil  y  del  derecho  público,  en  lo  referente  a  las 
obligaciones  y  garantías  en  materia  religiosa. 

324.  La  Constitución  de  la  República  re- 
conoce expresamente  que  la  religión  católica 
es  la  de  la  Nación,  y  esencial  elemento  del 
orden  social,  y  obliga  a  las  autoridades  civi- 
les a  protegerla  y  hacerla  respetar.  Envuelve 
todo  esto  el  reconocimiento  claro  de  los  de- 
rechos y  prerrogativas  de  la  Religión,  de  la 
Iglesia  y  del  clero,  derechos  cuya  garantía  no 
puede  subordinarse  a  ninguna  teoría  de  Con- 
cordia religiosa.  De  modo  que  si  llegaran  las 
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autoridades  civiles,  violando  la  Constitución  y 
las  leyes,  a  patrocinar  el  ataque  al  dogma 
católico  y  la  persecución  a  la  Iglesia  o  a  sus 
ministros,  e  invocaran  para  ello  la  teoría  de 
la  Concordia  religiosa  o  una  mal  entendida 
tolerancia,  semejante  conducta  sería  no  sólo 
contradictoria  en  sí  misma,  sino  inconstitucio- 
nal e  ilegal. 

325.  Establecido  el  origen  divino  de  la 
autoridad,  que  siempre  ha  predicado  la  Iglesia,, 
es  indudable  la  obligación  que  tienen  los  su- 
bordinados de  obedecer  a  los  poderes  legíti- 
mamente constituidos;  y,  por  tanto,  la  paz  y 
armonía  entre  gobernantes  y  gobernados,  es  un 
deber  de  conciencia.  La  Concordia  civil,  en 
este  caso,  es  condición  indispensable  para  la 
existencia  de  las  sociedades. 

326.  Porque  la  justicia  y  la  caridad  exi- 
gen también  de  los  ciudadanos  todo  esfuerzo 
para  mantener  la  tranquilidad  pública,  para 
oponerse  a  cualquier  conato  de  rebelión,  o  a 
cualquiera  atentado  contra  las  personas  inves- 
tidas de  autoridad,  y  para  armonizar  los  inte- 
reses de  los  diversos  gremios  que  forman  la 
sociedad,  por  eso  imponen  de  consuno  el 
deber  de  sostener  la  paz,  y  en  este  sentido,  es 
igualmente  necesaria  la  Concordia  social. 

327.  Esta  Concordia,  esta  armonía  de  los 
corazones,  como  lo  indica  su  nombre,  debe- 
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ser  fomentada  y  defendida  con  la  más  dili- 
gente solicitud,  cultivada  y  favorecida  por  la 
caridad  y  el  patriotismo,  sostenida  y  predica- 
da en  nombre  de  Dios  y  de  la  Patria;  y  aun 
cuando  haya  divergencia  en  los  principios  de 
la  política,  aunque  existan  diferencias  en  ma- 
teria religiosa,  la  Concordia  social,  esto  es,  la 
paz,  nunca  debe  ser  turbada,  i  a  diversidad 
de  principios  no  justifica  la  guerra  a  mano 
armada  en  ninguna  sociedad  cristiana,  y  mucho 
menos  en  la  nuéstra,  tan  rudamente  maltra- 
tada por  las  revoluciones. 

328.  Pero  existiendo  en  Colombia  indi- 
viduos que  no  aceptan  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia  en  lo  que  mira  a  la  dirección  de  la 
cosa  pública,  y  a  quienes  la  Ley  garantiza  sus 
derechos  políticos  y  civiles,  tócanos  aquí  de- 
clarar hasta  qué  punto  pueden  ellos  participar 
de  la  administración  de  los  negocios  públicos, 
sin  detrimento  de  los  derechos  de  la  religión 
y  de  la  Iglesia,  reconocidos  por  la  Constitu- 
ción y  las  leyes  de  la  Patria;  más  claro:  en 
qué  grado  pueden  participar  del  gobierno,  en 
sus  diversos  ramos,  aquellos  ciudadanos  que 
son  desafectos  a  la  religión,  constitucionalmen- 
te  considerada  como  elemento  esencial  del  or- 
den público. 

329.  La  Concordia  política  o  administra- 
tiva que  reconoce  el  derecho  de  los  ciudada- 
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nos  a  tomar  parte  en  la  administración  pública, 
es  aceptable,  siempre  que  los  ciudadanos  lla- 
mados a  los  puestos  públicos  sean  respetuo- 
sos de  la  Constitución  y  de  las  leyes  cristianas 
vigentes  en  el  país,  y  contribuyan  con  su  con- 
ducta a  afianzar  la  paz  y  velar  por  los  inte- 
reses comunes. 

330.  Pero  si  en  virtud  de  esta  Concor- 
dia, se  pretende  abrir  paso  a  los  cargos  pú- 
blicos, principalmente  en  el  ramo  de  instrucción, 
a  hombres  descreídos  o  que  por  malas  ideas 
o  depravadas  costumbres  no  dieren  suficiente 
garantía  de  cumplir  fielmente  con  los  deberes 
que  las  leyes  imponen,  tal  Concordia  es  ina- 
ceptable. 

331.  La  Concordia  política,  pues,  será  tanto 
más  admisible,  cuanto  más  ayude  al  fomento 
de  la  Concordia  religiosa.  Por  el  contrario, 
tanto  menos  aceptable,  cuanto  más  aleje  a  los 
ciudadanos  de  la  Concordia  religiosa. 

332.  La  Concordia  nacional  será  comple- 
ta para  nuestra  patria,  cuando  gobernantes  y 
gobernados  cumplan,  cada  uno  en  su  línea,  las 
obligaciones  impuestas  por  Dios:  los  prime- 
ros, teniendo  siempre  por  norma  la  justicia  cuyo 
fruto  es  la  paz;  y  los  segundos,  obedeciendo 
a  los  poderes  legítimamente  constituidos,  no 
sólo  por  temor  del  castigo,  sino  también  por 
obligación  de  conciencia;  non  solum  propter 
iram,  sed  etiam  propter  conscientiam  (1). 


(1)  (Rom.  XIII,  5). 


XII 


FOUMULAHIO 


E  INSTRUCCION  ES 


gj^^^A  UNIDAD  en  la  disciplina  eclesiás- 
j'&S^I'  tica  contribuye  poderosamente  a  la 
unidad  de  la  fe,  robustece  el  sentimiento  cris- 
tiano entre  los  fieles  y  une  las  voluntades 
por  la  edificación  mutua  entre  los  miembros 
del  cuerpo  de  Cristo.  Por  esto,  nosotros  los  Pre- 
lados que  formamos  la  Conferencia  episcopal, 
hemos  estimado  conveniente  la  uniformidad  en 
lo  que  se  refiere  al  ejercicio  de  las  funciones 
eclesiásticas,  de  parte  de  los  sacerdotes  que  la- 
boran en  servicio  del  pueblo  cristiano ;  y  para 
conseguirla,  hemos  dictado  las  siguientes  ins- 
trucciones que  hacemos  obligatorias  al  clero 
de  nuestras  diócesis. 
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I 

Libros  parroquiales 

334.  Todo  párroco  necesita  indispensa- 
blemente, para  anotar  el  movimiento  religioso 
de  su  parroquia,  siete  libros  principales:  el 
de  Bautismos,  el  de  Confirmaciones,  el  de  In- 
formaciones, el  de  Matrimonios,  el  de  Defun- 
ciones, el  Padrón  Eclesiástico  y  el  de  Inven- 
tarios; y  como  auxiliares,  estos  otros:  el  libro 
de  Autos  de  visita,  el  de  Providencias,  el  Co- 
piador de  comunicaciones  y  el  de  Actas  de  las 
f untas  de  Fábrica  y  de  Diezmos.  Estos  libros 
deben  tener  las  condiciones  siguientes: 

335.  a)  Estar  empastados,  para  asegurar 
su  conservación,  y  ser  del  tamaño  que  indi- 
que la  Curia  respectiva; 

336.  b)  Como  todo  el  archivo,  los  libros 
se  guardarán  en  un  armario  con  cerradura; 

337.  c)  Se  numerarán  las  partidas  que 
en  ellos  se  inscriban,  por  orden  cronológico; 

338.  d)  Las  partidas  no  deben  tener  abre- 
viaturas ni  tampoco  enmendaturas.  Cuando 
éstas  ocurran,  se  salvarán  con  la  nota  corres- 
pondiente al  fin  de  la  partida  y  antes  de  la 
firma  del  párroco; 

339.  e)  Las  partidas  tendrán  el  margen 
necesario  hacia  el  lado  izquierdo,  para  las 
anotaciones  respectivas; 
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340.  f)  Se  usará  tinta  negra  e  indeleble; 

341.  g)  Fuera  de  las  partidas  a  que  cada 
libro  está  destinado,  no  contendrá  actas,  ob- 
servaciones ni  datos  de  otro  género  por  im- 
portantes que  sean;  y 

342.  h)  Prohibimos  el  uso  del  fac-símile 
para  firma  de  las  partidas. 

II 

Libro  de  bautismos 

343.  Las  partidas  de  bautismo  se  ceñi- 
rán a  los  siguientes  modelos: 

MODELO  A) 
(Para  los  hijos  legítimo,*) 

(N.°  de  orden)  344.  En  la  sanfá  iglesia  parro- 
quial de  (San  Pablo  de  Bogotá)  a 

1  (cuatro)  de  (enero)  de  (mil  novecien- 

tos trece)  (yo)  jÁ~  infrascrito  (Cara 

Samuel  Párroco)  bauticé  a  un  (niño)  que 

nació  (el  veintiséis  del  pasado)  a 

Arias  quien  puse  el  nombre  de  (Samuel), 

hijo  legítimo  de  (Litis  Arias  y  Julia 

(L.)  García)  vecinos  de  (esta  parroquia). 

Abuelos  paternos  (Gabriel  y  Fran- 
cisca Acero);  maternos  (Luis  y  Te- 
resa Aponte).  Fueron  padrinos  (Ru- 
desindo  Sánchez  y  Obdulia  Santos), 
a  quienes  advertí  el  parentesco  es- 
piritual y  sus  obligaciones.  Doy  fe. 

(Firma  del  bautizante). 
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MODELO  B) 
(Para  los  hijos  ilegítimos) 


(N.°  de  orden) 
2 

Arcadia 
Fuentes 
(11.a) 


•  345.  En  la  santa  iglesia  parro- 
quial de  (San  Rafael  de  Olival)  a 
(diez)  de  (febrero)  de  (mil  novecien- 
tos trece)  (yo)  el  suscrito  bauticé  (a 
una  niña)  que  nació  (el  quince  de 
diciembre  del  año  pasado)  a  quien 
llamé  (Arcadia),  hija  de  (Marcelina 
Fuentes)  y  de  padre  desconocido. 
Abuelos  maternos  (Narciso  y  Rita 
Jerez).  Fue  madrina  (Petronila  Al- 
varez)  a  quien  advertí  el  parentesco 
espiritual  y  sus  obligaciones.  Doy  fe. 

(Firma  del  bautizante). 


ADVERTENCIAS: 

346.  a)  Las  partidas  de  bautismo  deben 
asentarse  cuidadosamente  y  sin  demora  algu- 
na en  el  libro  respectivo,  dice  el  artículo  507 
del  Concilio  Plenario.  Se  prohibe  allí  mismo 
escribir  en  papeletas  sueltas  los  borradores 
de  partidas  de  bautismo.  Téngase  en  cada 
despacho  parroquial  un  cuaderno  borrador 
para  asentar  los  datos  de  cada  partida  y  tras- 
ládese ésta  luégo,  dentro  de  la  semana,  a  más 
tardar,  al  libro  respectivo. 

347.  b)  En  las  partidas  de  hijos  ilegíti- 
mos debe  omitirse,  por  regla  general,  el  nom- 
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bre  del  padre  y  anotar  que  es  "hijo  de  padre 
desconocido"  (Concil.  Píen.,  número  507). 
También  se  omitirá  !a  palabra  ilegitimo,  ano- 
tando tan  sólo  que  es  hijo  de  N.  N.  De  or- 
dinario no  tendrán  sino  un  padrino  que  será 
del  mismo  sexo  del  bautizando. 

348.  c)  No  se  ponga  a  los  que  se  bau- 
tizan nombres  ridículos  o  inaplicables  a  per- 
sonas. 

349.  d)  Cuando  el  bautismo  se  ha  ad- 
ministrado sub  condiiione  conviene  indicarlo 
en  la  partida,  así  como  en  el  caso  de  que 
tan  sólo  se  suplan  las  ceremonias  del  bau- 
tismo, advirtiendo  a  ios  que  hagan  de  padri- 
nos en  este  acto,  que  no  contraen  parentesco 
espiritual  (Conc.  Píen.,  número  505);  por  lo 
cual  han  de  anotarse  los  nombres  de  los  que 
fueron  padrinos  (m  el  bautismo  privado. 

III 

Libro  de  confirmaciones 

350.  Por  cuanto  el  sacramento  de  la  con- 
firmación se  administra  principalmente  en  la 
visita  Pastoral,  y  casi  siempre  en  tandas  nu- 
merosas, se  extenderá  una  sola  partida  para 
todos  los  confirmados,  en  la  forma  siguiente: 
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IV 

Libro  de  informaciones 

352.  El  acta  de  información  previa  para  el 
sacramento  del  matrimonio  tiene  por  base:  1.° 
La  idoneidad  canónica  de  los  testigos;  2.°  El 
examen  privado  que  ha  de  hacerse  separada- 
mente a  éstos  sobre  la  vecindad,  edad,  liber- 
tad canónica  de  los  contrayentes,  parentesco 
y  demás  impedimentos  que  haya  entre  ellos, 
y  3.°  El  examen  secreto  hecho  a  los  mismos 
contrayentes  sobre  su  edad,  consentimiento 
paterno,  si  lo  necesitan,  libre  voluntad  de 
cada  uno  de  ellos  e  impedimentos  de  afini- 
dad, parentesco  espiritual,  votos,  crimen  etc. 

353.  Respecto  de  los  dos  primeros  pun- 
tos, cúmplase  el  Decreto  del  Santo  Oficio  Cum 
alias,  de  21  de  agosto  de  1670,  con  la  ins- 
trucción que  lo  acompaña,  así  como  la  Ins- 
trucción del  mismo  Santo  Oficio  ad  probandum 
obitum  alicujus  conjugis,  de  1868,  documen- 
tos que  se  reproducen  para  mayor  utilidad  de 
los  párrocos.  (Apéndices  III  y  XXX  del  Con- 
cilio Plenario  de  la  América  Latina). 

354.  Practicada  la  información  con  los 
requisitos  precedentes,  se  extenderá  el  acta 
o  partida  en  la  forma  correspondiente,  al  tenor 
de  los  siguientes  modelos. 
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MODELO  D) 
(Para  solteros  cuando  no  hay  impedimento) 


N.°  de  orden 
Manuel 


Arenas 


Guadalupe 
Rincón 


355.  En  la  parroquia  de  (San 
Juan  de  Rioseco)  a  (trece  de  enero 
de  mil  novecientos  trece)  se  presen- 
taron en  el  despacho  parroquial  (Ma- 
nuel Arenas  y  Guadalupe  Rincón)  con 
el  fin  de  hacer  practicar  la  informa- 
ción canónica  previa  para  el  sacra- 
mento del  matrimonio  que  desean  con- 
traer. A  este  efecto  presentaron  como 
testigos  a  (Rafael  Pinto  y  Lucas  Ríos) 
que  llenan  las  condiciones  canóni- 
cas, quienes  declararon  bajo  jura- 
mento que  conocen  a  los  contrayen- 
tes como  vecinos  de  (esta  parroquia), 
mayores  de  (veinte  años),  solteros  e 
hijos,  respectivamente,  de  (Francisco 
Arenas  y  Juana  Pérez)  y  de  (Luis  Rin- 
cón y  María  Salcedo).  Declaran  ade- 
más que  están  ciertos  de  que  los  con- 
trayentes no  tienen  ningún  impedi- 
mento canónico  que  obste  al  proyec- 
tado matrimonio.  Se  hizo  el  examen 
secreto  a  los  contrayentes.  Doy  fe. 


(Firma  del  párroco). 
P 
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MODELO  E) 
(Para  viudos  sin  impedimento) 


N.°  de  orden 
2 

Luis 
Fuentes 

y 

Rita 

Peñalosa 


356.  En  la  parroquia  de  (Nues- 
tra Señora  de  Las  Nieves  de  Bogo- 
tá) a  (quince  de  enero  de  mil  nove- 
cientos trece)  se  presentaron  en  el 
despacho  parroquial  (Luis  Fuentes  y 
Rita  Peñalosa)  con  el  fin  de  hacer 
practicar  la  información  canónica  pre- 
via para  el  sacramento  del  matrimo- 
nio que  desean  contraer.  A  este  efec- 
to presentaron  como  testigos  a  (Pa- 
blo León  y  Lázaro  Pinto)  que  llenan 
las  condiciones  canónicas,  quienes 
declararon  bajo  juramento  que  co- 
nocen bien  a  los  contrayentes  y 
que  son  hijos  legítimos  de  (Antonio 
y  Rosa  Cruz)  el  cónyuge  y  de  (Fran- 
cisco y  Luisa  Rico)  la  pretendida; 
que  el  contrayente  es  viudo  de  (¡ua- 
ná Fonseca)  y  la  contrayente  viuda 
de  (Joaquín  Arias)  muertos  ambos  en 
la  parroquia  de  (Fómeque)  según 
consta  del  certificado  expedido  por 
el  párroco  de  dicha  población.  De- 
clararon además  los  testigos  que  no 
existe  ningún  impedimento  que  obste 
a  este  matrimonio.  Se  hizo  el  examen 
secreto  a  los  contrayentes.  Doy  fe. 

N.  N. 
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MODELO  F) 


4 

Alfredo 
Rosas 

y 

María 
Atuesta 


(Cuando  hay  impedimentos) 

:n  357.  En  la  parroquia  de  (San 

Pedro  de  Bogotá)  a  (veinte  de  enero 
de  mil  novecientos  trece),  se  presen- 
taron en  el  despacho  parroquial  (Al- 
fredo Rosas  y  María  Atuesta)  con  el 
fin  de  hacer  practicar  la  información 
canónica  previa  para  el  matrimonio 
que  desean  contraer.  A  este  efecto 
presentaron  como  testigos  a  (Roso 
Reyes  y  Jacinto  Mora),  que  llenan  las 
condiciones  canónicas  y  declararon 
con  juramento  que  conocen  a  los 
contrayentes  y  que  son  hijos  (legí- 
timos) de  (Mario  Rosas  y  Rita  Atues- 
ta) el  pretendiente,  y  de  (Alfonso 
Atuesta  y  Teresa  Gallardo)  la  pre- 
tendida; que  están  ciertos  de  que 
los  contrayentes  son  vecinos  de  (esta 
parroquia)  y  católicos;  que  el  cón- 
yuge es  (viudo  de  Jenara  Gallardo)  y 
la  contrayente  (soltera);  pero  están 
ligados  entre  si  por  (doble  impedi- 
mento): uno  de  (consanguinidad  en 
segundo  con  tercer  grado  y  por  linea 
colateral),  así: 


2.°  Alfredo         2.°  Alfonso 
(contrayente)      3.°  María 
(contrayente) 

y  otro  de  (afinidad  licita  en  primero 
con  su  segundo  grado,  por  linea  trans- 
versal), del  modo  siguiente: 


(Antonio 


1.°  Rita 


1.°  Lucas 


(Luis 


Alfredo 
(contrayente) 


enara    1.°  Teresa 
2.°  María 
(contrayente) 
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Los  testigos  declararon  también 
que  los  contrayentes  son  mayores, 
él  de  (cuarenta  años)  y  ella  de  (vein- 
tiuno). Estando  presentes  los  padres 
de  la  contrayente  dieron  su  consen- 
timiento para  el  matrimonio,  y  ad- 
vertidos los  pretendientes  de  la  ne- 
cesidad de  dispensa  de  los  mencio- 
nados impedimentos  pidieron  al  sus- 
crito (párroco)  que  la  solicitara.  Fuera 
de  éstos  no  hubo  otro  impedimen- 
to para  el  matrimonio  y  se  hizo  el 
examen  secreto  a  los  contrayentes. 
Dov  fe. 

N.  N. 

358.  Cuando  al  hacer  las  informaciones 
para  el  matrimonio  los  contrayentes  tuvieren 
hijos  que  legitimar  y  que  puedan  ser  legiti- 
mados conforme  al  Derecho  Canónico,  el  pá- 
rroco, oído  el  testimonio  de  los  padres  o  con- 
trayentes, lo  hará  constar  al  final  de  la  partida 
de  información  en  los  siguientes  términos: 

Los  contrayentes  reconocen  como  hijo  (o  hijos) 
suyo  (o  suyos)  habidos  hasta  hoy  a  N.  nacido  en  la 

parroquia  de  N.  el  día         de         y  bautizado  en 

la  parroquia  de  el  día  de  de  mil  ,  a 

N.  N.  nacido  en         el  día         de         de  mil  

Así  ló  declaran  los  contrayentes  ante  los  testigos  N.N. 
y  N.  N.  y  en  constancia  firman  conmigo  el  párroco 
que  doy  fe. 

N.  N. 

Testigo      N.  N. 

Testigo  N.  N. 


■ 

Formulario  e  Instrucciones  179 


V 

Proclamas  matrimoniales 

359.  "Antes  de  que  se  contraiga  un  ma- 
trimonio debe  anunciarse  públicamente  entre 
quiénes  ha  de  celebrarse,  lo  cual  hará  el  pro- 
pio párroco  de  los  contrayentes,  en  tres  días 
festivos  continuos,  en  la  iglesia  y  dentro  de 
la  solemnidad  de  la  misa,"  dice  el  Concilio 
de  Trento,  (Ses.  24,  cap.  I  de  Ref.  Matr.) 
Sobre  este  precepto  del  Tridentino  recorda- 
mos las  siguientes  prescripciones: 

360.  a)  Sígase,  al  hacer  las  proclamas, 
la  fórmula  que  señalamos  más  adelante,  mu- 
tatis  mutandis; 

361.  b)  En  ningún  caso  se  proclamará  a 
los  contrayentes  antes  de  practicar  la  infor- 
mación canónica; 

362.  c)  Si  los  contrayentes  son  de  dis- 
tintas parroquias  se  harán  las  proclamas  en 
ambas; 

363.  d)  Si  el  matrimonio  no  se  celebra 
dentro  de  los  dos  meses  subsiguientes,  deben 
repetirse  las  proclamas,  a  menos  que  el  Obis- 
po resuelva  otra  cosa; 

364.  e)  "Si  el  párroco  administra  dos  o 
más  parroquias,  denunciará  los  matrimonios 
en  aquélla  en  que  celebre  el  domingo  o  día 
festivo;  pero  fijará  también  las  moniciones  en 


180 


Conferencia  Episcopal 


las  puertas  de  la  iglesia  parroquial  de  aquella 
en  que  tienen  domicilio  los  contrayentes,  y  por 
tres  días  festivos  no  interrumpidos.  (Concil. 
Prov.  Neogranadino). 

MODELO  G) 

(Para  las  proclamas) 

365.  N.  N.  natural  de....  vecino  de....  hijo 

(legítimo)  de  N.  N.  y  N.  N.,  y  N.  N.  natural  de  

y  vecina  de....  hija  (legítima)  de  N.  N.  y  N.  N. 
quieren  contraer  matrimonio  entre  sí  por  palabras  de 
presente,  como  lo  manda  la  Santa  Madre  Iglesia.  Si 
alguno  supiere  algún  impedimento,  manifiéstelo,  pues 
es  (primera)  amonestación. 

Dispensas  maírimonjales 

366.  Al  hacer  la  petición  de  dispensas 
para  el  matrimonio  tengan  presente  los  pá- 
rrocos las  siguientes  observaciones: 

367.  a)  La  correspondencia  oficial  debe 
escribirse  en  papel  de  oficio  timbrado,  dejan- 
do margen  suficiente  para  que,  al  legajarse, 
quede  libre  lo  escrito. 

368.  b)  Toda  comunicación  oficial,  como 
certificaciones,  presupuestos,  cuentas,  peticio- 
nes, etc.  debe  marcarse  con  el  sello  de  la  pa- 
rroquia y  se  tendrá  por  apócrifa  la  que  ca- 
rezca de  este  requisito,  según  lo  ordena  el 
Concilio  Provincial  Neogranadino.  (Tít.  2,  c.  7). 
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369.  c)  Cada  negocio  que  se  trate,  debe 
escribirse  en  pliego  u  hoja  por  separado. 

370.  d)  Por  regla  general  el  telégrafo  no 
es  medio  de  comunicación  oficial,  según  las 
prescripciones  de  la  Santa  Sede. 

371.  e)  Por  el  aviso  dado  por  un  par- 
ticular de  que  el  Prelado  ha  concedido  las 
dispensas,  no  debe  el  párroco  presenciar  un 
matrimonio  mientras  no  reciba  los  documen- 
tos auténticos  de  la  Curia.  (C.  S.  Oficio  14 
de  agosto  de  1892). 


MODELO  M) 

(Para  certificación  de  libertad  canónica) 

372.  El  infrascrito  Cura  de....  certifica  que 
N.  N.  nacido  (o  nacidos)  en  esta  parroquia,  no  ha 
contraído  aquí  matrimonio  (o  contrajo  y  enviudó 
hace....  como  consta  por  la  partida  de  defunción 
existente  en  el  libro  respectivo),  y  que  no  tiene  com- 
promiso matrimonial  en  esta  parroquia. 

Que  le  consta  lo  expuesto  por  conocimiento  que 
tiene  de  él  (o  de  ellos)  hace  tiempo. 

(Fecha  y  lugar). 

(Firma  del  párroco). 

(Sello  parroquial). 


MODELO  I) 
(Para  las  dispensas  de  impedimentos  públicos) 
Ilustrísimo  Señor. 

373.  N.  N.  y  N.  N.  (aquí  se  expresan  los  nom- 
bres y  apellidos  de  los  contrayentes)  vecinos  de  

desean  contraer  matrimonió  entre  sí;  pero,  según 
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consta  de  la  información  verbal  ya  practicada,  están 
ligados  con  el  impedimento  (o  los  impedimentos) 
de....  según  se  manifiesta  en  el  siguiente  árbol 
genealógico  (1). 

(Aquí  el  árbol  o  los  árboles  genealógicos) 

En  tal  virtud  suplican  por  mi  conducto  a  Vues- 
tra Señoría  Ilustrísima  se  digne  concederles  esta  dis- 
pensa (o  estas  dispensas),  en  atención  a  las  siguien- 
tes causales  verdaderamente  existentes  y  canónicas: 

1.  a... . 

2.  a.... 

3.  a   (Cada  causal  en  renglón  aparte). 

(Lugar  y  fecha). 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría  Ilustrísima, 

(Firma  del  párroco). 

(Sello  parroquial). 

MODELO  J) 

(Para  pedir  la  dispensa  de  impedimento  oculto  antes 
de  celebrar  el  matrimonio) 

(Lugar  y  fecha) 

Illme.  ac.  Rme.  Domine. 

374.  N.  cognovit  B.;  postea  gnarus  (vel  ignarus) 
impedimenti  tractatum  habuit  de  matrimoni  ocontra- 
hendo  cum  sorore  ejusdem.  Cum  autem  dictum  impe- 
dimentum  ¿it  occultum,  tractatus  vero  sit  publicus; 


(1)  Donde  sea  costumbre  debe  enviarse  copia  de  la  infor 
mación. 
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et,  nisi  matrimonium  contrahatur,  scandala  timeantur, 
de  praemissis,  de  quibus  máxime  dolet,  cupit  absol- 
ví, et  secum  dispensar!. 

Dignetur,  Amplitudo  Vestra,  facultatem  vel  re- 
sponsum  daré  infrascripto  devotissimo  servo, 

(N.  n.; 

(Aquí  el  sello  parroquial). 

375.  NOTA —  Si  la  persona  o  personas  que  ne- 
cesitan una  dispensa  oculta,  también  necesitan  otra 
pública  de  distinta-especie,  entonces  en  esta  petición 
del  impedimento  oculto  antes  del  Dignetur  se  agre- 
gará: Los  que  piden  esta  dispensa  han  solicitado  otra 
de  impedimento  público  de  distinta  especie. 


MODELO  K) 
(Para  impedimento  oculto  en  matrimonio  contraído) 

(Lugar  y  fecha). 

Ilime.  ac  Rme.  Domine. 

376.  N.  conscius  (vel  ignarus)  impedimenti,  con- 
traxit  in  facie  Ecclesiae  matrimonium  cum  muliere, 
cujus  sororem  carnaliter  cognoverat.  Quare,  cum 
absque  scandalo  separari  ñor  possint  et  impedimen- 
tum  sit  oceultum,  humiliime  supplicat  pro  absolutio- 
nis  et  dispensationis  remedio. 

Dignetur  Amplitudo  Vestra  facultatem  vel  re- 
sponsum  daré  infrascripto  devotissimo  servo, 

(N.  N.) 

(Sello  parroquial) 
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MODELO  L) 
(Para  dispensas  de  proclamas) 

(Fecha) 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Obispo. 

377.  N.  N.  y  N.  N.  feligreses  de  esta  parroquia 
que  pretenden  contraer  matrimonio,  suplican  por  mi 
conducto  a  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  se  digne  dis- 
pensarles una  (dos  o  tres)  proclamas  en  atención  a 
las  causales  siguientes: 

1.  a....  % 

2.  a. ... 

3.  a   (Cada  causal  en  renglón  aparte). 

El  infrascrito  certifica  que  fue  practicada  la  in- 
formación verbal. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría  Ilustrísima, 

(Firma  del  párroco). 

(Sello  parroquial). 

378.  Causales  que  pueden  alegarse  para 
la  dispensa  de  proclamas: 

379.  a)  Exponerse  a  burla  los  contra- 
yentes por  ser  ancianos,  o  de  edad  y  condi- 
ción muy  distintas; 

380.  b)  Perjuicio  grave  en  el  honor; 

381.  c)  Perjuicio  grave  en  la  fortuna  (ex- 
présese cuál); 

382.  d)  Temor  fundado  de  que  se  im- 
pida por  malicia  el  matrimonio; 

383.  e)  Estar  próximo  el  tiempo  de 
Adviento. 
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VI 

Partida  de  matrimonio 

MODELO  M) 
(Para  contrayentes  no  viudos) 


N.°  de  orden 

5.a 

N.  N. 

con 
N.  N. 


384.  En  la  santa  iglesia  de  

a....  de....  de  mil....  después 
de  cumplir  todas  las  prescripciones 
canónicas  previas  para  el  sacramento 
del  matrimonio,  yo  el  infrascrito  pá- 
rroco (o  el  presbítero  N.  N.  con  mi  li- 
cencia) presencié  (o  presenció)  el  ma- 
trimonio que  in  facie  Ecclesiae  con- 
trajo N.  N.,  hijo  legítimo  de  N.  N. 
y  N.  N.  con  N.  N.,  hija  legítima  de 
N.  N.  y  N.  N.,  vecinos  de   Re- 
cibieron las  bendiciones  nupciales. 
Fueron  testigos  del  matrimonio  N.  N. 
y  N.N.  Doy  fe. 

(N.  N.) 


MODELO  N) 
(Para  matrimonio  con  impedimento  dispensado) 


6.a 

N.  N. 

con 
N.  N. 


385.  En  la  santa  iglesia  de.... 
a....  de....  de  mil....  después  de  cum- 
plir todas  las  prescripciones  canó- 
nicas previas  para  el  sacramento  del 
matrimonio  y  obtenidas  las  dispen- 
sas de  proclamas  y  de  los  impedi- 
mentos de  (consanguinidad  en  

grado  por  linea  colateral  y  de, . . . 

grado  de  afinidad  lícita  por  línea  trans- 
versal) yo  el  infrascrito  (cura  párro- 
co o  el  presbítero  N.  N.  con  mi  li- 
cencia) presencié  (o  presenció)  el  ma- 
trimonio que  in  facie  Ecclesiae  con- 
trajo N.  N.  natural  y  vecino  de  
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parroquia....  e  hijo  legítimo  de  N.  N. 
y  N.  N.  con  N.  N.  natural  de....,  veci- 
na de  esta  parroquia  e  hija  legítima 
de  N.  N.  y  N.  N.  Recibieron  las  ben- 
diciones nupciales.  Fueron  testigos 
N.  N.  y  N.  N.  Doy  fe. 

N.  N. 


MODELO  O) 
(Para  mujer  viuda  con  familia  para  legitimar) 


7.a 

N.  N. 

y 

N.  N. 
(viuda) 


386.  En  la  santa  iglesia  de  — 
a  ...  de....  de  mil....  después 
de  cumplir  las  prescripciones  canó- 
nicas previas  para  el  sacramento  del 
matrimonio,  yo  el  infrascrito  (cura  pá- 
rroco o  el  presbítero  N.  N.  con  mi 
licencia  presencié  (o  presenció)  el  ma- 
trimonio que  in  facie  Ecclesiae  con- 
trajo N.  N.,  natural  de....  vecino 
de....  hijo  legítimo  de  N.  N.  y 
N.  N.  con  N.  N.,  vecina  de  esta  pa- 
rroquia y  viuda  de  N.  N.  (Los  con- 
trayentes declaran  como  hijos  suyos 
habidos  hasta  hoy  a  N.  N.  y  M.  M. 
nacidos  en  esta  parroquia  y  bautiza- 
dos, respectivamente,  el  día  , 

de....  de. . . .;  y  el.  . . .  de....  de....  en 
la  parroquia  de....  En  constancia 
firman  esta  acta  los  contrayentes 
ante  los  testigos  N.  N.  y  N.  N.  con- 
migo el  cura  párroco  que  doy  fe). 

N.  N. 


MODELO  P) 
(Aviso  de  matrimonio) 


387.  En  cumplimiento  a  lo  prescrito  en  el  De- 
creto Ne  temeré,  n.  IX,  §  2,  aviso  a  usted  que  N.  N., 
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hijo  de  N.  N.  y  N.  N.,  bautizado  en  el  de  

de          contrajo  matrimonio  en  esta  parroquia  el 

día         con  N.  N.  hija  de  N.  N.  y  N.  N.  bautizada 

en         el  día  

Fueron  testigos  del  matrimonio  N.  N.  y  N.  N.. 

(Firma  del  párroco). 

(Sello  parroquial). 

VII 

Libro  de  defunciones 


8.a 

N.  N. 
(adulto) 


MODELO  Q) 

388.  En  la  parroquia  de  

a. . . .  de. ...  de  mil   se  dio  se- 
pultura eclesiástica  al  cadáver  de 
N.  N.  adulto  (o  párvulo)  casado  con 

N.  N.  (o  soltero)  hijo  de  N.  y  N. 

y  vecino  de....,  de.  ..  años  (o 
meses  si  es  párvulo)  de  edad.  Mu- 
rió de ... .  (dígase  la  enfermedad  si 
se  conoce)  en  (el  sitio  de)  el  centro 
de  la  población  . . .  Recibió  los  sa- 
cramentos de  la  (confesión,  comu- 
nión y  extremaunción).  Doy  fe. 


N.  N. 


OBSERVACIONES 


389.  a)  La  partida  de  defunción  debe 
asentarse  aunque  no  se  hayan  celebrado 
exequias; 

390.  b)  Si  una  persona  muere  ahogada 
y  no  se  encuentra  el  cadáver,  debe  asentarse 
la  partida  si  por  otra  parte  consta  la  muerte; 

391.  c)  Asimismo  debe  asentarse  partida 
de  los  que  mueren  fuera  de  la  Iglesia. 
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VIII 
MODELO  R) 
(Para  las  certificaciones  de  partidas) 

392.  El  infrascrito  cura          de  la  parroquia 

de   certifica  que  en  el  libro  de   correspon- 
diente ar*año  de  ,  en  el  folio....  y  bajo  el  nú- 
mero        se  encuentra  una  partida  que  a  la  letra 

dice  así: 

(Copia) 

Expedido  en....  a.  ..  de   mil...., 

N.  N. 

ADVERTENCIA 

393.  Cuando  se  haya  omitido  la  inscrip- 
ción de  una  partida  de  bautismo,  matrimonio 
o  defunción  en  el  día  y  lugar  respectivo,  pero 
existen  las  pruebas  del  hecho,  el  párroco  sub- 
sanará el  defecto,  en  el  libro  correspondiente 
poniendo  una  partida  del  tenor  siguiente: 

En  la  parroquia  de....  a....  de....  mil.... 
yo  el  cura  párroco,  oído  el  testimonio  jurado  de  los 

testigos  N.  N.  y  N.  N.  doy  fe  de  que  el  día  

de....  del  año....  (fue  bautizado  o  contrajo  matri- 
monio o  se  dio  sepultura  al  cadáver  de)  N.  N.  En 
constancia  firman  los  testigos  conmigo. 

N.  N. 

N.  N. 

N.  N. 
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IX 

Libro  del  Padrón  eclesiástico 

394.  Este  libro,  destinado  al  censo  de 
los  vecinos  de  una  parroquia,  se  arreglará 
según  las  disposiciones  respectivas  de  cada 
diócesis.  Tendrá  un  índice  de  familias  y  otro 
de  individuos,  que  den  a  conocer  el  movi- 
miento de  la  parroquia  y  sirvan  al  párroco 
para  conocer  sus  ovejas. 

X 

Libro  de  inventarios 

395.  Al  separarse  un  sacerdote  de  la  pa- 
rroquia que  ha  administrado  debe  entregarla 
a  su  sucesor  y,  en  defecto  de  éste,  al  Ma- 
yordomo de  Fábrica,  por  riguroso  inventario, 
el  cual  debe  presentarse  también  al  Prelado, 
en  la  Visita  pastoral.  La  forman  todos  los 
bienes  de  la  iglesia  parroquial  así  como  los 
de  la  casa  cural  y  han  de  estar  firmados  por 
los  miembros  de  la  Junta  de  Fábrica.  Una 
copia  de  él  se  enviará  a  la  Curia  diocesana. 

13 


♦ 


190 


Conferencia  Episcopal 


MUTUA  CONCESION  DE  FACULTADES 


396.  Antes  de  clausurar  las  sesiones,  los 
Ilustrísimos  Prelados  acordaron  lo  siguiente: 

"Todos  los  Ordinarios  de  Colombia  nos 
facultamos  mutuamente  en  nuestros  viajes  para 
ejercer  el  ministerio  sacerdotal  y  pontifical  en 
nuestras  respectivas  Diócesis  o  Vicariatos,  y 
en  especial  nos  comunicamos  unos  a  otros  y 
a  los  sacerdotes  aprobados  que  nos  acompa- 
ñen, con  las  facultades  de  celebrar,  predicar 
y  confesar,  la  de  absolver  de  casos  reserva- 
dos aun  speciali  modo  al  Romano  Pontífice, 
exceptuando  entre  éstos  el  X  de  la  Bula  Apo- 
stolicae  Sedis." 

397.  Además,  para  facilitar  la  administra- 
ción de  los  sacramentos  en  las  regiones  limítro- 
fes de  las  diversas  Diócesis,  los  Ilustrísimos 
Prelados  convienen  en  facultar  a  los  sacerdotes 
que  residan  en  aquellos  lugares  para  que  pue- 
dan lícita  y  válidamente  ejercer  el  ministerio 
en  la  vecina  y  ajena  Diócesis,  ateniéndose  a 
las  facultades  que  les  hayan  sido  concedidas 
en  la  propia. 


<3„ 


CONCLUSIONES, 

RESOLUCIONES  Y  NORMAS 


OSOTROS  el  Arzobispo  Primado,  los 
Arzobispos,  Obispos  y  Vicarios  Apos- 
tólicos de  Colombia,  reunidos  en  Conferencia, 
después  de  implorar  las  luces  del  Espíritu  San- 
to que  nos  ha  instituido  Obispos  para  apacen- 
tar la  Iglesia  de  Dios  (1),  habiendo  cumplido 
las  instrucciones  comunicadas  por  el  Excelen- 
tísimo Señor  Delegado  Apostólico  a  nombre 
de  la  Santa  Sede  en  nota  de  23  de  septiem- 
bre de  1911,  venimos  en  declarar  por  el  pre- 
sente Decreto,  ratificadas  y  promulgadas  las 
disposiciones  dictadas  por  la  Conferencia  epis- 
copal en  sus  sesiones  de  1908,  1912  y  1913. 

399.  Desde  la  fecha  del  presente  Decre- 
to quedan  vigentes  en  todo  el  territorio  de 
nuestras  Diócesis  las  disposiciones  de  la  CON- 
FERENCIA EPISCOPAL,  las  cuales  declara- 
mos obligatorias  para  el  clero  y  los  fieles  su- 
jetos a  nuestra  jurisdicción. 


(1)  Act.  Apost.,  cap.  XX,  28. 
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400.  En  todos  y  en  cada  uno  de  los 
archivos  diocesanos,  parroquiales,  y  de  las 
iglesias  públicas  téngase  un  ejemplar  impreso 
de  la  CONFERENCIA  EPISCOPAL,  ejemplar 
que  se  anotará  en  el  inventario  y  que  se  pre- 
sentará en  las  Visitas  pastorales. 

Dado  en  Bogotá  a  veinte  de  enero 
de  mil  novecientos  trece. 

*  BERNARDO,  Arzobispo  de  BOGOTA. 

*  MANUEL  JOSE,  Arzobispo  de  ME- 
DELLIN. 

*  MANUEL  ANTONIO,  Arzobispo  de 
POPAYAN. 

t  ESTEBAN,  Obispo  de  GARZON. 

f  EVARISTO,  Obispo  den.  PAMPLONA. 

t  ISMAEL,  Obispo  de  IBAGUE. 

f  GREGORIO  NA0IANCEN0,  Obispo  de 

MANIZALES. 
t  EDUARDO,  Obispo  de  TUNJA. 
t  MAXIMILIANO,  Obispo  de  ANTIO- 

QUIA. 

f  FRANCISCO  CRISTOBAL,  Obispo  del 
SOCORRO. 

f  HELADIO,  Obispo  de  CALI. 

f  JOSE  MARIA,  Obispo  de  Augusto- 
polis  y  Vicario  Apostólico  de  SAN 
MARTIN. 

f  MOISES,  Obispo  de  MAXIMOPOLIS. 
Fr.  SANTOS  BALLESTEROS,  Vicario 

Apostólico  de  Casanare. 
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Arquidiócesis  de  Cartagena — Cartagena,  15  de 
noviembre  de  1912. 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Arzobispo  Primado 
de  Colombia— Bogotá. 

Ilustrísimo  Señor: 

Al  regresar  a  esta  ciudad  he  encontrado 
la  circular  de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  de 
fecha  22  de  octubre  próximo  pasado  con  la 
cual  me  convida  a  la  segunda  Conferencia 
episcopal  para  el  8  del  venidero  diciembre. 
Con  el  mayor  gusto  atendería  a  la  grata  in- 
vitación de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  y  me 
pondría  en  camino  en  seguida  para  esa  capi- 
tal, pero  las  circunstancias  de  mi  grey  y  las 
imperiosas  necesidades  de  los  pueblos  que 
han  quedado  privados  de  la  asistencia  del 
Pastor  por  casi  dos  años,  me  imponen  el  de- 
ber de  aprovechar  los  meses  de  verano  para 
emprender  la  Visita  pastoral.  La  circunstancia 
de  ser  el  verano  el  único  tiempo  hábil  para 
la  Santa  Visita,  me  priva  del  placer  de  tomar 
parte  en  la  proyectada  Conferencia.  Pero  de- 
claro desde  ahora  que  hago  causa  común  con 
mis  venerables  colegas  y  me  adhiero  a  todas  las 
determinaciones  que  crean  conveniente  tomar. 

Autorizo  a  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  a 
poner  mi  firma  al  pie  de  cualquier  documento 
que  los  Prelados  de  la  Conferencia  deseen 
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publicar  en  forma  colectiva  y  acepto  de  an- 
temano cuanto  aprueben  para  fomentar  la  pie- 
dad entre  los  fieles  y  la  disciplina  entre  el 
clero.  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  conoce  ya 
mi  manera  de  pensar,  por  tanto  muy  bien  po- 
drá hacerse  fiel  intérprete  de  mis  sentimientos 
y  de  mis  opiniones  durante  las  discusiones  de 
la  venerable  Conferencia.  Creo  inútil  manifes- 
tarle que  me  úno  ex  foto  corde  a  los  dignos 
Hermanos  que  próximamente  harán  corona  a 
Vuestra  Señoría  Ilustrísima  y  ríndole  el  home- 
naje de  mi  profunda  veneración  y  respeto  jun- 
to con  ellos. 

Ahora  más  que  nunca  necesitamos  uni- 
dad de  acción  y  pensamientos,  porque  como 
me  decía  dos  meses  há  el  Eminentísimo  Car- 
denal Rampolla,  es  preciso  que  los  Obispos 
de  Colombia  estén  perfectamente  uniformes  en 
combatir  a  los  adversarios  de  la  Iglesia  que 
se  proponen  adquirir  a  todo  trance  el  predo- 
minio en  la  Nación.  Deseo  a  Vuestra  Señoría 
Ilustrísima  y  a  los  demás  Prelados  acierto  en 
las  deliberaciones  de  la  Conferencia,  grande 
y  verdadera  concordia  en  todos  los  actos  del 
ministerio  episcopal  y  abundantísimas  gracias 
del  cielo  en  todas  las  labores  que  emprendan 
para  bién  de  las  Diócesis. 

De  mi  parte  no  dejaré  de  rogar  al  Señor 
que  derrame  sus  gracias  sobre  la  Conferencia 
y  le  comunique  las  luces  necesarias  para  una 
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fecunda  y  provechosa  labor  en  beneficio  de 
las  almas.  Suplico  a  mis  venerables  colegas 
tenerme  también  presente  en  sus  fervoro- 
sas oraciones. 

Por  el  noble  conducto  de  Vuestra  Seño- 
ría Ilustrísima  presento  a  todos  los  Prelados 
congregados  en  Bogotá  el  homenaje  de  mi 
estimación  sincera  y  fraternal  afecto. 

Para  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  todo  el 
aprecio  y  cariño  de  este  su 

Adicto  hermano  en  Jesucristo, 

•f*  Pedro  Adán, 

Arzobispo. 


Diócesis  de  Pasto — Número  10 — Pasto,  no- 
viembre 19  de  1912. 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Arzobispo  Primado 
de  Colombia— Bogotá. 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor: 

En  respuesta  a  la  atenta  nota  de  Vues- 
tra Señoría  Ilustrísima  en  la  cual  se  sirve  in- 
vitarme a  la  Conferencia  episcopal,  y  recibida 
por  el  último  correo  del  presente,  tengo  la  pena 
de  manifestaros  que  me  es  por  ahora  el  con- 
currir imposible,  tanto  por  hallarme  recién  lle- 
gado a  esta  Diócesis,  después  de  largo  y  pe- 
noso viaje,  como  por  exigir  mi  presencia  la 
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organización  del  gobierno  de  ésta.  Además,  mi 
quebrantada  salud  me  impide  también  el  em- 
prender nuevamente  tan  difícil  viaje. 

Aprovecho  también  esta  oportunidad  para 
rogar  encarecidamente  a  Vuestra  Señoría  Ilus- 
trísima  se  sirva  representarme  en  dicha  Con- 
ferencia para  todos  los  asuntos  relacionados 
con  la  Diócesis,  anticipando  a  Vuestra  Señoría 
Ilustrísima  mis  más  sinceros  agradecimientos. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración 
quedo  de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  humilde 
servidor  y  hermano  en  Jesucristo, 

f  LEONIDAS, 
Obispo  de  Pasto. 


Quibdó,  10  de  diciembre  de  1912. 
Ilustrísimo  Arzobispo — Bogotá. 

Saludo  venerable  Episcopado,  hago  votos 
éxito  Conferencia,  adhiriéndome  de  antemano 
sus  conclusiones. 

Prefecto  Apostólico 


Mocoa,  11  de  diciembre  de  1912, 
Ilustrísimo  Arzobispo— Bogotá. 

Saludo  respetuosamente  llustrísimos  Pre- 
lados congregados.  Pido  a  Dios  haga  benéfica 
su  labor  para  bién  de  la  Iglesia. 

Prefecto  Apostólico 


APENDICE 

DOCUMENTOS 
NUMERO  L° 


del  Exmo.  5r.  Delegado  Apostólico 

Número  1833 — Bogotá,  23  de  septiembre 


Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor: 

Tengo  el  honor  de  comunicar  a  V.  S.  L 
que  el  Emmo.  Señor  Cardenal  Prefecto  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  por  carta 
fechada  el  30  de  junio  último,  se  ha  dignada 
comunicarme  las  oportunas  facultades  para  dar 
a  las  deliberaciones  de  las  Conferencias  Epis- 
copales celebradas  en  esta  capital  la  aproba- 
ción, de  conformidad  con  el  voto  del  Consultor 
que  Su  Emma.  me  transcribe. 

Con  intenso  agrado  copio  a  continuación- 
el  párrafo  con  que  termina  dicho  voto: 


de  1911. 
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"Para  concluir  este  dictamen  diré  que, 
después  de  cuidadoso  y  diligente  estudio  de 
todos  y  cada  uno  de  los  documentos,  y 
leídas  las  actas  de  la  Conferencia,  que  en 
gran  manera  los  ilustran,  juzgo  que  los  Obis- 
pos colombianos  merecen  las  mayores  alaban- 
zas de  la  Santa  Sede,  no  sólo  porque  todo  lo 
hecho  por  ellos  ha  resultado  digno  de  apro- 
bación, sino  también  porque,  obedeciendo  al 
Pontífice  Romano,  celebraron  con  suma  unión 
de  voluntades,  encendido  celo  por  la  defensa 
y  conservación  de  la  religión  y  eximia  pruden- 
cia, la  Conferencia  Episcopal,  bajo  la  direc- 
ción del  Delegado  Apostólico,  y,  en  ella  es- 
tablecieron reglas  prácticas  que  constituyen 
verdaderamente  un  monumento  de  sabiduría  y 
de  celo  pastoral." 

En  nombre,  pues,  de  la  Santa  Sede,  con- 
firmo y  apruebo  las  conclusiones,  resoluciones 
y  normas  de  las  Conferencias  Episcopales,  y 
a  la  vez  hónrome  en  notificar  a  los  Rvdmos. 
Prelados  de  Colombia  que  la  S.  Congregación 
del  Concilio  manifiesta  suma  complacencia  por 
el  celo  apostólico  con  que  atienden  al  incre- 
mento de  la  Religión  y  a  la  salud  de  las  almas. 

Para  la  publicación  de  los  documentos 
en  referencia,  a  fin  de  que  sean  esmerada- 
mente revisados,  juzgo  conveniente  esperar  la 
reunión,  que  tal  vez  se  verificará  en  fecha 
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cercana,  de  la  segunda  Conferencia  Episco- 
pal, y  en  ella  se  dará  también  a  conocer  el 
texto  íntegro  del  voto  del  Consultor. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  encarecer 
de  nuevo  a  V.  S.  I.  el  desarrollo  de  la  acción 
católico-social — de  la  que  espera  tanto  la 
Iglesia  y  la  sociedad — según  las  normas  de 
la  Santa  Sede,  y  en  conformidad  con  la  im- 
portante Carta  de  N.  S.  Padre  Pío  X,  de  6 
de  enero  de  1910,  dirigida  al  Rvdmo.  Señor 
Arzobispo  de  Bogotá  y  demás  Obispos  de 
Colombia. 

Con  sentimientos  de  la  más  distinguida 
consideración  honróme  en  suscribirme  de  V. 
S.  I.  atento  seguro  servidor  y  hermano, 

Francisco,  Arzobispo  de  Mira, 

Delegado  Apostólico. 

Al  limo,  y  Rvdmo.  Señor  Arzobispo  Primado  de 
Colombia.— Bogotá. 

NUMERO  2.° 

Delegación  Apostólica  en  Colombia — Núme- 
ro 2223— Bogotá,  septiembre  21  de  1912. 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor: 

Me  es  altamente  satisfactorio  comunicar 
a  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  y  Reverendísima 
que  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  X 
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aprueba  el  proyecto  de  reunir  la  segunda 
Conferencia  Episcopal,  augurando  de  ella  co- 
piosos frutos  para  bién  de  la  Iglesia  Católica 
en  Colombia. 

Con  toda  consideración,  soy  de  Vuestra 
Señoría  Ilustrísima  at.°  s.  s.  y  hermano 

Francisco,  Arzobispo  de  Mira, 

Delegado  Apostólico. 
Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Arzobispo  Primado. 

NUMERO  3.° 

Bogotá,  8  de  diciembre  de  1912. 

Sumo  Pontífice— Roma. 

Episcopado  colombiano  aquí  reunido  tri- 
buta Vuestra  Santidad  homenaje  profundo  res- 
peto, filial  obediencia,  implora  Bendición. 


Roma  10— Buenaventura  11  de  diciembre  de  1912. 

El  Padre  Santo,  complacido  por  los  no- 
bles sentimientos  de  devoción  filial  y  obedien- 
cia del  episcopado  colombiano  allá  reunido  en 
Conferencia,  da  gracias  de  todo  corazón,  y 
haciendo  votos  porque  la  Conferencia,  bende- 
cida por  el  Señor,  produzca  copiosos  y  con- 
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soladores  frutos  para  el  bién  de  las  almas, 
imparte  su  especial  bendición  apostólica  a 
todos  los  Obispos  y  a  las  respectivas  Dió- 
cesis, como  prenda  de  las  gracias  divinas. 

R.  Car.  Merry  del  Val 


NUMERO  4.° 
PROPOSICIONES 

Aprobadas  unánimemente  por  la  Conferencia  Episcopal 

Bogotá,  9  de  diciembre  de  1912. 
Excelentísimo  señor: 

Tengo  la  honra  de  transcribir  a  Vuestra 
Excelencia  la  siguiente  proposición,  aprobada 
unánimemente: 

"Los  Prelados  de  Colombia,  al  inaugurar 
las  sesiones  de  la  Conferencia  nacional  de  1912, 
dirigen  respetuoso  saludo  al  Excelentísimo  Se- 
fíor  Dr.  D.  Carlos  E.  Restrepo,  Presidente  de 
la  República,  ruegan  a  Dios  por  su  bienestar, 
por  la  conservación  de  la  paz  y  tranquilidad 
públicas  y  por  la  prosperidad  de  la  Patria." 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia, 

«f*  Bernardo,  Arzobispo  de  Bogotá. 

Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica— Presente. 
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República  de  Colombia — Presidencia  de  la  Re- 
pública— Número  2908 — Bogotá,  diciem- 
bre 10  de  1912. 

Ilustrisimo  y  Reverendísimo  Señor  don  Bernardo  Herrera 
Restrepo,  Arzobispo  Primado  de  Colombia — Presente. 

Ilustrisimo  Señor: 

Por  el  honroso  conducto  de  los  Ilustrísi- 
mos  Señores  Arzobispo  de  Popayán  y  Obispo 
de  Tunja,  he  tenido  el  honor  de  recibir  el  obli- 
gante saludo  que  me  dirigen  los  Prelados  de 
Colombia  al  inaugurar  las  sesiones  de  la  Con- 
ferencia nacional  de  1912. 

A  la  vez  que  expreso  mi  profundo  reco- 
nocimiento por  tan  señalada  deferencia,  pido 
a  Dios  Nuestro  Señor  que  ilumine  a  los  Ilus- 
tres Prelados  para  que  sus  labores  realicen  el 
bién  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria. 

Dios  guarde  a  Su  Señoría, 

C.  E.  Restrepo 


Bogotá,  9  de  diciembre  de  1912. 
Excelentísimo  Señor: 

Tengo  el  honor  de  transcribir  a  Vuestra 
Excelencia  la  siguiente  proposición  aprobada 
unánimemente  por  la  Conferencia  Episcopal: 

"Los  Prelados  de  Colombia,  al  reunirse  en 
Conferencia  nacional,  saludan  con  expresiones 
de  fraternal  consideración  al  Excelentísimo  y 
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Reverendísimo  Señor  Delegado  Apostólico, 
Dr.  D.  Francisco  Ragonesi,  Arzobispo  de  Mira, 
y  se  complacen  en  manifestarle  su  profundo 
agradecimiento  por  los  importantes  servicios 
que  ha  prestado  a  la  santa  Iglesia  y  a  la  Patria, 
y  por  el  apoyo  que  les  ha  venido  dispensan- 
do a  ellos  en  el  desempeño  del  cargo  pastoral. 
Asimismo  hacen  votos  muy  fervientes  por  la 
prosperidad  personal  del  digno  Representante 
de  la  Santa  Sede." 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia, 

Bernardo,  Arzobispo  de  Bogotá. 

Al  Excelentísimo  Señor  Dr.  D.  Francisco  Ragonesi,. 
Delegado  Apostólico — Presente. 


Delegación  Apostólica  en  Colombia — Núme- 
ro 2272— Bogotá,  diciembre  10  de  1912. 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor: 

Con  viva  complacencia  he  tenido  el  honor 
de  recibir  la  proposición  aprobada  por  unani- 
midad por  la  ilustre  Conferencia  Episcopal  que 
ha  inaugurado  sus  tareas  con  felices  auspicios. 

Profundamente  agradecido  por  esta  fina 
demostración,  elocuente  testimonio  de  la  ad- 
hesión de  los  beneméritos  Prelados  colom- 
bianos a  la  Santa  Sede  Apostólica,  hago  fer- 
vientes votos  por  el  bienestar  personal  de 
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cada  uno  de  los  egregios  miembros  del  Epis- 
copado de  esta  República,  y  por  el  feliz  éxito 
de  las  iniciadas  labores  que  no  dudo  redun- 
darán en  gran  beneficio  de  la  Iglesia  y  de  la 
sociedad. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría  Ilustrísima 
y  Reverendísima, 

Francisco,  Arzobispo  de  Mira, 

Delegado  Apostólico. 

Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Arzobispo  Pri- 
mado, Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 


NUMERO  5.° 

Columbianae  Reipublicae  Episcoporum  Epístola 
ad  Romanum  Pontificem 

Beatissime  Pater: 

Archiepiscopi  et  Episcopi  Columbiani,  qui 
nuper  Bogotam  consultum  inter  nos  de  Eccle- 
siarum  nostrarum  rationibus  convenimus,  fa- 
ceré non  possumus  quin,  absoluto  feliciter 
consessu,  antequam  ad  proprias  cujusque  se- 
des revertamur,  nostrum  erga  Sanctitatem  Ve- 
stram  obsequium  et  pietatem,  nec  non  invio- 
labilem  cum  Apostólica  Sede  conjunctionem 
iterum  una  mente  communibusque  litteris  de- 
claremus. 
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Illud  praeterea  Sanctitati  Vestrae  solatio 
futurum  esse  existimamus,  eluxisse  nempe  in 
coetu  nostro  maximam  ad  laborandum  alacri- 
tatem,  cum  mira  voluntatum  consensione  et 
ardenti  studio  ea  excogitandi  et  decernendi, 
quae  potissimum  religioni  amplificandae  es- 
sent  profutura. 

Quae  ante  quadriennium  a  nobis  consti- 
tuía, nec  in  lucem  edita  fuerant,  ea  diligentis- 
sime  retractanda  suscepimus;  hisque  nova  ad- 
dere  placuit,  novis  videlicet,  quae  dies  attulit, 
rei  catholicae,  vel  detrimentis  vel  periculis  amo- 
vendis.  Verum  in  iis  praecipue  curae  nostrae 
evigilarunt,  quae  ad  cleri  disciplinam,  ad  cate- 
cheticam  institutionem,  ad  frugiferum  Sacramen- 
torum  usum,  ad  regnum  denique  Christi  in 
animis  hominum  instaurandum  et  constabilien- 
dum  pertinerent.  Quae  quidem  mirum  quantum 
conferre  solent  vel  ad  ipsam  gentium  humani- 
tatem  et  temporalem  etiam  prosperitatem  et 
pacem. 

Nec  praetermisimus  Actioni  Sociali,  quam 
vocant,  a  Sanctitate  Vestra  toties  commendatae, 
et  adjumenta,  quantum  in  nobis  fuit,  submini- 
strare et  normas  praescribere,  ingenio,  moribus 
aliisque  adjunctis  popularium  nostrorum  acco- 
modatas. 

Spem  bonam  fovemus  uberes  e  laboribus 
nostris  fructus,  Deo  adjuvante,  perceptum  iri. 

14 
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Quo  autem  uberiores  illi  salubrioresque  prove- 
niant  et  amplior  in  nos  sese  gratia  caelestis 
effundat,  a  Sanctitate  Vestra,  tam  nobismeti- 
psis,  quam  fidelibus  unicuique  nostrum  concre- 
ditis,  Benedictionem  Apostolicam  exposcimus. 

Beatissime  Pater, 

Bogotae,  die  20  januarii  1913 
Bernardus,   Archiepiscopus  Bogotensis. 
«J*  Emmanuel  Joseph,  Archiepiscopus  Medel- 
lensis. 

«í*  Emmanuel  Antonius,  Archiepiscopus  Po- 

payanensis. 
f  Stephanus,  Episcopus  Garzonensis. 
f  Evaristus,  Episcopus  Neopampilonensis. 
f  Ismael,  Episcopus  Ibaguensis. 
f  G.  Nazianzenus,  Episcopus  Manizalensis, 
f  EDUARDUS,  Episcopus  Tunquensis. 
f  Maximilianus,  Episcopus  Antioquensis. 

f  Franciscus  Christophorus,  Episcopus 
Socorrensis. 

f  Heladius,  Episcopus  Caliensis. 

f  Joseph  María,  Episcopus  Augustopolita- 
nus,  Vicarius  Apostolicus  de  los  Llanos 
de  San  Martin. 

f  Moisés,  Episcopus  Maximopolitanus. 

Fr.  Santos  Ballesteros,  Vicarius  Apo- 
stolicus Casanarensis. 


Documentos 


207 


Carta  de  los  Obispos  de  Colombia  al  Romano  Pontífice 

Beatísimo  Padre: 

Terminadas  felizmente  las  sesiones  de  la 
Conferencia  Episcopal  reunida  últimamente  en 
Bogotá,  para  proveer  a  las  necesidades  de 
nuestras  iglesias,  nosotros  los  Arzobispos  y 
Obispos  colombianos  que  concurrimos  a  ella, 
antes  de  regresar  a  nuestras  propias  sedes, 
queremos  dar  a  Vuestra  Santidad,  de  común 
acuerdo  y  por  medio  de  esta  carta  colectiva, 
un  nuevo  testimonio  de  nuestra  obediencia  y 
filial  afecto,  así  como  de  nuestra  constante 
adhesión  a  la  Silla  Apostólica. 

Consideramos  además,  que  no  dejará  de 
ser  motivo  de  consuelo  para  Vuestra  Santi- 
dad el  saber  que  en  esta  asamblea  además 
de  la  diligencia  con  que  todos  sus  miembros 
han  trabajado,  se  ha  visto  reinar  un  admira- 
ble consentimiento  de  las  voluntades  y  un 
sumo  deseo  de  excogitar  y  determinar  lo  que 
fuera  más  conducente  al  aumento  de  nuestra 
santa  Religión. 

Hemos  revisado  con  todo  esmero  las  re- 
soluciones adoptadas  hace  cuatro  años  y  no 
publicadas  todavía,  y  a  ellas  hemos  añadido 
otras  nuevas,  encaminadas  a  remediar  los  da- 
ños y  a  alejar  los  peligros  que  el  tiempo  ha 
ido  acarreando  a  los  intereses  católicos.  Em- 
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pero,  nuestros  principales  cuidados  se  han  di- 
rigido a  lo  que  toca  a  la  disciplina  del  clero, 
a  la  enseñanza  del  catecismo,  al  uso  fructuoso 
de  los  sacramentos,  en  suma,  a  establecer  y 
corroborar  el  reino  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  las  almas.  Lo  cual,  por  otra  parte, 
contribuye  en  gran  manera  a  la  cultura  de 
los  pueblos  y  aun  a  su  prosperidad  y  sosie- 
go temporales. 

Tampoco  hemos  olvidado  el  promover, 
cuanto  ha  sido  de  nuestra  parte,  la  Acción 
Social  Católica,  tántas  veces  recomendada  por 
Vuestra  Santidad,  señalándole  las  reglas  que 
nos  han  parecido  más  proporcionadas  a  la 
índole,  costumbres  y  demás  circunstancias  de 
nuestro  pueblo. 

Esperamos  fundadamente  que  de  nuestras 
labores  se  han  de  cosechar  abundantes  frutos. 
Mas  para  que  ellos  sean  aún  más  abundan- 
tes y  saludables  y  en  nosotros  se  infunda  más 
copiosamente  la  gracia  del  cielo,  pedimos  a 
Vuestra  Santidad,  tanto  para  nosotros  mismos 
como  para  los  fieles  confiados  a  nuestra  soli- 
citud pastoral,  la  bendición  apostólica. 
Beatísimo  Padre, 

Bogotá,  20  de  enero  de  1913. 
«$♦  Bernardo,  Arzobispo  de  Bogotá. 

Manuel  José,  Arzobispo  de  Medellín. 

Manuel  Antonio,  Arzobispo  de  Popayán. 
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f  Esteban,  Obispo  de  Garzón. 

f  Evaristo,  Obispo  de  Nueva  Pamplona. 

t  G.  Nacianceno,  Obispo  de  Manizales. 

f  Ismael,  Obispo  de  Ibagué. 

f  Eduardo,  Obispo  de  Tunja. 

f  Maximiliano,  Obispo  de  Antioquia. 

t  Francisco  Cristóbal,  Obispo  del  Socorro. 

f  Heladio,  Obispo  de  Cali. 

f  José  María,  Obispo  de  Augustópolis,  Vi- 
cario Apostólico  de  los  Llanos  de  San  Martín. 

f  Moisés,  Obispo  de  Maximópolis. 

Fr.  Santos  Ballesteros  de  San  José,  Vi- 
cario Apostólico  de  Casanare. 

NUMERO  6.° 
EPISTOLA 

ROMANI  PONTIFICIS  AD  EPISCOPOS  COLUMBIANOS 

Venerabilibus  Fratrlbus  BERNARDO  Archiepiscopo  Bogotensi  ceterisque 
Archlepiscopis  et  Eplscopis  Reipublicae  Columbianae 

PIUS  PP.  X 

Venerabiles  Fratres,  salutem  et  apostolicam 
benedictionem 

Gratias  vobis  ingentes  agimus  ob  com- 
munes  litteras,  quas  ex  vestro  sollemni  coetu 
haud  pridem  ad  Nos  dedistis:  valde  enim  Nos 


210 


Conferencia  Episcopal 


delectarunt.  Siquidem  non  modo  declarationem 
sane  ilustrem  vestrae  in  Nos  pietatis  habebant, 
sed  etiam,  quae  de  vestro  pastorali  studio  erat 
Nobis  opinio,  eam  praeclare  confirmabant.  Nam- 
que  intelleximus  omnia  vos  efíicere  diligenter, 
quae  populorum  vestrorum  salus  hoc  tempore 
desiderat.  Quare  gratulamur  quoque  vobis;  pe- 
timusque  a  Deo  ut  vestrae  diligeníiae  coepta 
gratiae  suae  muneribus  adjuvet  et  foveat.  Ho- 
rum  autem  auspex  sit  apostólica  benedictio, 
quam  vobis,  Venerabiles  Fratres,  vestrisque 
gregibus  amantissime  imperrimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  XVI 
mensis  martii  MCMXIII,  Pontificatus  nostri 
anno  décimo. 

PIUS  PP.  X 


DEL  ROMANO  PONTÍFICE  A  LOS  OBISPOS  DE  COLOMBIA 

A  los  Venerables  Hermanos  BERNARDO  Arzobispo  de  Bogotá  j  a  los 
demás  Arzobispos  y  Obispos  de  Colombia 

PIO  X  PAPA 

Venerables  hermanos,  salud  y  bendición 
apostólica 

Os  agradecemos  muy  de  veras  la  carta 
colectiva  que  con  ocasión  de  vuestra  última 
asamblea  episcopal  nos  enviasteis  no  ha  mu- 
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cho  tiempo,  la  cual  nos  ha  sido  singularmente 
agradable.  Ella,  en  efecto,  no  solamente  nos 
ha  traído  una  espléndida  manifestación  de 
vuestro  filial  afecto  hacia  Nós,  sino  que  tam- 
bién ha  venido  a  confirmar  la  opinión  que  de 
vuestro  celo  pastoral  teníamos  formada;  pues 
bien  se  echa  de  ver  la  diligencia  con  que  aten- 
déis a  todo  cuanto  en  las  actuales  circunstan- 
cias demanda  el  bién  espiritual  de  vuestro  pue- 
blo. Por  tanto,  os  felicitamos  y  al  propio  tiempo 
pedimos  al  Señor  se  digne  ayudar  y  favorecer 
vuestros  esfuerzos  con  los  dones  de  su  gra- 
cia. Prenda  de  aquellos  dones  sea  la  bendi- 
ción apostólica,  que  amorosamente  os  im- 
partimos tanto  a  vosotros  como  a  los  fieles 
confiados  a  vuestra  solicitud. 

Dada  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  16 
de  marzo  de  1913,  ano  décimo  de  nuestro 
Pontificado. 

PIO  X  PAPA 


NUMERO  7.° 
DE  CONVENTIBUS  EPISCOPORUM 

(8.  Congregatio  Concilii) 

Beatissime  Pater: 

Archiepiscopi  et  Episcopi  Columbiani  in 
coetu  congregati  humiliter  postulant  ut,  quem- 
admodum  pro  Ditione  Mexicana  concessum 
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est,  conventus  de  quibus  agitur  in  litteris  Emmi. 
Card.  Status  Secretarii  datis  die  1  Maji  1900 
(Acta  et  Decreta  Conc.  Plenarii  A.  L.  pag. 
CXIX),  non  in  unaquaque  ecclesiastica  Pro- 
vincia, sed  ab  Episcopis  totius  Ditionis  Co- 
lumbianae  in  posterum  celebrare  liceat,  tributa 
Revmo.  Archiepiscopo  Bogotensi  facúltate  eos- 
dem  conventus  convocandi  et  moderandi.  Hac 
enim  ratione  Oratores  arbitrantur  fore  ut  ejus- 
modi  Episcopales  coetus  salubriores  evadant. 

Die  15  Martii  1913. — Sacra  Congregatio 
Concilii,  auctoritate  SSmi.  D.  N.,  attentis  ex- 
positis,  Archiepiscopo  Bogotensi  benigne  tri- 
buit  facultates  juxta  preces. 

C.  Card.  Gennari,  Praefectus. 
O.  Giorgi,  Secr. 

NUMERO  8.° 
PETICIONES 

sobre  aumento  del  personal  de  misiones 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  la  Confe- 
rencia Episcopal  acerca  de  la  evangelización  de  los 
infieles,  los  Ilustrísimos  Prelados  pidieron  al  Romano 
Pontífice  y  a  los  Superiores  Generales  de  las  Orde- 
nes religiosas  que  actualmente  tienen  misioneros  en 
Colombia,  se  dignaran  proveer  al  aumento  del  perso- 
nal de  misiones.  A  continuación  publicamos  las  pe- 
ticiones: 
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"Santísimo  Padre: 

Los  Pastores  de  la  Iglesia  colombiana,  reunidos 
en  segunda  Conferencia  Episcopal  y  postrados  hu- 
mildemente a  los  pies  de  V.  Santidad,  con  la  mayor 
reverencia  exponen: 

La  augusta  voz  de  V.  S.  en  la  Encíclica  Lacri- 
mabili  statu  ha  causado  honda  impresión  en  los  co- 
razones de  los  jefes  jerárquicos  de  esta  católica  Patria, 
y  con  tan  luminosa  exposición,  salida  de  la  cátedra 
romana,  se  han  persuadido  más  y  más  del  infeliz 
estado  de  los  salvajes  y  desean  ardientemente  se- 
cundar los  sagrados  anhelos  de  V.  S. 

A  tan  autorizado  llamamiento  únese  el  clamor 
de  los  misioneros  mismos,  cuyas  celosas  voces  podrían 
resumirse  sin  la  menor  discrepancia  en  estas  pala- 
bras de  uno  de  los  más  insignes  y  beneméritos  su- 
periores de  las  misiones  en  estas  amadas  selvas  co- 
lombianas: "La  Iglesia  tiene  una  gran  misión  que 
cumplir  en  estas  selvas  del  Caquetá  y  Putumayo:  si 
ella  no  interviene  a  tiempo,  la  impiedad  y  corrup- 
ción se  adueñarán  de  estos  territorios,  haciendo  en 
extremo  difícil  implantar  después  el  catolicismo. 
Llena  el  alma  de  aflixión  pensar  que  en  una  exten- 
sión de  miles  de  leguas  cuadradas,  ocupadas  por  Co- 
lombia, Brasil,  Perú  y  Ecuador,  no  se  hallan  más 
sacerdotes  que  los  catorce  misioneros  de  esta  Pre- 
fectura Apostólica.  Apena  más  aún,  si  se  considera 
que  comerciantes  descreídos  e  inmorales  se  han  dado 
cita  en  estas  selvas  para  convertirlas  en  el  país  más 
irreligioso  de  la  tierra.  La  única  esperanza  que  puede 
abrigar  la  Iglesia  para  hacer  sentir  su  benéfica  in- 
fluencia en  estas  dilatadas  selvas  del  Caquetá  y  Putu- 
mayo, se  basa  en  los  misioneros  que  hoy  sólo  Colom- 
bia sostiene  y  protege." 

Los  mencionados  Pastores  reconocen,  llenos  del 
más  perfecto  agradecimiento,  la  solicitud  amorosa  y 
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constante  con  que  la  Santa  Sede  ha  atendido  a  tales 
misiones.  Gracias  a  esos  paternales  desvelos,  existen 
en  Colombia  varias  Comunidades  Religiosas  que 
evangelizan  a  los  salvajes:  Los  RR.  PP.  de  la  Com- 
pañía de  María,  los  RR.  PP.  Agustinos  Recoletos, 
los  RR.  PP.  Jesuítas,  los  RR.  PP.  Capuchinos,  los 
RR.  PP.  del  Corazón  de  María,  los  RR.  PP.  de  Mili 
Hill  y  los  RR.  HH.  Maristas.  Mas,  convencidos  los 
infrascritos  Prelados  de  que  esta  obra  apostólica  no 
sólo  se  desarrollará  con  más  rapidez  y  eficacia  si  se 
aumenta  el  número  de  misiones,  y  el  de  los  misio- 
neros de  cada  misión,  sino  que  así  se  atenderá  tam- 
bién a  la  conservación  de  la  preciosa  existencia  de 
los  actuales  obreros,  abrumados  y  casi  aniquilados 
ora  por  el  exceso  de  trabajo,  ora  por  la  insalubridad 
de  los  climas,  ora  por  las  enormes  distancias  etc., 
acuden  suplicantes,  y  apoyados  en  la  más  filial  con- 
fianza, al  acatamiento  de  V.  S.  para  pedirle  se  digne 
disponer,  como  a  V.  S.  pareciere  mejor,  el  dicho  aumen- 
to de  misiones  para  la  evangelización  de  salvajes  en 
Colombia." 


Reverendísimos  Padres: 

Los  suscritos  Prelados  de  Colombia,  actualmen- 
te reunidos  en  Conferencia  Episcopal  en  la  capital  de 
la  República,  juzgan  muy  propio  de  su  cargo  pastoral 
presentar  al  reconocido  celo  de  VV.  RR.  la  siguiente 
súplica  que  VV.  RR.  se  dignarán  escuchar  bonda- 
dosamente: 

La  Encíclica  Lacrimabili  statu  en  favor  de  los 
salvajes  americanos,  documento  inspirado  en  la  más 
sublime  caridad,  los  justos  clamores  de  los  misione- 
ros de  indígenas  en  esta  República,  y  el  conocimiento 
que  los  infrascritos  tienen  de  la  lamentable  situación 
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de  los  indios,  no  menos  que  del  peso  inmenso  que 
abruma  y  agota  a  los  infatigables  predicadores  evan- 
gélicos, los  mueve  a  rogar  a  VV.  RR.,  con  toda  la 
vehemencia  de  sus  corazones  pastorales,  se  dignen 
aumentar  el  número  de  misioneros,  a  fin  de  atender 
con  más  eficacia  y  amplitud  a  tan  benemérita  e  im- 
portante obra,  así  como  para  subvenir  a  la  preciosa 
conservación  de  los  obreros  ya  existentes. 

Por  las  palabras  de  uno  de  los  superiores  de 
tales  misiones,  que  son  como  el  eco  de  las  de  los 
demás,  podrán  ver  VV.  RR.  la  fuerza  de  las  razones 
anteriores.  "La  necesidad  más  apremiante  de  esta 
Prefectura  Apostólica,  escribe,  consiste  en  la  falta  de 
misioneros  sacerdotes.  Una  diócesis  de  las  dimen- 
siones y  número  de  habitantes  de  esta  Prefectura 
Apostólica,  exigiría  un  personal  mucho  más  nume- 
roso que  el  que  tiene  esta  misión.  Ahora  bien,  si  se 
tiene  en  cuenta,  además  de  lo  dicho,  la  calidad  de 
los  habitantes,  en  su  inmensa  mayoría  salvajes  y 
dispersos  por  estas  interminables  selvas,  se  compren- 
derá que  los  catorce  sacerdotes  de  esta  Prefectura, 
son  como  una  gota  de  agua  en  un  inmenso  y  ar- 
diente arenal." 

Los  infrascritos  se  complacen  en  prestar  a  VV. 
RR.  sus  anticipados  agradecimientos  y  las  más  gran- 
des consideraciones  de  veneración  y  afecto. 
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NUMERO  9.° 

Congreso  Eucarístico  Nacional 


DECRETO 

Entre  las  instituciones  fundadas  en  la  edad  pre- 
sente por  la  piedad  cristiana,  ocupa  lugar  preferente  la 
reunión  de  Congresos  Eucarísticos.  Tuvjeron  ellos — 
como  suelen  las  obras  de  Dios — un  principio  modesto. 
En  los  primeros  años  fueron  puramente  provinciales, 
y  han  llegado  a  ser  grandes  manifestaciones  del  uni- 
verso católico,  bendecidas  por  el  Sumo  Pontífice  y 
presididas  por  un  Cardenal,  como  delegado  de  la 
Santa  Sede  Apostólica.  El  fin  de  los  Congresos  Eu- 
carísticos es  tributar  espléndidos  actos  de  culto  en 
honor  del  Santísimo  Sacramento  y  fomentar  la  devo- 
ción a  la  Sagrada  Eucaristía.  Los  frutos  de  santifi- 
cación que  han  producido  son  incalculables:  aumen- 
tan la  fe,  encienden  la  caridad,  fortifican  la  esperanza, 
avivan  la  piedad,  son  ejemplos  mutuos  que  se  dan 
entre  sí  los  cristianos,  unen  las  voluntades  de  los  fie- 
les, ponen  en  relación  a  los  católicos  de  apartadas 
regiones;  estrechan  los  vínculos  entre  el  clero  y  los 
laicos,  entre  los  pastores  y  las  ovejas. 

Movidas  por  estas  consideraciones  y  por  su  amor 
a  Jesús  Sacramentado,  innumerables  personas  de  am- 
bos sexos,  de  toda  edad  y  condición,  encabezadas  por 
el  señor  Presidente  de  la  República,  por  muchos  altos 
Magistrados  de  la  Nación,  la  mayor  parte  de  los  miem- 
bros del  Cuerpo  Legislativo  y  por  el  clero,  se  han 
dirigido  a  Nosotros  para  solicitar  la  reunión  de  un 
Congreso  Eucarístico  Nacional,  en  que  se  hallen  re- 
presentadas todas  las  entidades  católicas. 
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Ninguna  solicitud  habría  podido  ser  más  grata 
a  nuestros  corazones  de  Obispos,  de  Pastores  y  de 
Padres;  y  así,  hemos  recibido  con  el  mayor  júbilo  y 
regocijo  las  peticiones  de  nuestros  hijos;  las  bende- 
cimos con  aplauso,  y  nos  apresuramos  a  condescen- 
der con  ellos,  dando  gracias  a  Dios  porque  nos 
brinda  esta  ocasión  de  tributar  nuevo  homenaje  de 
adoración  a  su  Hijo  Unigénito,  en  el  Sacramento  de 
su  amor. 

En  consecuencia,  Nosotros  el  Arzobispo  Prima- 
do, los  Arzobispos  y  Obispos  de  Colombia,  reunidos 
en  Asamblea  con  el  beneplácito  de  la  Santa  Sede, 

DECRETAMOS: 

1.  °  Convócase  un  Congreso  Eucarístico  Nacional 
que  se  reunirá  en  la  ciudad  de  Bogotá. 

2.  °  En  el  Congreso  estarán  representadas  todas 
las  Diócesis,  Vicariatos  y  Prefecturas  Apostólicas,  las 
parroquias,  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas, 
tanto  de  varones  como  de  mujeres;  las  hermandades, 
cofradías  y  sociedades  católicas;  los  seminarios,  uni- 
versidades, colegios  y  escuelas;  los  gremios  y  aso- 
ciaciones de  obreros;  las  academias  e  institutos  lite- 
rarios, científicos  y  artísticos;  la  prensa  católica  y  las 
demás  entidades  que  lo  soliciten. 

3.  °  Corresponde  al  Ilustrísimo  y  Reverendísimo 
Señor  Arzobispo,  Primado  de  Colombia,  nombrar  el 
Comité  Central  y  presidirlo  por  sí,  o  por  medio  de 
Delegado.  Dicho  Comité  tendrá  por  objeto  formar 
oportunamente  el  programa  del  Congreso  Eucarístico, 
organizar  los  trabajos  preparatorios,  señalar  la  fecha 
de  reunión,  y  trasmitir  las  órdenes  convenientes,  a 
los  Comités  que  deban  crearse  en  cada  Diócesis. 

4.  °  Queda  a  cargo  de  cada  Prelado  nombrar  un 
Comité  Diocesano  dependiente  del  Central,  y  tanto 
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éste  como  los  diocesanos  nombrarán  a  su  vez,  con 
aprobación  de  los  respectivos  Prelados,  comités  pa- 
rroquiales, quienes  ejecutarán  los  trabajos  que  les 
asigne  el  Comité  diocesano. 

5.  °  Los  gastos  que  demande  la  realización  del 
Congreso,  se  harán  por  suscripción  nacional  de  todos 
los  fieles  de  Colombia. 

6.  °  El  presente  Decreto  será  leído  y  explicado 
en  todas  las  iglesias,  capillas  y  oratorios  de  todas 
las  Diócesis,  uno  o  más  domingos,  después  del 
Evangelio  de  la  Misa. 

Dado  en  Bogotá,  el  día  seis  de  enero  de  mil 
novecientos  trece. 

¡$(  BERNARDO,  Arzobispo  de  Bogotá. 

$1  MANUEL  JOSÉ,  Arzobispo  de  Medellín. 

£B  MANUEL  ANTONIO,  Arzobispo  de  Popayán. 

t  ESTEBAN,  Obispo  de  Garzón. 

f  EVARISTO,  Obispo  de  N.  Pamplona. 

t  G.  NACIANCENO,  Obispo  de  Manizales. 

f  Ismael,  Obispo  de  Ibagué. 

f  EDUARDO,  Obispo  de  Tunja. 

t  Maximiliano,  Obispo  de  Antioquia. 

f  FRANCISCO  CRISTÓBAL,  Obispo  del  Socorro. 

t  Heladio,  Obispo  de  Cali. 

t  JOSÉ  MARÍA,  Obispo  de  Augustópolis,  Vicario 
Apostólico  de  los  Llanos  de  San  Martín. 

t  MOISÉS,  Obispo  de  Maximópolis. 

Fr.  Santos  Ballesteros  de  San  José,  Vicario 
Apostólico  de  Casanare. 


NUMERO  10 


CONCORDATO 

CELEBRADO  ENTRE  LA  SANTA  SEDE  APOSTOLICA 
Y  EL  GOBIERNO  DE  LA  REPUBLICA  DE  COLOMBIA 


DECRETO  NUMERO  816  DE  1888 

(21  DE  SEPTIEMBRE) 

por  el  cual  se  promulga  como  ley  el  Convenio  con  la  Santa  Sede 
El  Presidente  de  la  República  de  Colombia, 


Por  cuanto  el  día  cinco  de  julio  próximo  pasado 
se  canjearon  en  Roma  las  ratificaciones  del  siguiente 
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CONVENIO 

Entre  León  XIII  y  el  Presidente  de  la  República  de  Colombia 

En  el  nombre  de  la  Santísima  e  Individua  Tri- 
nidad, Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice  León  XIII  y 
el  Presidente  de  la  República  de  Colombia,  Excelen- 
tísimo señor  Rafael  Núñez,  nombraron  como  Pleni- 
potenciarios respectivamente: 

Su  Santidad,  al  Eminentísimo  Señor  Mariano 
Rampolla  del  Tíndaro,  Cardenal  Presbítero  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  del  título  de  Santa  Cecilia, 
y  su  Secretario  de  Estado;  y 

El  Presidente  de  la  República,  a  Su  Excelencia  el 
señor  Joaquín  Fernando  Vélez,  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  ante  la  Santa  Sede: 

Quienes,  después  de  exhibirse  mutuamente  sus 
correspondientes  credenciales,  han  convenido  en  lo 
siguiente: 

ARTÍCULO  1.° 

La  Religión  Católica,  Apostólica  Romana,  es  la 
de  Colombia;  los  poderes  públicos  la  reconocen  como 
elemento  esencial  del  orden  social,  y  se  obligan  a 
protegerla  y  hacerla  respetar,  lo  mismo  que  a  sus 
ministros,  conservándola  a  la  vez  en  el  pleno  goce 
de  sus  derechos  y  prerrogativas. 

ARTÍCULO  2.° 

La  Iglesia  católica  conservará  su  plena  libertad 
e  independencia  de  la  potestad  civil,  y  por  consi- 
guiente sin  ninguna  intervención  de  ésta  podrá  ejer- 
cer libremente  toda  su  autoridad  espiritual  y  su  juris- 
dicción eclesiástica,  conformándose  en  su  gobierno  y 
administración  con  sus  propias  leyes. 
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conventio 

Inter  Leonem  XIII  et  Presiden]  Reipublicae  Columbianae 

In  Nomine  Sanctissimae  et  Individuae  Trinitatis 
Sanctitas  Sua  Summus  Pontifex  Leo  XIII  et  Praeses 
Reipublicae  Columbianae,  Excellentissimus  Dominus 
Raphael  Nuñez,  in  suos  respective  plenipotentiarios 
nominarunt: 

Sanctitas  Sua  Eminentissimum  D.  Marianum  Ram- 
polla  del  Tindaro  S.  R.  E.  Cardinalem  Presbyterum  S. 
Caeciliae  Suum  Ministrum  a  publicis  negotiis:  et 

Reipublicae  Praeses  Excellentissimum  Dominum 
Joachim  Ferdinandum  Velez  Legatum  Extraordinarium 
et  Administrum  cum  liberis  mandatis  apud  Sedem 
Apostolicam: 

Qui  post  mutuo  tradita  respectivae  plenipoten- 
tiae  instrumenta  de  iis,  quae  sequuntur  convenerunt. 

ART:  1. 

Religio  catholica,  apostólica,  romana  est  religio 
Reipublicae  Columbianae:  publica  potestas  eamdem 
agnoscit  tamquam  essentiale  elementum  quo  socie- 
tatis  ordo  constat  seseque  obstringit  eam,  prout  etiam 
ejusdem  administros  patrocinio  suo  juvare,  ac  tutari; 
illamque  in  usu  et  fruitione  suorum  jurium  ac  prae- 
rogativarum  incolumem  servare. 

ART:  2. 

Ecclesia  catholica  plena  fruetur  ac  integra  libér- 
tate et  independentia  a  política  potestate,  quapropter 
haec  ulla  ratione  intercedet  quin  ipsa  suam  spiritua- 
lem  auctoritatem  et  ecclesiasticam  jurisdictionem  uni- 
versam  libere  excerceat,  suaque  juxta  proprias  leges 
moderetur  et  administret. 

15 
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ARTÍCULO  3.° 

La  Legislación  canónica  es  independiente  de  la 
civil,  y  no  forma  parte  de  ésta;  pero  será  solemne- 
mente respetada  por  las  autoridades  de  la  República. 

ARTÍCULO  4.' 

En  la  Iglesia,  representada  por  su  legítima  auto- 
ridad jerárquica,  reconoce  el  Estado  verdadera  y  pro- 
pia personería  jurídica  y  capacidad  de  gozar  y  ejercer 
los  derechos  que  le  corresponden. 

ARTÍCULO  5.° 

La  Iglesia  tiene  facultad  de  adquirir  por  justos 
títulos,  de  poseer  y  administrar  libremente  bienes 
muebles  e  inmuebles  en  la  forma  establecida  por  el 
derecho  común,  y  sus  propiedades  y  fundaciones 
serán  no  menos  inviolables  que  las  de  los  ciudada- 
nos de  la  República. 

ARTÍCULO  6.° 

Las  propiedades  eclesiásticas  podrán  ser  grava- 
das en  la  misma  forma  y  extensión  que  las  demás 
propiedades  particulares;  se  exceptúan,  sin  embargo, 
los  edificios  destinados  al  culto,  los  seminarios  con- 
ciliares y  las  casas  episcopales  y  cúrales,  que  no 
podrán  nunca  gravarse  con  contribuciones,  ni  ocu- 
parse o  destinarse  a  usos  diversos. 

ARTÍCULO  7.4 

Los  individuos  del  Clero  secular  y  regular  no 
podrán  ser  obligados  a  desempeñar  cargos  públicos, 
incompatibles  con  su  ministerio  y  profesión,  y  esta- 
rán, además,  siempre  exentos  del  servicio  militar. 
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ART:  3. 

Ecclesiae  Ieges  sunt  a  civili  jure  discretae,  nec 
hujus  partem  constituunt;  at  Reipublicae  Magistratus 
illas  in  honore  et  reverentia  solemniter  habebunt. 

ART:  4. 

Status  agnoscit  Ecclesiam  suis  legitimis  potesta- 
tibus  ordinibusque  hierarchicis  repraesentatam,  veré 
proprieque  juridicam  habere  personam,  et  capacitatem 
utendi  fruendique  juribus  quae  ad  ipsam  pertinent. 

ART:  5. 

Ecclesia  jure  pollet  acquirendi  justo  titulo,  pos- 
sidendi  libereque  administrandi  bona  tum  mobilia 
tum  immobilia  ad  normam  communi  jure  praefini- 
tam,  ejusque  acquisitae  res  et  fundationes  inviolabiles 
nihilo  secus  ac  propria  civium  Reipublicae  bona. 

ART:  6. 

Ecclesiae  proprietates  poterunt  publicis  subjici 
vectigalibus  aeque  ac  aliorum  civium  bona;  exceptis 
tamen  aedificiis  divino  cultui  dicatis,  Seminariis  Con- 
ciliaribus,  Episcoporum  et  Parochorum  domibus,  quae 
tum  a  vectigalibus  immunia  erunt,  tum  occupari  aut 
aliis  usibus  addici  numquam  poterunt. 

ART:  7. 

Clerici  tum  saeculares  tum  regulares  adigi  nequi- 
bunt  publica  obire  muñera,  quae  ipsorum  sacro  mi- 
nisterio, vitaeque  institutioni  adversentur;  insuper  a 
quolibet  servitio  militari  in  perpetuum  exempti  erunt. 
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ARTÍCULO  8.° 

El  Gobierno  se  obliga  a  adoptar,  en  las  leyes 
de  procedimiento  criminal,  disposiciones  que  salven 
la  dignidad  sacerdotal,  siempre  que  por  cualquier 
motivo  tuviere  que  figurar  en  el  proceso  un  minis- 
tro de  la  Iglesia. 

ARTÍCULO  9.° 

Los  ordinarios  diocesanos  y  los  párrocos  podrán 
cobrar  de  los  fieles  los  emolumentos  y  proventos  ecle- 
siásticos canónica  y  equitativamente  establecidos  y 
que  se  funden,  ya  en  la  costumbre  inmemorial  de 
cada  Diócesis,  ya  en  la  prestación  de  servicios  reli- 
giosos; y  para  que  los  actos  y  compromisos  de  este 
origen  produzcan  efectos  civiles  y  la  autoridad  tem- 
poral les  preste  su  apoyo,  los  ordinarios  procederán 
de  acuerdo  con  el  Gobierno. 

ARTÍCULO  10. 

Podrán  constituirse  y  establecerse  libremente  en 
Colombia  órdenes  y  asociaciones  religiosas  de  un 
sexo  y  de  otro,  toda  vez  que  autorice  su  canónica 
fundación  la  competente  superioridad  eclesiástica. 
Ellas  se  regirán  por  las  constituciones  propias  de 
su  instituto;  y  para  gozar  de  personería  jurídica  y 
quedar  bajo  la  protección  de  las  leyes,  deben  pre- 
sentar al  Poder  Civil  la  autorización  canónica  expe- 
dida por  la  respectiva  superioridad  eclesiástica. 

ARTÍCULO  11. 

La  Santa  Sede  prestará  su  apoyo  y  cooperación 
al  Gobierno  para  que  se  establezcan  en  Colombia 
institutos  religiosos  que  se  dediquen  con  preferencia 
al  ejercicio  de  la  caridad,  a  las  misiones,  a  la  edu- 
cación de  la  juventud,  a  la  enseñanza  en  general  y 
a  otras  obras  de  pública  utilidad  y  beneficencia. 
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ART:  8. 

Reipublicae  Gubernium  fidem  suam  obligat  legi- 
bus  quae  poenalia  judicia  moderantur  ea  praescripta 
conditionesve  adponere,quae  sacerdotii  dignitatemsar- 
tam  tectam  servent,  quoties  Ecclesiae  ministrum  cri- 
minan processu  qualibet  de  causa  implican  contingat. 

ART:  9. 

Locorum  ordinariis  ut  et  Parochis  integrum  est 
exigere  a  fidelibus  obventiones  proventusque  eccle- 
siasticos  ad  canonum  normam  et  ex  bono  et  aequo 
constituios,  quique  sive  ex  immemoriaü  consuetudine 
cujuslibet  Dioeceseos  causam  habent,  sive  ex  opere 
in  sacro  ministerio  praestito:  attamen  ut  actus  et 
obligationes  ab  hujusmodi  jurium  íonte  manantes  vim 
civilibus  legibus  nanciscantur,  et  saecularis  potestas 
suam  auctoritatem  interponat,  Locorum  Ordinarii  com- 
municabunt  cum  Gubernio  consilia. 

ART:  10. 

Poterunt  libere  instituí  fundarique  in  Columbiana 
República  regulares  ordines,  religiosaeque  sodalitates 
utriusque  sexus,  dummodo  canonicae  eorum  erectioni 
legitima  potestatis  ecclesiasticae  auctoritas  accedat. 
Praefati  ordines  religiosaeque  sodalitates  juxta  pro- 
prias  leges  et  constitutiones  regentur  et  administra- 
buntur;  attamen  ut  jurídica  frui  valeant  persona,  et 
patrocinio  et  tutela  legum  Reipublicae  juventur,  civili 
potestati  exhibere  tenentur  testimonium  canonicae  ve- 
niae  a  respectiva  auctoritate  ecclesiastica  ipsis  tributae. 

ART:  11. 

Sancta  Sedes  opem  cooperationemque  Gubernio 
praestabit  ut  in  Columbiana  República  religiosi  ordi- 
nes constituantur,  qui  caritatis  operibus  praecipue  va- 
cent,  missionibus,  adolescentium  institutioni,  instru- 
ctionique  universim,  aliisque  publicae  utilitatis  et 
beneficentiae  operibus. 
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ARTÍCULO  12. 

En  las  universidades  y  en  los  colegios,  en  las 
escuelas  y  en  los  demás  centros  de  enseñanza,  la 
educación  e  instrucción  pública  se  organizará  y  diri- 
girá en  conformidad  con  los  dogmas  y  la  moral  de 
la  Religión  Católica.  La  enseñanza  religiosa  será  obli- 
gatoria en  tales  centros,  y  se  observarán  en  ellos  las 
prácticas  piadosas  de  la  Religión  católica. 

ARTÍCULO  13. 

Por  consiguiente,  en  dichos  centros  de  ense- 
ñanza los  respectivos  ordinarios  diocesanos,  ya  por 
sí,  ya  por  medio  de  delegados  especiales,  ejercerán 
el  derecho,  en  lo  que  se  refiere  a  la  religión  y  la 
moral,  de  inspección  y  de  revisión  de  textos.  El  Ar- 
zobispo de  Bogotá  designará  los  libros  que  han  de 
servir  de  textos  para  la  religión  y  la  moral  en  las 
universidades;  y  con  el  fin  de  asegurar  la  unifor- 
midad de  la  enseñanza  en  las  materias  indicadas, 
este  Prelado,  de  acuerdo  con  los  otros  ordinarios 
diocesanos,  elegirá  los  textos  para  los  demás  plan- 
teles de  enseñanza  oficial.  El  Gobierno  impedirá  que 
en  el  desempeño  de  asignaturas  literarias,  científicas, 
y,  en  general,  en  todos  los  ramos  de  instrucción,  se 
propaguen  ideas  contrarias  al  dogma  católico  y  al 
respeto  y  veneración  debidos  a  la  Iglesia. 

ARTÍCULO  14. 

En  el  caso  de  que  la  enseñanza  de  la  religión 
y  la  moral,  a  pesar  de  las  órdenes  y  prevenciones 
del  Gobierno,  no  sea  conforme  a  la  doctrina  cató- 
lica, el  respectivo  ordinario  diocesano  podrá  retirar 
a  los  profesores  o  maestros  la  facultad  de  enseñar 
tales  materias. 
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ART:  12. 

In  Universitatibus,  collegiis,  scholis  aliisque  stu- 
diorum  institutis  publica  institutio  atque  instructio  ad 
normam  dogmatum,  morumque  doctrinam  Ecclesiae 
catholicae  conformata  ordinataque  esse  debebit.  In 
his  ómnibus  studiorum  facultatibus  doctrina?  religio- 
sae  institutio  praecepti  res  erit,  piae  etiam  catholicae 
religionis  exercitationes  in  iisdem  frequentabuntur. 

ART:  13. 

Quapropter  respectivis  Locorum  ordinariis  jus 
erit  sive  per  se  sive  per  speciales  delegatos  in  prae- 
íatis  studiorum  facultatibus  inspicere,  nec  non  libros 
qui  pro  textu  adhibeantur  revisere  quoad  ea  quae 
fidei  doctrinam  morumve  spectant.  Archiepiscopus 
Bogotensis  libros  seu  textus  designabit,  qui  in  Uni- 
versitatibus legi  debeant  ad  religionis  morumque 
scientias  tradendas;  atque  ut  uniformis  sit  harum 
disciplinarum  institutio,  idem  Archiepiscopus,  colla- 
tis  cum  aliis  Locorum  ordinariis  consiliis,  libros  de- 
liget  qui  pro  textu  sint  in  reliquis  publicis  athenaeis. 
Gubernium  cavebit  ne  in  humanioribus  litteris  aut 
scientiis,  et  universim  in  omnium  generum  discipli- 
nis  tradendis,  placita  evulgentur  quae  catholicis  dog- 
matibus,  et  reverentiae  ac  venerationi  erga  Ecclesiam 
debitae  adversentur. 

ART:  14. 

Quod  si  contingat  magistros  aut  lectores  scien- 
tiae  religionis  morumve  contra  Gubernii  edicta  et 
praescriptiones,  catholicae  doctrinae  haud  consenta- 
nea  docere,  poterit  Loci  Ordinarius  eidem  docendi 
potestatem  adimere. 
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ARTÍCULO  15. 

El  derecho  de  nombrar  para  los  Arzobispados 
y  Obispados  vacantes  corresponde  a  la  Santa  Sede, 
El  Padre  Santo,  sin  embargo,  como  prueba  de  par- 
ticular deferencia  y  con  el  fin  de  conservar  la  armo- 
nía entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  conviene  en  que 
a  la  provisión  de  las  sillas  arzobispales  y  episco- 
pales preceda  el  agrado  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica. Por  consiguiente,  en  cada  vacante  podrá  éste 
recomendar  directamente  a  la  Santa  Sede  los  ecle- 
siásticos que,  en  su  concepto,  reunieren  las  dotes  y 
cualidades  necesarias  para  la  dignidad  episcopal,  y 
la  Santa  Sede,  por  su  parte,  antes  de  proceder  al 
nombramiento  manifestará  siempre  ios  nombres  de 
los  candidatos  que  quieran  promover,  con  el  fin  de 
saber  si  el  Presidente  tiene  motivos  de  carácter  civil 
o  político  para  considerar  a  dichos  candidatos  como 
personas  no  gratas.  Se  procurará  que  las  vacantes 
de  las  Diócesis  queden  provistas  lo  más  pronto  po- 
sible y  no  se  prolonguen  por  más  de  seis  meses, 

ARTÍCULO  16. 

Podrá  la  Santa  Sede  erigir  nuevas  Diócesis  y 
variar  la  circunscripción  de  las  que  hoy  existen  cuan- 
do lo  creyere  útil  y  oportuno  para  el  mayor  prove- 
cho de  las  almas,  consultando  previamente  a!  Gobier- 
no y  acogiendo  las  indicaciones  de  éste  que  fueren 
justas  y  convenientes. 

ARTÍCULO  17. 

El  matrimonio  que  deberán  celebrar  todos  los 
que  profesan  la  Religión  Católica  producirá  efectos 
civiles  respecto  a  las  personas  y  bienes  de  los  cón- 
yuges y  sus  descendientes  sólo  cuando  se  celebre  de 
conformidad  con  las  disposiciones  del  Concilio  'de 
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ART:  15. 

Jus  Archiepiscopos  et  Episcopos  in  vacantibus 
Ecclesiis  constituendi  est  Sanctae  Sedi  proprium  et 
peculiare.  Nihilominus  Sanctitas  Sua  in  specialis  ob- 
servantiae  argumentuni,  atque  uí  ínter  Ecclesiam  et 
civilem  Staturn  pax  et  concordia  servetur,  annuit,  ut 
explorata  prius  Praesidis  Reipublicae  sententia  num 
eligenda  persona  ipsi  accepta  sit,  provisio  sedium 
Episcopalium  et  Archiepiscopalium  peragatur.  Qua- 
propter  cum  sedem  aliquam  vacare  contigerit,  poterit 
Reipublicae  Praeses  Sanctae  Sedi  ecclesiasticos  illos 
viros  directe  commendare,  qui  iis  ómnibus  dotibus 
pollere  ipsi  videantur,  quae  ad  episcopale  munus  rite 
obeundum  expostulantur.  Vicissim  Sancta  Sedes  prius- 
quam  Episcopum  quern  nuncupet,  nomina  candida- 
torum,  quos  provehere  animo  cogitet,  semper  Prae- 
sidi  praesignificabit  eum  in  finem,  ut  dignoscat  num 
Is  civilis  aut  politici  ordinis  causas  habeat  cur  can- 
didatorum  personae  sint  ipsi  minus  gratae.  Curabitur 
ut  vacantium  sedium  provisio  quantocius  fiat,  quae 
ultra  sex  mensium  spatium  procrastinari  nequibit. 

ART:  16. 

Sancta  Sedes  novas  dioeceses  eriget,  ac  novas 
earumdem  peraget  circunscriptiones,  quum  id  fide- 
lium  necessitas  aut  utilitas  postulaverit;  cum  Guber- 
nio  tamen  consilia  conferet,  ejusdemque  aequas  rei- 
que  congruentes  animadversiones  acceptas  gratasque 
habebit. 

ART:  17. 

Ut  matrimonium  eorum  omnium,  qui  catholicam 
religionem  profitentur,  effectus  civiles  quoad  contra- 
hentium  proüsque  personas  et  bona  progignat  juxta 
formam  a  Concilio  Tridentino  praescriptam,  contra- 
ctum  esse  oportebit.  Celebrationi  officialis  a  lege  sta- 
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Trento.  El  acto  de  la  celebración  será  presenciado 
por  el  funcionario  que  la  ley  determine  con  el  solo 
objeto  de  verificar  la  inscripción  del  matrimonio  en 
el  registro  civil,  a  no  ser  que  se  trate  de  matrimonio 
in  articulo  mortis,  caso  en  el  cual  podrá  prescindirse 
de  esta  formalidad  si  no  fuere  fácil  llenarla  y  reem- 
plazarla por  pruebas  supletorias.  Es  de  cargo  de  los 
contrayentes  practicar  las  diligencias  relativas  a  la 
intervención  del  funcionario  civil  para  el  registro, 
limitándose  la  acción  del  párroco  a  hacerles  oportu- 
namente presente  la  obligación  que  la  ley  civil  les 
impone. 

ARTÍCULO  18. 

Respecto  de  matrimonios  celebrados  en  cualquier 
tiempo  de  conformidad  con  las  disposiciones  del  Con- 
cilio de  Trento  y  que  deban  surtir  efectos  civiles,  se 
admiten  de  preferencia  como  pruebas  supletorias  las 
de  origen  eclesiástico. 

ARTICULO  19. 

Serán  de  la  exclusiva  competencia  de  la  auto- 
ridad eclesiástica  las  causas  matrimoniales  que  afec- 
ten el  vínculo  del  matrimonio  y  la  cohabitación  de 
los  cónyuges,  así  como  las  que  se  refieren  a  la  va- 
lidez de  los  esponsales.  Los  efectos  civiles  del  ma- 
trimonio se  regirán  por  el  Poder  Civil. 

ARTÍCULO  20. 

Los  ejércitos  de  la  República  gozarán  de  las 
exenciones  y  gracias  conocidas  con  el  nombre  de 
privilegios  castrenses,  que  se  determinarán  por  el 
Padre  Santo  en  acto  separado. 
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tutos  aderit  eum  tamtummodo  in  finem  ut  matrimo- 
nium  publicis  tabulis  continuo  inscribat;  excipitur 
tamen  casus  celebrationis  matrimonii  in  mortis  ar- 
ticulo, tum  enim  si  haud  facile  impleri  queat  hujus- 
modi  juris  solemnitas,  praetermitti  et  subsidiariis  pro- 
bationibus  suppleri  ipsa  poterit.  Contrahentium  cura 
erit  providere  ut  civilis  status  officialis  celebrationi 
matrimonii  praesens  adsit,  parochi  autem  opera  in  id 
tantum  circunscribitur  ut  contrahentibus  obligationem, 
quam  civilis  lex  ipsis  imponit  opportune  palam 
faciat. 

ART:  18. 

Quod  matrimonia  attinet  quae  ad  formam  in  Con- 
cilio Tridentino  praescriptam  quovis  tempore  celebrata 
fuerint,  quaeque  effectus  civiles  sortiri  debent,  sub- 
sidiariae  probationes  potissime  habebuntur,  quae  ab 
auctoritate  ecclesiastica  promanant. 

ART:  19. 

Auctoritas  ecclesiastica  causas  quae  respiciunt 
matrimonii  vinculum  et  conjugum  cohabitationem,  ut 
etiam  sponsalium  validitatem  unice  cognoscet:  civi- 
libus  matrimonii  effectibus  ad  judicem  saecularem 
remissis. 

ART:  20. 

Exercitus  Reipublicae  exemptionibus  gratiisque 
fruentur,  quae  sub  generali  privilegiorum  castren- 
sium  nomine  cognoscuntur,  quasque  Sanctitas  Sua 
separatim  determinabit. 
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ARTÍCULO  21. 

Después  de  los  Oficios  Divinos  se  hará  en  todas 
las  iglesias  de  la  República  la  oración  que  sigue:  Do- 
mine salvara  fac  Rempublicam:  Domine  salvum  fac 
Praesidem  ejus  eí  supremas  ejus  auctoritates. 

ARTÍCULO  22. 

El  Gobierno  de  la  República  reconoce  a  perpe- 
tuidad, en  calidad  de  deuda  consolidaba,  el  valor  de 
los  censos  redimidos  en  su  Tesoro  y  de  los  bienes 
desamortizados  pertenecientes  a  iglesias,  cofradías, 
patronatos,  capellanías  y  establecimientos  de  instruc- 
ción y  beneficencia  regidos  por  la  Iglesia,  que  haya 
sido  en  cualquier  tiempo  inscrito  en  la  deuda  pú- 
blica de  la  Nación.  Esta  deuda  reconocida  ganará 
sin  diminución  el  interés  anual  líquido  de  cuatro  y 
medio  por  ciento,  que  se  pagará  por  semestres 
vencidos. 

ARTICULO  23. 

Las  rentas  procedentes  de  patronatos,  capella- 
nías, cofradías  y  demás  fundaciones  particulares,  se 
reconocerán  y  pagarán  directamente  a  quienes  según 
las  fundaciones  tengan  derecho  a  percibirlas,  o  bien 
a  sus  apoderados  legalmente  constituidos.  El  pago  se 
verificará  sin  diminución,  como  en  el  artículo  ante- 
rior, y  comenzará  desde  el  próximo  año  de  1888.  En 
caso  de  extinguirse  alguna  de  las  entidades  indica- 
das, previo  acuerdo  entre  la  competente  autoridad 
eclesiástica  y  el  Gobierno,  se  aplicarán  los  produc- 
tos que  les  correspondan  a  objetos  piadosos  y  bené- 
ficos, sin  contrariar  en  ningún  caso  la  voluntad  de 
los  fundadores. 
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ART:  21. 

Post  divina  officia  in  ómnibus  Reipublicae  tem- 
plis  sic  orabitur:  Domine  salvam  fac  Rempublicam: 
Domine  salvum  fac  Praesidem  ejus,  et  supremas  ejus 
auctoritates. 

ART:  22. 

Reipublicae  Gubernium  dehinc  perpetuo  tam- 
quam  publicum  Status  nomen  et  debitum  (vulgo: 
debito  consolidato)  agnoscit  pretium  tum  censuum  in 
aerarii  beneficium  redemtorum,  tum  etiam  bonorum 
publicatorum  (vulgo:  beni  disammortizzati),  quae  olim 
ad  Ecclesias,  pia  sodalitia,  patronatus,  cappellas  et 
instructionis  ac  beneficentiae  instituía  ab  Ecclesia  ad- 
ministrara pertinebant,  quo  demum  cumque  tempore 
ipsum  in  publici  aerarii  nominibus  inscriptum  fuerit. 
Hujusmodi  nominum  sors  recognita  (vulgo:  debito 
reconosciuto)  annuum  foenus,  quovis  onere  deducto 
trientis  cum  dimidio  reddet,  cujus  quolibet  exacto 
semestri  dies  cedat. 

ART:  23. 

Redditus  qui  ex  patronaíibus,  cappellis,  sodali- 
tatibus  aliisque  privatis  fundationibus  proveniunt,  iis 
directim  addicentur  et  numerabuntur,  qui  juxta  fun- 
dationum  tabulas  eosdem  exigendi  jure  polleant,  vel 
ab  iis  legitime  delegatis.  Illorum  solutio,  ut  praece- 
denti  articulo  cautum  est,  absque  ulla  subductione 
fiet,  ab  insequenti  anno  1888  exordio  ducto.  Casu 
quo  aliquam  ex  praedictis  fundationibus  extinguí 
contingat,  praehabitis  ínter  potestatem  ecclesiasticam 
et  Gubernium  consiliis,  proventuum,  qui  ad  illam 
pertinebunt,  pietatis  et  beneficentiae  operibus  addi- 
ctio  fiet,  quin  tamen  unquam  contra  fundatorum  vo- 
luntatem  quidpiam  fíat. 
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ARTÍCULO  24. 

La  Santa  Sede,  en  vista  del  estado  en  que  se 
halla  el  Tesoro  nacional  de  Colombia  y  de  la  utili- 
dad que  deriva  la  Iglesia  de  la  observancia  del  Con- 
venio, hace  a  la  República  las  siguientes  condona- 
ciones: a)  del  valor  del  capital  no  reconocido  hasta 
ahora  en  ninguna  forma  de  los  bienes  desamortiza- 
dos pertenecientes,  en  su  mayor  parte,  a  conventos 
o  asociaciones  religiosas  de  uno  y  otro  sexo  ya  ex- 
tinguidas y  no  comprendidas  en  los  anteriores  ar- 
tículos; b)  de  lo  que  deba  por  réditos  o  intereses 
vencidos,  o  por  cualquier  otro  motivo  de  la  desamor- 
tización de  entidades  eclesiásticas,  hasta  el  31  de  di- 
ciembre de  1887. 

ARTÍCULO  25. 

En  compensación  de  esta  gracia  el  Gobierno  de 
Colombia  se  obliga  a  asignar  a  perpetuidad  una  suma 
anual  líquida,  que  desde  luégo  se  fija  en  cien  mil 
pesos  colombianos,  y  que  se  aumentará  equitativa- 
mente cuando  mejore  la  situación  del  Tesoro,  los 
cuales  se  destinarán  en  la  proporción  y  términos  que 
se  convengan  entre  las  dos  Supremas  Potestades,  al 
auxilio  de  diócesis,  cabildos,  seminarios,  misiones  y 
otras  obras  propias  de  la  acción  civilizadora  de  la 
Iglesia. 

ARTÍCULO  26. 

Los  miembros  sobrevivientes  de  las  extinguidas 
comunidades  religiosas  continuarán  disfrutando  de  la 
renta  que  disposiciones  anteriores  les  han  asignado 
para  su  manutención  y  demás  necesidades. 
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ART:  24. 

Sancta  Sedes  perpendens  praesentem  statum  aera- 
rii  Columbiani,  et  atienta  utilitate,  quae  ex  observantia 
praesentis  Conventionis  in  Ecclesiam  manat  Reipubli- 
cae  sequentia  remittit  et  condonat.  a).  Praesentium 
sortis  usque  adhuc  minime  recognita  (non  riconos- 
ciuti  in  vero  modo)  bonorum  publicatorum  (vulgo: 
dissammortizzati),  quae  quoad  maximam  illorum  par- 
tem  ad  conventus  pertinebant  aut  sodalitia  religiosa 
utriusque  sexus  jam  extinta,  et  in  praecedentibus  ar- 
ticulis  haud  comprehensa.  b).  Nomina  quae  debeat 
ecclesiasticis  institutis  ob  non  solutos  redditus  fru- 
ctusve  quorum  dies  cessit,  aliave  de  causa  ex  publi- 
catione  oborta  usque  ad  diem  31  Decembris  vertentis 
anni  1887. 

ART:  25. 

In  hujus  beneficii  compensationem  Columbianum 
Gubernium  semet  obstringit  aliquam  quotannis  in 
perpetuum  addicere  expeditam  pecuniae  vim,  quae 
in  praesenti  ad  centena  columbianorum  scutatorum 
millia  constituía,  quum  aerarü  conditio  meliori  fuerit 
loco  aeque  adaugebitur;  quo,  ea  ratione  et  modo  qui 
inter  summas  utrasque  potestates  ex  composito  con- 
veniat,  ope  auxilioque  juvabuntur  Dioeceses,  capitula, 
seminaria,  missiones  aliaque  id  genus  opera,  quibus 
Ecclesia  gentes  ad  humaniorem  vitae  cultum  adducit. 

ART:  26. 

Religiosi  extinctarum  sodalitatum  adhuc  dum 
superstites  redditibus  frui  pergent  qui  praecedenti- 
bus legibus  adtributi  ipsis  fuerunt  pro  eorum  su- 
stentatione  aliisque  vitae  necessitatibus. 
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ARTÍCULO  27. 

Subsistirán,  asimismo,  las  rentas  o  asignaciones 
anteriormente  destinadas  al  sostenimiento  del  culto 
en  iglesias,  capillas  y  otros  lugares  religiosos  no  com- 
prendidos en  el  artículo  22.  Si  acerca  de  este  punto 
hubiere  dudas  o  dificultades,  el  Gobierno  se  enten- 
derá con  la  competente  autoridad  eclesiástica,  a  fin 
de  establecer  lo  que  proceda. 

ARTÍCULO  28. 

El  Gobierno  devolverá  a  las  entidades  religio- 
sas los  bienes  desamortizados  que  les  pertenezcan  y 
que  no  tengan  ningún  destino;  y  en  caso  de  que  el 
dueño  no  aparezca  o  no  tenga  misión  que  cumplir 
se  aplicará  el  producto  de  la  venta  de  tales  bienes, 
o  el  de  su  manejo,  a  objetos  análogos  benéficos  y 
piadosos,  según  las  necesidades  más  apremiantes  de 
cada  Diócesis,  procediéndose  en  ello  de  acuerdo  con 
la  competente  autoridad  eclesiástica. 

ARTÍCULO  29. 

La  Santa  Sede,  a  fin  de  proveer  a  la  pública 
tranquilidad,  declara,  por  su  parte,  que  las  personas 
que  en  Colombia,  durante  las  vicisitudes  pasadas, 
hubieren  comprado  bienes  eclesiásticos  desamortiza- 
dos, o  redimido  censos  en  el  Tesoro  nacional  según 
las  disposiciones  de  las  leyes  civiles,  a  la  sazón  vi- 
gentes, no  serán  molestados  en  ningún  tiempo  ni  en 
manera  alguna  por  la  autoridad  eclesiástica,  gracia 
que  se  hace  extensiva  no  sólo  a  los  ejecutores  de 
tales  actos  sino  a  cuantos  en  ejercicio  de  cuales- 
quiera funciones  hayan  tomado  parte  en  los  mismos, 
de  modo  que  los  primeros  compradores  o  rematado- 
res, lo  mismo  que  sus  legítimos  sucesores  y  los  que 
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ART:  27. 

Pari  modo  redditus  aliaeque  assignationes  firmae 
rataeque  constabunt  antehac  adtributae  divini  cultus 
manutentioni  in  Ecclesiis,  cappellis  aliisque  religiosis 
locis,  quorum  ratio  habita  non  est  in  art.  22.  Casu 
quo  super  hoc  caput  dubia  aut  difficultates  oriantur, 
Gubernium  consilia  cum  competenti  ecclesiastica  au- 
ctoritate  communicabit,  ut  quod  ad  rem  sit  decernatur. 

ART:  28. 

Gubernium  ecclesiasticis  institutis  bona  publi- 
cata  ad  eadem  pertinentia  restituet,  quae  nulli  de- 
stinata  et  attributa  usui  fuisse  deprehendantur.  Quorum 
ubi  ignotus  sit  dominus,  vel  in  quem  impendantur 
finis  cessaverit,  sive  sors  ex  eorum  venditione  pro- 
veniens,  sive  eorum  redditus  adsimilibus  pietatis  et 
beneficentiae  operibus  addicentur,  proutuniuscujusque 
dioeceseos  necessitas  postulaverit,  collatis  ea  desuper 
re  cum  competenti  auctoritate  ecclesiastica  consiliis. 

ART:  29. 

Sancta  Sedes  vicissim  publicae  tranquillitati  con- 
sulere  cupiens  declarat  eos  qui,  durante  praeteritarum 
vicissitudinum  tempore,  ecclesiastica  bona  emerint  pu- 
blice  proscripta,  aut  census  in  publico  aerado  rede- 
merint,  ad  civilium  legum  tune  temporis  vigentium 
normam,  nullo  unquam  tempore  aut  modo  ab  eccle- 
siastica potestate  molestiam  habituros.  Haec  porro  re- 
missionis  gratia  nedum  exequutores  hujusmodi  acíuum 
comprehendit,  verum  etiam  eos  omnes,  qui  in  exercitio 
cujuslibet  muneris  eisdem  participaverint;  ita  ut  emp- 
tores  aut  mancipes,  censuumque  redemptores,  tum 
ipsi,  tum  legitimi  eorum  successores  ab  iisve  causam 
habentes,  tuto  et  pacifice  ea  eorumque  emolumenta  et 
fructus  sibi  habeant.  Id  tamen  semper  fixum  firraura- 
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hayan  redimido  censos,  disfrutarán  segura  y  pacífi- 
camente de  la  propiedad  de  dichos  bienes  y  de  sus 
emolumentos  y  productos,  quedando  firme,  sin  em- 
bargo, que  en  lo  porvenir  no  se  repetirán  semejan- 
tes enajenaciones  abusivas. 

ARTÍCULO  30. 

El  Gobierno  de  la  República  arreglará  con  los 
respectivos  Ordinarios  diocesanos  todo  lo  concer- 
niente a  cementerios,  procurando  conciliar  las  legíti- 
mas exigencias  de  carácter  civil  y  sanitario  con  la 
veneración  debida  al  lugar  sagrado  y  las  prescrip- 
ciones eclesiásticas;  y  en  caso  de  discordancia,  este 
asunto  será  materia  de  un  acuerdo  especial  entre  la 
Santa  Sede  y  el  Gobierno  de  Colombia. 

ARTÍCULO  31. 

Los  convenios  que  se  celebren  entre  la  Santa 
Sede  y  el  Gobierno  de  Colombia  para  el  fomento  de 
las  misiones  católicas  en  las  tribus  bárbaras,  no  re- 
quieren ulterior  aprobación  del  Congreso. 

ARTÍCULO  32. 

Por  el  presente  acuerdo  quedan  derogadas  y 
abrogadas  todas  las  leyes,  órdenes  y  decretos  que  en 
cualquier  modo  y  tiempo  se  hubieren  promulgado 
en  la  parte  en  que  contradijeren  o  se  opusieren  a 
este  Convenio,  cuya  fuerza  en  lo  porvenir  será  firme 
como  de  ley  del  Estado. 

ARTÍCULO  33. 

La  ratificación  y  el  canje  del  presente  Conve- 
nio se  hará  en  el  plazo  de  seis  meses  desde  la  fecha 
de  la  suscripción,  o  más  pronto  si  fuere  posible. 
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que  esse  debebit  ut  hujusmodi  abusivae  alienationes 
numquam  in  posterum  renoventur. 

ART:  30. 

Quod  coemeteria  attinet  Reipublicae  Gubernium 
ex  composito  cum  respectivis  locorum  Ordinariis  ope- 
ram  adhibebit,  ut  cautiones,  quas  civicum  bonum  et 
publica  salus  legitime  exigit,  cum  veneratione  sacris 
Iocis,  Ecclesiaeque  legibus  debita  socientur.  Casu  quo 
sententiae  non  conveniant  Reipublicae  Gubernium 
negotium  pro  re  nata  cum  Sancta  Sede  communicabit. 

ART:  31. 

Pacta  conventionesque,  quae  inter  Sanctam  Se- 
dem  et  Columbiae  Gubernium  ineantur  quoad  subsidia 
et  adjumenta  ut  catolicae  missiones  penes  barbaras  tri- 
bus in  Reipublicae  territorio  degentes,  majora  incre- 
menta suscipiant,  publicorum  comitiorum  Reipublicae 
suffragiis  confirman  haud  oportebit. 

ART:  32. 

Per  praesentem  Conventionem  leges,  ordinatio- 
nes,  decreta  quolibet  modo  et  tempore  hucusque  lata, 
in  quantum  Conventioni  eidem  adversantur,  abrogata 
omnino  censentur;  atque  eadem  Conventio  veluti  lex 
Status  in  futurum  omne  tempus  valitura  habebitur. 

ART:  33. 

Ratificationes  praesentis  Conventionis  mutuo  tra- 
dentur  infra  sex  mensium  spatium  a  suscriptionis  die, 
aut  citius  si  fieri  poterit. 

In  quorum  fidem  praefati  Plenipotentiarii  prae- 
senti  Conventioni  subscripserunt,  illamque  suo  quis- 
que sigillo  obsignavit. 

Actum  Romae  die  31  decembris  1887. 

(L.  S.)       M.  CARD.  RAMPOLLA. 

(L.  S.)  JOAQUÍN    F.  VÉLEZ. 
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En  fe  de  lo  cual,  los  indicados  Plenipotenciarios 
pusieron  su  firma  y  sello  a  este  Convenio. 

Hecho  en  Roma,  el  día  31  de  diciembre  de  1887. 

M.  Cardenal  R ampolla.— Joaquín  f.  vélez. 

(Hay  dos  sellos). 

DECRETA: 

Artículo  único.  Promúlgase  como  ley  de  la  Re- 
pública el  preinserto  Convenio. 

Dado  en  Bogotá,  a  21  de  septiembre  de  1888. 

CARLOS  HOLGUIN 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

VICENTE  RESTREPO. 


ACTA  DE  CANJE 

Habiéndose  concluido  y  firmado  por  los  Pleni- 
potenciarios respectivos,  el  día  31  de  diciembre  de 
1887,  un  Concordato  entre  la  Santa  Sede  y  el  Go- 
bierno de  la  República  de  Colombia,  sobre  el  culto 
externo  y  la  condición  de  la  Iglesia  Católica  en  esa 
República,  hoy  cinco  de  julio,  Su  Eminencia  el  Señor 
Cardenal  Mariano  Rampolla  del  Tíndaro,  Secretario 
de  Estado  de  Su  Santidad,  y  Su  Excelencia  el  señor 
Joaquín  Fernando  Vélez,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia  ante  la  Santa 
Sede,  reunidos  en  el  Salón  del  Palacio  Apostólico 
del  Vaticano,  leído  que  hubieron  los  respectivos  ins- 
trumentos de  ratificación,  los  hallaron  conformes  en 
todos  y  cada  uno  de  sus  artículos. 
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En  seguida  procedieron  al  canje  de  esas  mismas 
ratificaciones,  y  en  fe  de  ello  han  firmado  con  su 
propia  mano  la  presente  diligencia,  en  duplicado  ori- 
ginal, estampando  los  sellos  de  sus  armas. 

Roma,  en  el  Palacio  Pontificio  del  Vaticano,  a  5 
de  julio  de  1888. 

(L.  S.)  M.  Cardenal  Rampolla. 

(L.  S.)  JOAQUÍN  F.  VÉLEZ. 


NUMERO  11 

DECRETO  NUMERO  1,455  DE  1893 

(18  DE  OCTUBRE) 

por  el  cual  se  promulga  como  ley  una  Convención  adicional 
al  Concordato. 

El  Vicepresidente  de  la  República,  encargado  del 
Poder  Ejecutivo, 

Habiéndose  canjeado  en  Roma  el  día  2  de  julio 
último  la  Convención  adicional  al  Concordato  ajusta- 
da en  la  misma  ciudad  el  20  de  julio  de  1892,  y  cuyo 
tenor  es  el  siguiente: 
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En  el  nombre  de  la  Santísima  e  Indivisible  Trinidad, 

Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice  León  XIII  y  Su 
Excelencia  don  Carlos  Holguín,  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Colombia,  a  fin  de  prevenir  todo  des- 
acuerdo respecto  del  fuero  clerical,  y  principalmente 
en  la  aplicación  del  artículo  8.°  del  Concordato  de 
31  de  diciembre  de  1887;  así  como  para  dar  cum- 
plida ejecución  al  artículo  30  del  mismo  Concordato, 
sobre  cementerios,  y  establecer  lo  más  conveniente 
sobre  el  registro  civil,  han  resuelto  celebrar  uná  Con- 
vención especial,  nombrando  al  efecto  dos  Plenipo- 
tenciarios, o  sea,  por  parte  de  Su  Santidad,  al  Emi- 
nentísimo y  Reverendísimo  Señor  Cardenal  Mariano 
Rampolla  del  Tíndaro,  Secretario  de  Estado,  y  por 
parte  del  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, al  Excelentísimo  señor  General  don  Joaquín 
F.  Vélez,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Colombia  ante  la  Santa  Sede.  Los 
cuales,  después  de  exhibirse  mutuamente  sus  respec- 
tivas credenciales  y  de  hallarlas  en  propia  y  debida 
forma,  convinieron  en  las  disposiciones  que  expresan 
los  artículos  siguientes: 

FUERO  ECLESIASTICO 
ARTICULO  1. 

Las  causas  civiles  de  los  eclesiásticos,  y  las  que 
se  refieren  a  la  propiedad  y  derechos  temporales  de 
las  iglesias,  de  los  beneficios  y  de  otras  fundaciones 
eclesiásticas  serán  deferidas  a  los  tribunales  civiles. 

ARTÍCULO  2. 

Teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  de  los 
tiempos,  la  necesidad  de  la  pronta  administración  de 
justicia  y  la  falta  de  los  medios  correspondientes  en 
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In  nomine  SSmae.  et  Individuae  Trinitatis. 

Sanctitas  Sua  Summus  Pontifex  Leo  XIII  et  Ex- 
cellentissimus  Dominus  Carolus  Holguin  Praeses  Rei- 
publicae  Columbianae  ad  praecavendum  quodvis  dis- 
sidium  circa  forum  ecclesiasticum,  praecipue  circa 
casus  quibus  aptari  debet  articulus  8  Conventionis 
initae  die  31  decembris  1887,  itemque  ut  plenae  exe- 
cutioni  tradatur  articulus  20  Conventionis  ejusdem 
circa  coemeteria,  atque  ut  ea  quae  máxime  decent 
constituantur  circa  tabulas  quibus  cives  censentur, 
statuerunt  peculiarem  conventionem  celebrare,  cujus 
rei  causa  plenipotentiarios  dúos  nominarunt;  scilicet 
Sanctitas  Sua  Emum.  et  Rmum.  Dominum  Cardina- 
lem  Marianum  Rampolla  del  Tindaro  Minisírum  Suum 
a  publicis  negotiis.  Et  Excmus.  Dominus  Praeses 
Reipublicae  Columbianae  Excnium.  Dominum  Prae- 
fectum  exercitus  Joachimum  F.  Velez  legatum  extraor- 
dinarium  et  Ministrum  Plenipotentiarium  Columbiae 
apud  S.  Sedem.  Qui  post  mutuo  tradita  respectivae 
plenipotentiae  instrumenta  agnitamque  eorum  pro- 
priam  et  legitimam  formam,  de  iis  quae  sequuntur 
convenerunt. 

DE  FORO  ECCLESIASTICO 

ARTICULUS  1. 

Causae  civiles  virorum  ecclesiasticorum  et  quae 
respiciunt  dominium  aliaque  jura  temporalia  Eccle- 
siarum,  beneficiorum,  aliorumque  institutorum  eccle- 
siasticorum deferentur  ad  tribunalia  civilia. 

ARTICULUS  2. 

Perspecta  temporum  ratione,  necessitate  justitiae 
sine  mora  administrandae,  ac  carentia  idoneorum  sub- 
sidiorum  in  tribunalibus  episcopalibus,  Sancta  Sedes 
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los  Tribunales  episcopales,  la  Santa  Sede  no  pone 
dificultad  en  que  las  causas  criminales  de  los  ecle- 
siásticos por  delitos  extraños  a  la  Religión,  y  que 
estén  penados  en  los  Códigos  de  la  República,  sean 
deferidas  también  a  los  tribunales  laicos. 

ARTICULO  3. 

Dichos  juicios  criminales  no  serán  públicos,  y 
asistirán  a  ellos  solamente  los  funcionarios  del  caso; 
los  testigos,  peritos  y  demás  personas  que  necesa- 
riamente deban  intervenir  en  los  juicios,  los  parien- 
tes próximos,  y  otros  individuos  que  puedan  estar 
interesados  a  petición  del  acusado,  con  el  consen- 
timiento del  tribunal. 

ARTÍCULO  4. 

De  los  mismos  juicios  conocerán  en  primera  ins- 
tancia los  jueces  superiores  de  distrito  judicial,  o  los 
que  los  reemplacen,  sin  intervención  del  jurado;  y  en 
segunda,  los  tribunales. 

ARTÍCULO  5. 

Las  respectivas  sentencias  contra  eclesiásticos, 
que  produzcan  pena  de  muerte,  aflictiva  o  infamante, 
no  se  pondrán  en  ejecución,  antes  de  que  sean  pues- 
tas en  conocimiento  del  Presidente  de  la  República, 
ni  sin  que  el  Obispo  propio  del  eclesiástico  haya 
cumplido,  a  la  brevedad  posible,  cuanto  prescriben 
los  Sagrados  Cánones  en  semejantes  casos. 

ARTÍCULO  6. 

En  ningún  caso  podrá  recaer  sentencia  de  obras 
públicas  contra  un  eclesiástico. 

ARTÍCULO  7. 

En  el  arresto  o  detención  de  los  eclesiásticos, 
se  guardarán  a  éstos  los  miramientos  debidos  a  su 
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non  abnuit  quominus  ad  tribunalia  a  civili  potestate 
constituta  deferantur  etiam  causae  criminales  eccle- 
siasticorum  ob  crimina,  quae  ad  Religionem  non  per- 
tinent  quaeque  in  Reipublicae  codicibus  puniuntur. 

ARTICULUS  3. 

Hujusmodi  judicia  publica  non  erunt,  hisque  ad- 
erunt  duntaxat  ii  quorum  munus  praesentiam  flagitat, 
pro  re  de  qua  agitur  testes,  periti  et  ceteri  qui  pro 
officii  sui  ratione  necessario  debent  interesse:  insu- 
per  proximi  cognati,  et  alii  quorum  intersit  adesse, 
rogatu  ejus  qui  in  jus  vocatur,  assentiente  eo  iisve 
qui  pro  tribunali  cognoscunt. 

ARTICULUS  4. 

Harum  causarum  cognitio  et  judicatio  erit  in 
primo  jurisdictionis  gradu  penes  judices  superiores 
territorii  (Quod  Districtus  dicitur)  judiciarü,  eos  ve  qui 
horum  vices  gerunt  absque  Juratorum  interventu:  in 
altero  gradu  penes  Collegia  judicum  quae  tribunalia 
vocantur. 

ARTICULUS  5. 

Sententias  in  hisce  causis  contra  Ecclesiasticos 
latas,  quae  poenam  mortis  vel  afflictationis  corporis 
vel  infamiam  irrogant,  executio  non  sequetur  ante- 
quam  patefiant  Praesidi  Reipublicae,  nec  priusquam 
Episcopus,  cui  subest  reus  ecclesiasticus  peregerit, 
quantocius  fieri  possit,  ea  quae  sacri  cañones  agen- 
da praescribunt  quum  hi  casus  inciderint. 

ARTICULUS  6. 

Numquam  fas  erit  contra  Ecclesiasticum  senten- 
tiam  proferre  qua  ad  opus  publicum  damnetur. 

ARTICULUS  7. 

In  comprehensione  et  detentione  Ecclesiasticorum 
ratio  respectusque  habebitur  sacri  eorumdem  chara- 
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sagrado  carácter.  Al  iniciarse  proceso  contra  ellos  se 
participará  el  hecho  al  Ordinario  respectivo,  el  cual 
no  pondrá  obstáculo  al  procedimiento  judicial. 

ARTÍCULO  8. 

De  las  causas  criminales  que  se  sigan  contra 
los  Gobernadores  eclesiásticos  de  diócesis,  Vicarios 
generales,  Dignidades  y  demás  miembros  de  los  Ca- 
bildos eclesiásticos,  conocerán  los  tribunales  supe- 
riores en  primera  instancia,  y  en  segunda,  la  Corte 
Suprema. 

ARTÍCULO  9. 

Se  entienden  excluidas  de  estas  disposiciones 
las  causas  mayores  de  los  Obispos,  las  cuales  que- 
dan reservadas  a  la  Silla  Apostólica  y  a  los  Tribu- 
nales eclesiásticos  superiores  que  deben  conocer  de 
ellas,  según  el  Santo  Concilio  de  Trento,  sesión 
XXIV,  capítulo  V,  de  refor.,  y  demás  disposiciones 
canónicas;  como  también  las  causas  contra  los  Vica- 
rios capitulares  durante  muñere. 

ARTÍCULO  10. 

En  todos  los  juicios  que  sean  de  competencia 
eclesiástica,  la  autoridad  civil  prestará  su  apoyo  y 
patrocinio,  a  fin  de  que  los  jueces  puedan  hacer  ob- 
servar y  ejecutar  las  penas  y  las  sentencias  pronun- 
ciadas por  ellos  en  la  esfera  de  su  competencia. 

ARTÍCULO  11. 

Las  causas  civiles  y  criminales  de  que  se  habla 
en  este  capítulo,  y  que  se  encuentran  actualmente 
pendientes,  se  pasarán  a  los  jueces  y  tribunales  que 
quedan  determinados,  en  cualquier  instancia  o  esta- 
do en  que  tales  causas  se  encuentren. 
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cteris.  Quum  adversus  eos  processus  initietur,  ea  res 
Ordinario  ad  quem  reus  pertinet  nunciabitur,  qui  ta- 
men  nullum  judiciali  processui   obicem  interponet. 

ARTICULUS  8. 

De  causis  criminalibus,  quae  forte  agentur  adver- 
sus Gubernatores  ecclesiasticos  dioecesium,  Vicarios 
generales,  Dignitates,  Canónicos  ecclesiarum  cathedra- 
lium,  judicium  ferent  in  primo  jurisdictionis  gradu  tri- 
bunalia  superiora,  in  altero  vero  gradu  Curia  Suprema. 

ARTICULUS  9. 

Ab  his  quae  modo  statuta  sunt  exceptae  intelli- 
guntur  causae  majores  Episcoporum  quae  reservatae 
manent  Apostolicae  Sedi  et  tribunalibus  ecclesiasticis 
superioribus,  quae  de  iis  cognoscere  debent  juxta  Sac. 
Concilium  Tridentinum  sess.  XXIV  cap.  V  de  reform., 
aliaque  juris  canonici  praescripta.  Idem  circa  causas 
Vicariorum  capitularium  durante  muñere  erit  obser- 
vandum. 

ARTICULUS  10. 

In  ómnibus  judiciis,  quae  ad  forum  ecclesiasti- 
cum  pertinent,  praebebit  civilis  auctoritas  virium  sua- 
rum  opem  et  patrocinium  suum,  ut  judices,  in  iis  cau- 
sis de  quibus  eorum  jurisdictio  est,  curare  possint 
observantiam  et  executionem  poenarum  et  senten- 
tiarum  quas  ipsi  pronuntiaverint. 

ARTICULUS  11. 

Causae  civiles  et  criminales  de  quibus  in  hoc 
capite  sermo  est,  et  lis  pendet  in  praesens,  devol- 
ventur  ad  judices  et  tribunalia,  quae  hic  statuuntur, 
quicumque  demum  status  sit  et  jurisdictionis  gradus 
ín  quo  versantur. 
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ARTÍCULO  12. 

Las  personas  eclesiásticas  no  serán  obligadas 
por  las  del  orden  civil  a  declarar  con  o  sin  jura- 
mento sobre  aquellos  hechos  o  actos  en  que,  con- 
forme a  las  disposiciones  de  la  Iglesia,  deben  guar- 
dar secreto. 

ARTÍCULO  13. 

Tampoco  serán  obligadas  a  declarar  las  mismas 
personas  en  las  causas  ex  sanguine,  sin  permiso  de 
su  respectivo  superior. 

ARTÍCULO  14. 

Los  Arzobispos,  Obispos,  Gobernadores  eclesiás- 
ticos, Vicarios  capitulares  y  generales,  y  Dignidades 
de  los  Cabildos  eclesiásticos  declararán  por  medio  de 
certificación  jurada. 

CEMENTERIOS 

ARTÍCULO  15. 

Se  establece  como  regla  general  que  todos  los 
cementerios  que  existen  en  el  territorio  de  la  Repú- 
blica, con  excepción  de  los  que  sean  de  propiedad 
de  individuos  o  entidades  particulares,  serán  entre- 
gados a  la  autoridad  eclesiástica,  que  los  adminis- 
trará y  los  reglamentará  independientemente  de  la 
autoridad  civil. 

ARTÍCULO  16. 

Asimismo,  en  atención  a  las  circunstancias  espe- 
ciales en  que  se  hallan  algunos  cementerios  de  ciuda- 
des de  la  República,  como  los  de  Bogotá,  Cartagena, 
Mompós,  y  cuya  conservación  demanda  cuantiosas 
erogaciones  de  parte  del  Erario,  y  en  los  cuales  ha 
habido  varias  traslaciones  de  dominio  a  favor  de 
particulares,  la  autoridad  eclesiástica  conviene  en 
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ARTICULUS  12. 

Personae  ecclesiasticae  non  cogentur  ab  iis  qui 
potestatem  civilem  exercent  juratae  vel  injuratae  te- 
stimonium  ferré  de  iis  factis  vel  actibus,  circa  quos 
juxta  Ecclesiae  praecepta  arcani  Iege  adstringuntur. 

ARTICULUS  13. 

Ñeque  vero  tenebuntur  eaedem  personae  íestari 
in  causis  sanguinis  sine  venia  superioris  cujus  po- 
íestati  subjiciuntur. 

ARTICULUS  14. 

Archiepiscopi,  Episcopi,  Gubernatores  ecclesia- 
stici,  Vicarii  capitulares  vel  generales  et  capitulorum 
ecclesiasticorum  Dignitates  ope  testificationis  scriptae 
jurejurando  firmatae  testimonium  praebebunt. 

DE  COEMETERIIS 
ARTICULUS  15. 

Recula  haec  generalis  constituitur  ut  coemeteria 
omnia  quae  extant  in  territorio  Reipublicae  (iis  ex- 
ceptis  quorum  Dominium  est  penes  privatos  cives 
vel  corpora  quae  personae  loco  habentur)  tradantur 
auctoritati  ecclesiasticae  quae  potestati  civili  minime 
obnoxia  ea  adminisírabit  et  reget. 

ARTICULUS  16. 

Pariter  pro  peculiaribus  rerum  adjunctis  in  qui- 
bus  versantur  quaedam  coemeteria  civitatum  Reipu- 
blicae, puta  S.  Fidei  de  Bogotá,  Carthaginis,  Mom- 
poxii  (et  similia)  quorum  conservatio  ingentes  ab 
aerario  sumptus  poscit,  et  in  quibus  plures  factae 
sunt  dominii  translationes  pro  privatis  civibus,  annuit 
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que  su  administración  continúe  a  cargo  de  la  auto- 
ridad civil,  reservándose  la  plena  jurisdicción  espi- 
ritual y  la  vigilancia  sobre  ellos,  a  fin  de  que  se 
observen  el  orden,  el  decoro  debido  a  estos  lugares 
sagrados,  y  las  prescripciones  canónicas. 

ARTÍCULO  17. 

El  Poder  Ejecutivo  establecerá,  con  los  Ordina- 
rios diocesanos,  cuáles  sean  los  cementerios,  fuera 
de  los  citados,  que  se  encuentran  en  el  caso  de  la 
disposición  que  precede. 

ARTÍCULO  18. 

Se  fundarán  cementerios  para  los  cadáveres  que 
no  puedan  sepultarse  en  sagrado,  especialmente  en 
las  poblaciones  donde  sean  más  frecuentes  las  de- 
funciones de  individuos  no  católicos.  Para  tal  objeto 
se  destinará  un  lugar  profano,  obteniéndolo  con  fon- 
dos municipales;  y  donde  fuere  imposible,  el  terreno 
de  estos  cementerios  se  obtendrá  secularizando  y  se- 
parando una  parte  del  cementerio  católico,  que  que- 
dará separado  del  no  católico  por  una  cerca. 

ARTÍCULO  19. 

La  Iglesia  reconoce  al  Estado  el  derecho  de  vi- 
gilar los  cementerios  en  lo  tocante  a  la  higiene;  de 
dictar  reglamentos  de  policía  en  casos  extraordina- 
rios, verbi  gracia,  de  epidemia;  y  de  pedir  la  sepul- 
tura en  ocasiones  también  excepcionales,  como  el 
abandono  de  cadáveres,  de  acuerdo  con  la  autoridad 
eclesiástica.  Si  lo  requiere  la  comisión  de  un  delito, 
el  orden  público  o  cualquier  otro  conflicto,  la  autori- 
dad competente  tendrá  libre  acceso  a  los  cementerios. 

ARTÍCULO  20. 

En  todas  esas  circunstancias  el  poder  civil  pro- 
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ecclesiastica  auctoritas  ut  eorum  administrado  oneri 
sit  adhuc  potestatis  civilis,  plenam  sibi  servans  juris- 
dictionem  spiritualem  et  jus  ipsis  advigilandi  ut  ser- 
ventur  ordo  et  decus  locis  hisce  sacratis  debitum  nec 
non  sacrorum  canonum  praescripta. 

ARTICULUS  17. 

Potestas  executiva  Reipublicae  una  cum  Ordí- 
nariis  dioecesium  definiet  quaenam  coemeteria  sint 
(praeter  nuper  memorata)  quibus  supra  scripta  ex- 
ceptio  aptanda  sit. 

ARTICULUS  18. 

Coemeteria  condentur  pro  cadaveribus  quae  in- 
human nequeunt  in  loco  sacro,  praesertim  in  iis  locis 
ubi  frequentiores  mortes  sunt  hominum  acatholicorum. 
Huic  usui  deputabitur  profanus  Iocus  a  municipiis 
vel  eorum  aere  praebendus.  Ubi  vero  id  fieri  nequeat, 
Iocus  pro  hisce  coemeteriis  obtinebitur,  sejuncta  et 
sacris  soluta  coemeterii  catholici  parte.  Hoc  vero  coe- 
meterium  acatholicum  sepe  interposita  ab  alio  quo 
fideles  utuntur  separatum  erit. 

ARTICULUS  19. 

Agnoscit  Ecclesia  in  potestate  civili  jus  advigi- 
landi coemeteriis  in  iis  quae  higienem  spectant,  pro- 
ponendi  edicta,  quae  politiae  dicuntur,  valetudinis  pu- 
blicae  tuendae  causa,  si  insueti  casus  inciderint,  ut 
puta  pestilentiae,  non  secus  ac  jus  petendi  sepultu- 
ram  in  iis  casibus,  quos  communis  regula  complectí 
niquit,  prouti  est  e.  g.  cadaverum  derelictio.  Item  si 
ratio  postulet  patrati  criminis  persequendi,  tuendive 
publici  ordinis,  vel  cujuscumque  conflictus  sedandi 
patebit  aditus  ad  coemeteria  legitimae  postestati,  cui 
de  iis  rebus  cura  est. 

ARTICULUS  20. 

Curabit  civilis  potestas  in  hisce  ómnibus  rerum 
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curará  obrar  siempre  en  armonía  con  la  autoridad 
eclesiástica  para  evitar  cualquier  disentimiento. 

ARTÍCULO  21. 

Los  Ordinarios  diocesanos,  a  fin  de  evitar  des- 
acuerdos entre  los  párrocos  y  las  autoridades  civiles 
subalternas,  determinarán  puntualmente  los  casos  en 
que,  conforme  a  las  leyes  canónicas  y  a  la  disciplina 
de  la  Iglesia,  debe  negarse  la  sepultura  eclesiástica. 

REGISTRO  CIVIL 

ARTÍCULO  22. 

Para  mejor  proveer  a  ciertas  necesidades  espe- 
ciales en  lo  civil,  los  párrocos  y  demás  eclesiásticos 
encargados  de  llevar  o  custodiar  los  libros  en  que 
se  registran  los  actos  relativos  a  los  nacimientos, 
matrimonios  y  defunciones,  pasarán  cada  seis  meses 
a  la  autoridad  o  empleados  que  designe  el  gobierno 
de  Colombia,  copia  auténtica  de  dichos  asientos;  pero 
estas  copias  no  servirán  de  pruebas  sino  en  el  caso 
de  pérdida  o  de  adulteración  de  los  libros  parroquia- 
les. En  la  copia  no  se  incluirán  los  actos  o  partidas 
que,  conforme  a  las  disposiciones  de  la  Iglesia,  deben 
ser  reservados. 

ARTÍCULO  23. 

El  Gobierno  suministrará  a  los  párrocos  los  mo- 
delos o  esqueletos,  para  tener  mayor  facilidad  y  uni- 
formidad en  el  trabajo. 

ARTÍCULO  24. 

Si  en  lo  porvenir  surgiese  alguna  dificultad  en 
la  aplicación  de  cualesquiera  de  las  disposiciones 
contenidas  en  los  artículos  precedentes,  el  Padre 
Santo  y  el  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública se  pondrán  de  acuerdo  para  arreglarlas  amis- 
tosamente. 
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adjunctis  ut  sibi  conseníiat  ecclesiastica  auctoritas, 
ut  omnis  absit  causa  concertationis. 

ARTICULUS  21. 

Ordinarii  dioecesani,  ut  contentiones  praepedian- 
tur  inter  parochos  et  minores  magistratus,  casus  accu- 
rate  definient  in  quibus  juxta  leges  canónicas  et  Eccle- 
siae  disciplinam  deneganda  est  ecclesiastica  sepultura. 

DE  TABULIS  QUIBUS  CIVES  CENSENTUR 

ARTICULUS  22. 

Quo  melius  necessitatibus  peculiaribus  prospicia- 
tur  civilis  ordinis,  parochi  aliique  ecclesiastici,  quo- 
rum munus  est  ut  habeant  et  asservent  libros  in 
quibus  acta  describuntur,  quae  spectant  nativitates, 
matrimonia  et  obitus,  sexto  quoque  mense  transmit- 
tent  ad  auctoritates  vel  officiales  a  columbiano  Gu- 
bernio  designatos  exemplum  authenticum  praedicta- 
rum  tabularum.  Verum  haec  exempla  ad  probationem 
adhibenda  non  erunt  nisi  si  paroeciales  libri  deperditi 
vel  corrupti  fuerint.  In  exemplo  non  comprehendentur 
acta  vel  matriculae  (partidas)  quas  clam  haberi  juxta 
Ecclesiae  leges  oportet. 

ARTICULUS  23. 

Gubernium  parochis  praebebit  módulos  seu  for- 
mulas, quae  huc  pertinent,  quo  facilius  et  magis  uni- 
formiter  opus  peragatur. 

ARTICULUS  24. 

Si  qua  in  posterum  circa  vim  eorum  quae  in  ar- 
ticulis  supra  scriptis  comprehensa  sunt  oriatur  diffi- 
cultas,  Sanctitas  Sua  et  Exmus.  Dom.  Praeses  Rei- 
publicae  invicem  conferent  ad  rem  amice  compo- 
nendam. 

17 
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ARTÍCULO  25. 


La  presente  Convención  será  canjeada  y  ratifi- 
cada dentro  de  seis  meses,  o  antes,  si  fuere  posible, 
a  contar  desde  la  fecha  del  presente  acto. 

Roma,  veinte  de  julio  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  dos. 


Artículo  único.  Promúlgase  como  ley  de  la  Re- 
pública la  precedente  Convención,  aprobada  por  la 
Ley  34  de  1892. 

Dado  en  Madrid  (Departamento  de  Cundina- 
marca),  a  18  de  octubre  de  1893. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


M.  Cardenal  Rampolla. 


Joaquín  F.  Vélez. 


DECRETA: 


M.  A.  CARO 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

MARCO  F.  SUÁREZ 
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ARTICULUS  25. 


Ratificationes  hujus  conventionis  mutuo  tradentur 
sex  mensium  spatio,  aut  citius  si  fieri  poterit  post 
diem  huic  actui  adscriptum. 

Romae,  die  vigésimo  julii  anni  millesimi  octin- 
gentesimi  nonagesimi  secundi. 


Habiendo  reconocido  oportunas  la  Santa  Sede  y 
el  Gobierno  de  la  República  de  Colombia  algunas 
declaraciones  y  adiciones  al  Concordato  celebrado 
entre  los  dos  Gobiernos  el  31  de  diciembre  de  1887, 
hoy  2  de  julio  de  1893  Su  Eminencia  el  Señor 
Cardenal  Mariano  Rampolla  del  Tíndaro,  Secretario 
de  Estado  de  Su  Santidad,  y  Su  Excelencia  el  señor 
don  Joaquín  F.  Vélez,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  ante  la  Santa  Sede,  reunidos 
en  las  Salas  del  Palacio  Apostólico  del  Vaticano,  y 
previa  lectura  de  los  respectivos  instrumentos  de  ra- 
tificación, los  han  encontrado  conformes  en  todos  y 
cada  uno  de  sus  artículos.  Por  razón  de  lo  cual 
ambos  nombrados  han  procedido  al  cambio  de  las 
ratificaciones,  y  en  fe  de  este  acto  han  suscrito  de 
su  propia  mano  la  presente  acta,  en  original  doble 
que  lleva  sus  respectivos  sellos. 

Roma,  en  el  Palacio  Apostólico  del  Vaticano,  a 
2  de  julio  de  1893. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


M.  Card.  Rampolla. 


Joaquín  f.  vélez. 


ACTA  DE  CANJE 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


M.  Cardenal  Rampolla 


Joaquín  f.  Vélez 
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DECRETO 

por  el  cual  se  determinan  los  casos  en  que  debe  negarse  la 
sepultura  eclesiástica. 

NÓS  BERNARDO  HERRERA  RESTREPO, 

por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
Arzobispo  de  Bogotá, 

Vistos  los  artículos  15  a  21  de  la  Convención 
adicional  al  Concordato  de  31  de  diciembre  de  1887, 

DECRETAMOS: 

Art.  1."  Son  indignos  de  sepultura  eclesiástica 
conforme  a  las  leyes  canónicas  y  a  la  disciplina  de 
la  Iglesia: 

1.  °  Los  infieles,  cualesquiera  que  sean,  paganos, 
judíos  o  mahometanos; 

2.  °  Los  apóstatas  de  la  fe  católica,  como  los  que 
siendo  bautizados  enseñan  o  propagan  de  palabra  o 
por  escrito  el  ateísmo,  el  deísmo,  el  panteísmo  o  de 
cualquier  otro  modo  niegan  la  revelación  divina; 

3.  °  Los  herejes  que  profesan  públicamente  sus 
errores;  los  fautores  de  éstos,  y  los  cismáticos  no- 
torios; 

4.  °  Los  excomulgados  vitandos  y  los  entredichos 
nominalmente,  siempre  que  mueran  sin  dar  señales 
de  arrepentimiento  o  sin  manifestar  deseo  de  recon- 
ciliarse con  la  Iglesia; 

5.  "  Los  suicidas  por  desesperación  o  por  ira, — 
no  los  que  se  dan  muerte  en  algún  exceso  de  de- 
mencia,—si  antes  de  morir  no  dan  muestras  de  arre- 
pentimiento; 

6.  °  Los  que  mueren  en  duelo,  aunque  antes  de 
morir  den  pruebas  de  arrepentimiento; 
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7.  °  Los  pecadores  públicos  y  notorios  que  mue- 
ren impenitentes; 

8.  °  Los  que  estando  próximos  a  la  muerte  re- 
chazan obstinadamente  y  ante  testigos  los  Santos  Sa- 
cramentos; 

9.  °  Los  niños  que  mueren  antes  de  recibir  el 
Santo  Bautismo. 

Art.  2°  Los  párrocos  y  demás  eclesiásticos  en- 
cargados de  la  administración  de  los  cementerios, 
negarán  la  sepultura,  en  la  parte  bendecida  de  di- 
chos cementerios,  a  los  cadáveres  de  las  personas 
respecto  de  las  cuales  conste  con  certeza  que  están 
comprendidas  en  alguna  de  las  categorías  indicadas 
en  el  artículo  anterior. 

Art.  3.°  Siempre  que  sea  dudoso  si  deba  negarse 
la  sepultura  eclesiástica  se  consultará  con  el  Ordina- 
rio, dado  caso  que  pueda  hacerse  cómodamente,  y  de 
otro  modo  se  seguirá  la  conducta  más  conforme  con 
la  lenidad  y  la  misericordia.  Así  queremos  que  se 
proceda,  principalmente  cuando  alguno  sorprendido 
súbitamente  por  la  muerte  no  haya  tenido  tiempo  de 
dar  señales  de  arrepentimiento;  pues,  según  regla  de 
derecho,  lo  que  es  odioso  debe  restringirse. 

Art.  4.°  Los  párrocos  deben  ejercitar  su  celo  por 
la  salvación  de  las  almas,  procurando  que  nadie  muera 
sin  reconciliarse  con  la  Iglesia;  y  deben  tomar  con 
anticipación,  si  es  posible,  las  providencias  condu- 
centes a  evitar  dificultades  a  última  hora.  Al  efecto, 
infórmense  siempre  de  quiénes  hay  en  su  parroquia 
en  tal  estado  que  si  murieran  deberían  ser  rechaza- 
dos del  cementerio;  y  traten  por  todos  los  medios 
que  el  mismo  celo  y  la  prudencia  sugiera,  de  ir  dis- 
poniendo a  tales  personas  para  que  salgan  de  tan 
triste  estado.  Cuando  otra  cosa  no  puedan,  tengan 
preparado  el  camino  para  sacarlos  de  él  a  la  hora 
de  la  muerte;  y  antes  de  que  ésta  llegue  pidan  ins- 
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trucciones  al  Prelado,  siempre  que  prevean  que  pue- 
den sobrevenir  dificultades  para  conceder  la  sepultura 
eclesiástica  a  alguno  de  sus  feligreses. 

Art.  5.°  Los  párrocos  cuidarán  por  su  parte  de 
dar  estricto  cumplimiento  al  artículo  18  de  la  Con- 
vención adicional  al  Concordato,  y  harán  que  se  man- 
tenga siempre  aseada  y  con  el  arreglo  debido,  aque- 
lla parte  del  cementerio  no  bendecida  que  se  destina 
a  la  inhumación  de  los  que  mueran  fuera  del  seno 
de  la  Iglesia  o  sean  por  otra  causa  indignos  de  la 
sepultura  eclesiástica. 

Dado  en  Bogotá,  a  veintiuno  de  octubre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  tres. 

(L.  S.)  BERNARDO 

Arzobispo  de  Bogotá. 

Salustiano  Gómez  Riaño,  Canónigo-Secretario. 

LEY  57  DE  1887 
TITULO  VI 
De  las  pruebas  del  estado  civil 

CAPITULO  UNICO 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  22.  Se  tendrán  y  admitirán  como  pruebas 
principales  del  estado  civil,  respecto  de  nacimientos,  o 
matrimonios,  o  defunciones  de  personas  bautizadas,  o 
casadas,  o  muertas  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica, 
las  certificaciones  que  con  las  formalidades  legales 
expidan  los  respectivos  sacerdotes  párrocos,  inser- 
tando las  actas  o  partidas  existentes  en  los  libros 
parroquiales.  Tales  pruebas  quedan  sujetas  a  ser  re- 
chazadas o  redargüidas  y  suplidas  en  los  mismos 
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casos  y  términos  que  aquéllas  a  que  se  contrae  este 
título,  a  las  cuales  se  las  asimila. 

La  ley  señala  a  los  referidos  párrocos,  por  dere- 
chos de  las  certificaciones  que  expidieren  conforme 
a  este  artículo,  ochenta  centavos  por  cada  certifica- 
ción, sin  incluir  el  valor  del  papel  sellado,  que  será 
de  cargo  de  los  interesados. 

Los  libros  parroquiales  no  podrán  ser  examina- 
dos por  orden  de  la  autoridad  civil  sino  a  virtud  de 
mandamiento  judicial,  para  verificar  determinado  pun- 
to sometido  a  controversia,  en  los  mismos  casos  en 
que  las  leyes  facultan  a  los  Jueces  para  decretar  la 
inspección  parcial  de  los  libros  de  los  Notarios  pú- 
blicos. 


NUMERO  12 


CONVENIO 

coa  la  Santa  Sede  sobre  Misiones  encargadas  de  la 
evangelización  y  reducción  de  tribus  salvajes 

Delegación  Apostólica  en  Colombia— Bogotá,  20  de 
noviembre  de  1902. 

Excelentísimo  señor: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de 
V.  E.  que  el  proyecto  de  Convenio  arreglado  entre 
el  infrascrito  y  el  antecesor  de  V.  E.,  en  los  prime- 
ros días  del  presente  año,  que  tiene  por  objeto  facili- 
tar los  medios  de  llevar  a  cabo  la  evangelización  y 
reducción  de  las  tribus  de  indios  que  se  hallan  dise- 
minadas en  el  territorio  de  la  República,  Convenio  que 
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sometí  para  su  aprobación  a  la  Santa  Sede,  me  ha 
sido  devuelto  con  la  aprobación  que  se  esperaba  y 
con  algunas  modificaciones  de  forma  o  más  bien 
aclaraciones. 

Pronto  tendré  el  honor  de  someter  a  la  consi- 
deración de  V.  E.  este  Convenio  así  reformado,  y 
abrigo  la  esperanza  de  que  será  aprobado  por  el 
Gobierno  de  V.  E. 

Es,  pues,  llegado  el  tiempo  de  comenzar  a  poner 
por  obra  esta  grande  aspiración  de  las  autoridades 
eclesiástica  y  civil,  que  cada  día  más  están  interesa- 
das en  atraer  a  la  civilización  cristiana  aquellas  tri- 
bus, y  en  tornar  en  centros  poblados  y  productores 
las  vastas  regiones  que  ellas  ocupan  y  que  hasta 
ahora  permanecen  incultas;  pero,  por  desgracia,  y 
debido  a  circunstancias  extraordinarias,  es  hoy  in- 
significante el  valor  intrínseco  de  las  sumas  que  por 
el  Convenio  mencionado  se  destinan  al  costo  de  trans- 
porte y  a  las  primeras  instalaciones  de  los  Misio- 
neros, así  como  a  la  dotación  anual  de  cada  Misión; 
y  como  también  se  intenta  que  varias  residencias 
sean  establecidas  en  distintos  centros  de  los  desier- 
tos de  la  República  con  el  personal  suficiente,  es  de 
todo  punto  imposible  llegar  a  la  realización  del 
objeto  que  se  persigue. 

Esta  situación  me  obliga  a  solicitar  muy  encare- 
cidamente que  se  aumenten  los  fondos  ofrecidos.  Por  la 
situación  actual  del  Tesoro  público  estoy  plenamente 
convencido  de  que  el  Gobierno  no  podría  compro- 
meterse a  hacer  una  fuerte  erogación  en  el  momento; 
y  por  eso  me  limito  a  pedir  que,  además  de  las 
sumas  consignadas  en  dicho  Convenio,  se  asigne  a 
las  Misiones  un  auxilio  extraordinario  de  ocho  mil 
pesos  en  oro,  para  sufragar  siquiera  a  los  primeros 
gastos  más  urgentes. 
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Por  las  diferentes  conferencias  que  sobre  el  asun- 
to me  ha  cabido  el  honor  de  tener  con  V.  E.  y  por 
las  excelentes  disposiciones  que  he  encontrado,  tanto 
en  V.  E.  como  en  el  Jefe  del  Ejecutivo,  que  debida- 
mente agradezco,  juzgo  inútil  el  extenderme  sobre 
la  importancia  que  el  mismo  asunto  tiene,  pues  en 
él,  como  queda  dicho,  están  vivamente  interesadas 
las  dos  Potestades. 

Aprovecho  gustoso  la  oportunidad  para  reiterar 
a  V.  E.  el  testimonio  de  mi  respetuosa  y  muy  dis- 
tinguida consideración. 

A.,  Arzobispo  de  Filippi, 

Delegado  Apostólico. 

A.  S.  E.  el  Sr.  Dr.  Felipe  F.  Paúl,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 


República  de  Colombia— Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores— Bogotá,  29  de  noviembre  de  1902. 

Monseñor: 

Cábeme  el  honor  de  acusar  a  V.  E.  el  recibo 
de  su  muy  atenta  comunicación  suscrita  el  día  20 
del  mes  en  curso. 

Por  la  lectura  de  ella  me  impuse  de  que  la 
Santa  Sede  devolvió  ya,  con  su  aprobación,  el  pro- 
yecto de  Convenio  encaminado  a  proveer  los  medios 
de  llevar  a  cabo  la  evangelización  y  reducción  de 
indígenas  en  el  territorio  nacional,  y  de  que,  con  al- 
gunas modificaciones  de  forma  o  aclaraciones,  será 
próximamente  presentado  por  V.  E.  tal  arreglo,  para 
someterlo  a  la  aprobación  del  Gobierno  de  la  República. 

En  dicha  comunicación  se  sirve  V.  E.  exponer 
las  circunstancias  que  le  obligan  a  solicitar  que  se 
aumenten  los  fondos  destinados  al  transporte  y  pri- 
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meras  instalaciones  de  los  Misioneros.  Tomado  el 
asunto  en  consideración  por  el  Consejo  de  Minis- 
tros, que  se  halla  penetrado  también  de  la  necesidad 
imperiosa  de  emprender  cuanto  antes  la  reducción  de 
indígenas,  como  obra  humanitaria  y  de  progreso  para 
el  país,  y  que  estima,  por  lo  mismo,  acertadas  las 
observaciones  de  V.  E.  al  respecto,  resolvió,  en  la 
sesión  que  tuvo  lugar  el  día  26  del  corriente,  que, 
además  de  las  sumas  asignadas  a  las  Misiones  por 
el  citado  proyecto  de  Convenio,  se  les  dé  un  auxilio 
extraordinario  de  ocho  mil  pesos  en  oro,  destinado 
a  los  primeros  gastos  indicados. 

Grato  me  es  aprovechar  esta  circunstancia  para 
reiterar  a  V.  E.  las  manifestaciones  de  mi  profunda 
consideración  y  muy  distinguido  aprecio. 

Felipe  F.  Paúl 

A.  S.  E.  Monseñor  Antonio  Vico,  Arzobispo  de  Filippi,  Dele- 
gado Apostólico,  etc.,  etc.,  etc. 


Convenio  entre  la  Santa  Sede  y  el 
Gobierno  de  Colombia 

Es  bien  conocido  el  interés  que  tanto  la  Santa 
Sede  como  el  Gobierno  de  la  República  de  Colom- 
bia tienen  por  el  incremento  de  las  Misiones  para  la 
reducción  y  evangeliz'ación  de  las  tribus  de  indios 
que  se  hallan  diseminadas  en  el  territorio  de  esta  Re- 
pública. Las  dos  Supremas  Potestades,  la  Eclesiástica 
y  la  Civil,  echaron,  de  común  acuerdo,  las  bases 
para  ello  en  los  artículos  25  y  31  del  Concordato 
del  año  de  1887;  pusieron  mano  a  la  obra  en  el 
Convenio  de  1888,  renovado  el  4  de  agosto  de  1898, 
y  comenzaron  a  traducirlo  en  hechos  desde  el  año 
de  1893,  con  la  erección  del  Vicariato  Apostólico  de 
Casanare.  Y  hoy  día,  en  que  se  puede  disponer  de 
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un  número  suficiente  de  Misioneros,  juzgan  llegado 
el  momento  de  ensanchar  y  consolidar  la  obra  de 
la  organización  de  las  precitadas  Misiones,  ya  que 
el  Gobierno  de  Colombia  se  halla  investido  de  facul- 
tades bastantes  al  efecto,  como  que  el  Concordato, 
en  su  referido  artículo  31,  dice:  "Los  Convenios  que 
se  celebren  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  de  Co- 
lombia, para  el  fomento  de  las  Misiones  católicas 
en  las  tribus  bárbaras,  no  requieren  ulterior  aproba- 
ción del  Congreso."  A  fin,  pues,  de  extender  la  ci- 
vilización cristiana  en  las  vastísimas  regiones  habita- 
das por  los  indios  salvajes  y  de  procurar  que  aquellas 
ricas  comarcas  entren  en  la  vía  del  progreso,  los  in- 
frascritos, a  saber:  Antonio  Vico,  Arzobispo  de  Fi- 
lippi,  Delegado  Apostólico  y  Enviado  Extraordina- 
rio de  Su  Santidad  León  XIII,  y  Felipe  F.  Paúl, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
de  Colombia,  debidamente  autorizados  por  sus  res- 
pectivos Gobiernos,  visto  el  articulo  31,  ya  citado, 
del  Concordato  de  1887,  y  habida  consideración  al 
parecer  del  Consejo  de  Estado  y  las  opiniones  de 
varios  limos.  Prelados,  documentos  que  se  publicaron 
en  los  números  7,887  y  7,888  del  Diario  Oficial,  así 
como  a  las  Leyes  103  de  1890  y  76  de  1892,  y  al 
§  2.°  del  artículo  5.°  de  la  Convención  de  4  de  agosto 
de  1898,  han  celebrado  la  siguiente  Convención,  la 
cual  ha  obtenido  el  dictamen  previo  y  favorable  de 
los  Ministros  del  Despacho  y  del  Consejo  de  Estado: 

ARTICULO  1 

La  Santa  Sede  y  el  Gobierno  de  Colombia  acep- 
tan complacidos  la  oferta  que  por  conducto  de  los 
Superiores  respectivos  han  hecho  o  hagan  las  dife- 
rentes Ordenes  y  Congregaciones  religiosas  de  con- 
tinuar con  las  Misiones  que  actualmente  tienen  y  de 
lomar  a  su  cargo  aquellas  que  les  fueren  asignadas, 


264 


Conferencia  Episcopal 


suministrando  el  personal  que  el  sostenimiento  y 
ensanche  de  ellas  exijan. 

ARTICULO  II 

En  atención  a  la  importancia  de  las  diversas 
comarcas  o  territorios  en  que  van  a  establecerse  las 
Misiones  y  al  mayor  o  menor  desarrollo  que  prome- 
ten, serán  por  ahora  erigidas  en  Vicariatos  Apostó- 
licos las  tres  Misiones  de  La  Goajira,  del  Chocó  y 
del  Caquetá;  las  Misiones  del  Darién,  de  los  Llanos 
de  San  Martín  y  de  la  denominada  Intendencia  Orien- 
tal, o  de  las  riberas  del  Orinoco,  serán  erigidas  en 
Prefecturas  Apostólicas;  pero  bien  entendido  que 
mientras  no  se  verifique  la  erección  de  estos  Vicaria- 
tos y  Prefecturas  Apostólicas,  las  Misiones  continua- 
rán, como  hasta  ahora,  bajo  la  inspección  de  los 
Ordinarios  respectivos.  Los  territorios  de  las  Misio- 
nes restantes  podrán  también  confiarse  en  cuanto 
fuere  posible  a  religiosos  misioneros,  bajo  la  supre- 
ma inspección  de  los  Prelados  de  quienes  dependen. 

ARTICULO  III 

Los  límites  de  cada  Misión  se  fijarán  en  un 
apéndice  al  presente  Convenio. 

ARTICULO  IV 

El  Vicario  Apostólico  del  Caquetá  deberá  esta- 
blecer residencias  o  fundaciones  en  puntos  limítro- 
fes con  el  Brasil,  con  el  Perú  y  con  el  Ecuador,  y 
el  Prefecto  Apostólico  de  la  Intendencia  Oriental 
establecerá  una  en  un  punto  limítrofe  con  Venezuela, 
en  cuanto  las  comunicaciones  y  los  recursos  lo 
permitan. 

ARTICULO  V 

El  Gobierno  de  la  República,  en  justa  compen- 
sación del  sacrificio  que  hacen  los  Misioneros  para 
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evangelizar  a  los  indios  de  los  territorios  nacionales, 
contrae  la  obligación  solemne  de  proveer,  de  manera 
invariable  y  sin  interrupción,  a  las  Misiones  expre- 
sadas, de  los  medios  necesarios  y  suficientes  para 
su  vida  y  crecimiento,  a  medida  que  los  recursos 
fiscales  del  país  lo  vayan  consintiendo. 

ARTICULO  VI 

De  acuerdo  con  el  artículo  25  del  Concordato 
de  1887,  del  artículo  1.°  de  la  Convención  de  4  de 
agosto  de  1898  y  de  las  Leyes  103  de  1890  y  76 
de  1892,  destínase  por  ahora,  para  sostenimiento 
de  las  Misiones,  la  suma  de  setenta  y  cinco  mil  pesos 
($  75,000)  anuales,  que  se  descompone  así:  veinti- 
cinco mil  pesos  ($  25,000),  señalados  y  acordados 
en  el  artículo  1.°  de  la  Convención  de  4  de  agosto 
de  1898,  en  desarrollo  del  artículo  25  del  Concor- 
dato, y  cincuenta  mil  pesos  ($  50,000)  de  los  fondos 
votados  por  la  103  de  1890. 

La  expresada  cantidad  de  setenta  y  cinco  mil 
pesos  ($  75,000)  se  distribuye  de  la  manera  siguiente: 


Al  Vicariato  Apostólico  de  Casanare. ..$  11,500 

Al     id.            id.     de  La  Goajira   8,000 

Al     id.            id.  del  Chocó   8,000 

Al     id.            id.  del  Caquetá   14,000 

A  la  Prefectura  Apostólica  de  la  Inten- 
dencia Oriental   14,000 

Al  id.  id.  del  Darién   8,000 

Al  id.  id.  de  los  Llanos  de  San  Martín  2,500 

A  las  Misiones  de  Tierradentro   2,500 

A  las  de  id.  id.  de  San  Andrés  y  Pro- 
videncia   2,500 

A  las  id.  id.  de  Antioquia   2,000 

A  las  id.  id.  de  Pamplona   2,000 


Suma  total 


$  75,000 
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Cuando  hayan  de  hacerse  las  erogaciones  auto- 
rizadas por  los  artículos  1.°  y  3.°  de  la  citada  Ley 
103  de  1890,  correrán  ellas  a  cargo  de  las  Misiones 
a  quienes  se  aplican  los  fondos  votados  por  dicha 
Ley  y  en  la  proporción  establecida  en  el  presente 
artículo. 

ARTICULO  VII 

El  auxilio  de  $  50,000  proveniente  de  los  fon- 
dos asignados  por  la  Ley  103  de  1890,  empezará  a 
reconocerse  y  pagarse  desde  el  día  1.°  de  enero  del 
año  de  1901,  y  se  destina  para  atender  en  parte  a 
la  construcción  de  edificios  y  demás  gastos  que  re- 
quiera el  establecimiento  de  las  Misiones  en  la  región 
colombiana  bañada  por  los  ríos  Putumayo,  Caquetá, 
Amazonas  y  sus  afluentes.  Este  auxilio  será  recono- 
cido y  pagado  tan  luégo  como  se  firme  y  apruebe 
el  presente  Convenio. 

ARTICULO  VIII 

El  Gobierno  de  la  República  confiará  a  los  Jefes 
de  las  Misiones  la  dirección  de  las  escuelas  públicas 
primarias  para  varones  que  funcionen  en  las  Parro- 
quias, Distritos  o  caseríos  comprendidos  dentro  del 
territorio  de  la  respectiva  misión,  cuya  provisión  fuere 
de  la  incumbencia  del  citado  Gobierno.  Exceptúanse 
las  escuelas  pertenecientes  al  Vicariato  Apostólico 
del  Chocó,  las  cuales  seguirán  al  cuidado  de  los 
Hermanos  Maristas. 

ARTICULO  IX 

El  Gobierno  de  la  República  se  compromete  a 
conceder,  en  los  lugares  donde  las  hubiere  y  por  el 
tiempo  de  la  duración  del  presente  Convenio,  la  can- 
tidad de  tierras  baldías  requeridas  para  el  servicio 
y  provecho  de  las  Misiones,  las  cuales  tierras  se 
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destinarán  para  huertas,  sembrados,  dehesas,  etc.  La 
extensión  de  terreno,  cuya  demarcación  y  otorga- 
miento en  usufructo  será  preferente  a  toda  otra  con- 
cesión, no  podrá  exceder  de  mil  hectáreas  para  fun- 
dación o  residencia. 

ARTICULO  X 

El  pago  del  expresado  auxilio  de  setenta  y  cinco 
mil  pesos  anuales  se  hará  por  semestres  anticipados 
en  Bogotá  al  Síndico  o  procurador  designado  al 
efecto  por  los  Jefes  de  las  respectivas  Misiones,  en 
esta  forma: 

Mitad  de  los  $  25,000  anuales  asignados  por  la 
Convención  de  4  de  agosto  de  1898  $  12,500 

Mitad  de  los  $  50,000  de  los  fondos 
votados  por  la  Ley  103  de  1890   25,000 

En  cada  semestre  $  37,500 


ARTICULO  XI 

El  Jefe  de  cada  Misión  presentará  anualmente 
al  Representante  Pontificio,  o  en  ausencia  de  éste  al 
Metropolitano  más  inmediato,  un  informe  sobre  el 
estado  de  la  Misión  y  el  modo  como  se  hayan  in- 
vertido las  sumas  de  dinero  recibidas  del  Gobierno. 
Los  informes  y  cuentas  se  someterán  inmediatamen- 
te al  conocimiento  de  la  Santa  Sede  y  del  Gobierno 
de  la  República. 

ARTICULO  XII 

Con  el  objeto  de  evitar  cualquier  peligro  de  opre- 
sión para  los  indígenas  y  de  persecución  para  los 
Misioneros  por  parte  de  negociantes  codiciosos,  el 
Gobierno  se  compromete  a  fomentar  la  buena  inteli- 
gencia entre  sus  Agentes  y  los  respectivos  Jefes  de 
Misiones,  y  a  impedir,  por  los  medios  a  su  alcance, 
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que  llegue  a  verse  turbada  en  ningún  sentido.  Para 
este  efecto,  el  nombramiento  de  los  Jefes  civiles  se 
hará  en  personas  de  todo  punto  recomendables  y 
reconocidamente  favorables  a  las  Misiones  y  religio- 
sos misioneros,  oyéndose  previamente  al  Delegado 
Apostólico;  quedará  reservada  a  las  dos  autorida- 
des supremas  la  solución  de  las  cuestiones  que  pue- 
dan suscitarse  entre  la  autoridad  civil  y  el  Jefe  de 
cada  Misión  a  causa  de  medidas  tomadas  por  éste 
en  guarda  del  bién  espiritual  y  de  los  intereses  ma- 
teriales amenazados  de  los  indígenas  o  en  ejercicio 
de  las  funciones  especiales  que  le  asigna  el  artículo 
XIII  de  este  Convenio,  y  será  causa  suficiente  de  re- 
moción de  los  empleados  del  Gobierno  una  queja 
contra  ellos  del  Jefe  de  la  Misión,  siempre  que  sea 
fundada  en  hechos  comprobados. 

ARTICULO  XIII 

Para  estimular  a  los  indios  a  reunirse  primera- 
mente en  familias  y  agruparse  luégo  en  las  "  reduc- 
ciones," y  con  el  objeto  de  facilitar  al  mismo  tiem- 
po a  la  autoridad  civil  el  desempeño  de  las  funcio- 
nes que  naturalmente  le  incumben,  el  Jefe  de  la  res- 
pectiva Misión  aunará  al  fin  primordial  de  su  cargo, 
que  es  el  de  la  civilización  cristiana,  el  del  fomento 
de  la  prosperidad  material  del  territorio  y  de  los  in- 
dios en  él  establecidos.  Cuidará,  por  lo  tanto,  de 
estudiar  diligentemente  los  productos  de  la  región  a 
su  cargo,  y  enviará  de  todo  ello  informes  al  Gobier- 
no de  la  República,  proponiéndole,  además,  los  mé- 
todos que  las  circunstancias  aconsejen  como  más 
adecuados  para  derivar  mayores  ventajas  de  esos 
productos,  y  cuidará  también  de  difundir  entre  los 
indios  las  industrias  más  convenientes,  asignándoles 
premios  y  recompensas  que  los  estimulen  eficaz- 
mente. 
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ARTICULO  XIV 

El  presente  Convenio,  salvo  la  estabilidad  y  des- 
envolvimiento espiritual  de  las  Misiones  y  en  especial 
de  los  Vicariatos  y  Prefecturas  Apostólicas,  estará  en 
vigor  durante  veinticinco  años,  cumplidos  los  cuales, 
las  Altas  Partes  contratantes  podrán  prorrogarlo  por 
el  tiempo  que  fuere  necesario  o  subrogarlo  con  otro 
nuevo,  en  vista  de  los  resultados  obtenidos  en  la 
obra  de  la  reducción  y  evangelización  de  los  indí- 
genas. 

ARTICULO  XV 

Prorrógase  el  artículo  I  de  la  Convención  de  4 
de  agosto  1898,  por  todo  el  tiempo  que  dure  la  pre- 
sente, en  cuanto  a  los  $  25,000  asignados  a  las  Mi- 
siones ;  y  quedan  derogados  los  artículos  V,  VI  y  VII, 
en  cuanto  se  opongan  a  las  disposiciones  del  pre- 
sente Convenio. 

En  fe  de  lo  cual  se  extienden  y  firman  dos  ejem- 
plares de  un  mismo  tenor  en  Bogotá,  a  veintisiete 
de  diciembre  de  mil  novecientos  dos. 

(L.  S.) 

>J|  A.,  ARZOBISPO  DE  FlLIPPI, 
Delegado  Apostólico. 

(L.  S.)  FELIPE  F.  PAUL 

Gobierno  Ejecutivo— Bogotá,  29  de  diciembre  de  1902. 
Aprobado. 

JOSÉ  MANUEL  MARROQUIN 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

FELIPE  F.  PAUL 
18 
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APENDICE 

al  Convenio  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  de  Colombia, 
suscrito  el  27  de  diciembre  de  1902,  sobre  Misiones. 

LÍMITES 

Goajiro 

Esta  Misión  comprenderá  el  territorio  goajiro,  el  de  Sierra 
Nevada  y  el  de  Motilones. 

1.  °  Límites  del  territorio  goajiro:  Toda  la  penín- 
sula goajira  en  la  parte  que  le  corresponde  a  Co- 
lombia. 

2.  °  Limites  del  territorio  de  la  Sierra  Nevada  : 
En  el  Mar  Caribe,  desde  el  cabo  de  San  Agustín, 
una  línea  recta  que  pase  por  la  cima  del  pico  de  la 
Horqueta  (15,700  pies  de  altura)  y  vaya  a  parar  al 
Alto  de  las  Minas ,\ extremo  S  O.  de  la  Sierra  Nevada; 
de  aquí,  una  línea  recta  que,  pasando  al  S.  de  San 
Sebastián  de  Rábago,  al  E.  de  Patillal  (caserío  civi- 
lizado), vaya  a  parar  al  caserío  de  Caracoli,  inclu- 
sive, al  E.  de  Matocaso  ;  de  aquí,  en  línea  recta  hacia 
el  N.,  hasta  la  Punta  de  los  Remedios,  y  de  este  últi- 
mo lugar,  otra  recta,  hasta  el  cabo  de  San  Agustín, 
punto  de  partida.  En  este  triángulo  se  incluyen  las 
poblaciones  indígenas  siguientes :  San  Miguel,  Santa 
Rosa,  San  Antonio  y  San  Francisco,  al  N. ;  Maro- 
caso,  Rosario,  Atanquez  y  San  José,  al  E.,  y  San 
Sebastián  de  Rábago  al  S.,  y  las  poblaciones  civili- 
zadas que  a  continuación  se  mencionan  :  a  orillas  del 
mar,  Dibulla,  al  N.,  con  la  agregación  de  Palomino, 
y  Punta  de  los  Remedios,  con  la  agregación  de  Las 
Flores ;  al  E.,  caserío  de  Caracoli  (frente  a  Maro- 
caso),  y  Patillal,  frente  a  Atanquez. 

3.  °  Limites  del  territorio  de  Motilones:  Desde  la 
Jagua,  inclusive,  comprendiendo  a  Becerril,  Espíritu- 
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santo  o  Pueblito,  Palmira  y  Jobo  (poblaciones  civi- 
lizadas); de  aquí,  en  linea  recta  al  E.,  hasta  la  cima 
de  los  Andes,  y  de  aquí,  por  toda  la  cima,  hasta 
enfrentar  con  la  Jagua  (pueblo  civilizado),  punto  de 
partida. 

Chocó 

Los  límites  de  la  Misión  del  Chocó  son  los  si- 
guientes :  Haciendo  partir  de  la  desembocadura  del 
río  San  Juan,  en  el  Pacífico,  la  línea  divisoria,  sube 
primero  este  río  para  tomar  el  afluente  Calima  y  luégo 
el  torrente  Aguas  Claras,  hasta  su  origen,  que  se 
halla  en  la  cordillera  occidental  de  los  Andes  occi- 
dentales ;  recorre  luégo  esta  cordillera,  hacia  el  N., 
hasta  encontrar  el  punto  de  confluencia  de  los  ríos 
Cajamarca  y  Garrapata  ;  entra  en  este  último  y  lo 
sigue  hasta  sus  fuentes  en  la  cordillera  ;  se  lanza  por 
las  cuchillas  de  ésta,  hasta  Chami,  frente  al  Arra- 
yanal ;  baja  a  la  población  de  San  Miguel,  sobre  el 
río  Chimbrí ;  vuelve  a  tomar  la  cordillera  hasta  Cerro 
Plateado ;  se  dirige  a!  NO.  hacia  la  montaña  Hor- 
queta ;  tuerce  luégo  al  S.,  hasta  los  montes  que  se- 
paran las  aguas  del  río  Ocaído  de  las  del  río  Be- 
bará;  retrocede,  dirigiéndose  nuevamente  al  NO.f 
hasta  el  monte  Piedragorda,  y  después  al  N.,  ven- 
ciendo la  distancia  de  16  miriámetros,  atraviesa  el 
río  Arquía,  el  Murrí,  en  el  punto  en  que  recibe  las 
aguas  del  Corbata,  los  montes  Chiajeado,  el  Carmelo 
y  Buenavisía,  y  llega  al  punto  donde  se  encuentran 
los  tres  ríos  Sucio,  Pavarandó  y  Mongudó ;  entra  en 
este  último  río  y  llega,  contra  corriente,  al  camino 
que  conduce  al  Murindó;  en  esta  ruta  encuentra  el 
río  León,  en  el  sitio  en  que  éste  aumenta  sus  aguas 
con  las  del  Leoncito;  pasa  el  río,  se  empina  al  E., 
sobre  las  cumbres  de  la  cadena  de  los  montes  que 
separan  aquel  río  del  Antadó,  y  siguiendo  a  lo  largo 
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de  esta  cadena,  toca  la  del  Abibe,  la  recorre  toda, 
hasta  las  fuentes  del  río  Arbolete,  baja  el  río  hasta 
su  desembocadura  en  la  ciénaga  del  mismo  nombre, 
la  rodea  al  E.  y  llega  a  la  punta  Arboletes,  en  el 
Atlántico;  va  luégo  a  las  puntas  Carivaná,  Arenas 
del  Norte  y  Arenas  del  Sur,  rodea  el  gran  Golfo  de 
Urabá  y  llega  a  la  desembocadura  del  río  de  La 
Miel,  junto  al  cabo  Tiburón ;  sube  al  nacimiento  de 
este  río,  cercano  al  monte  Gandi ;  sigue  la  cordillera 
que  separa  las  aguas  que  van  al  Pacífico  de  las  que 
van  al  Atlántico  y  al  río  Atrato,  llamada  cordillera 
del  Darién,  y  llega  a  la  Punta  Cocalito,  en  el  Pací- 
fico ;  recorre  la  costa  hasta  la  desembocadura  del  río 
San  Juan,  punto  de  partida. 

Territorio  del  Sinú  que  debe  unirse  a  la  Misión 
del  Chocó 

Dicho  territorio  confina  al  S.  con  el  Departamen- 
to de  Antioquia,  y  al  O.  se  apoya  en  la  parte  más  alta 
del  Chocó,  es  decir,  en  la  cordillera  del  Abibe,  desde 
su  arranque  hasta  el  río  y  ciénaga  Arbolete,  en  el 
Atlántico,  y  corresponde  a  la  Provincia  del  Sinú. 

Caquetá 

Los  límites  de  la  Misión  del  Caquetá  son  los 
siguientes:  La  línea  de  circunscripción  párte  del  pun- 
to donde  el  tercer  meridiano  al  E.  de  Bogotá  corta 
el  río  Guaviare  y  va  hasta  sus  fuentes  en  el  cerro 
Neiva ;  dobla  al  S.  hasta  el  páramo  de  las  Papas ; 
recorre  la  cima  de  la  cordillera  que  separa  las  aguas 
que  van  al  Magdalena  y  al  Pacífico  de  las  que  van 
al  Amazonas,  hasta  alcanzar  los  límites  con  el  Ecua- 
dor, y  sigue  estos  límites  hasta  encontrar  el  tercer 
meridiano  al  E.  de  Bogotá. 

En  otros  términos,  la  Misión  del  Caquetá  com- 


Documentos 


273 


prende  la  Provincia  de  Mocoa,  disminuida  de  la  parte 
incorporada  en  la  Intendencia  Oriental. 

Darién 

Forma  la  Misión  del  Darién  una  ancha  y  larga 
faja  de  terreno  bañada  al  N.  por  el  Atlántico,  desde 
la  desembocadura  del  río  de  La  Miel,  en  el  cabo 
Tiburón,  hasta  Portobelo  o  a  la  desembocadura  del 
río  Cascajal ;  al  O.  está  dividido  de  la  Provincia  de 
Panamá  por  una  línea  imaginaria  casi  paralela  y 
poco  distante  del  Canal  del  mismo  nombre,  la  cual 
une  el  sitio  mencionado  de  Portobelo  con  las  bocas 
del  río  Bayano  o  Chepo,  en  el  Pacífico;  tiene  al  S., 
el  Pacífico,  desde  las  bocas  del  Chepo  hasta  la  Punta 
Cocalito,  y,  finalmente,  al  E.  tiene  la  cordillera  lla- 
mada del  Darién,  que  lo  divide  del  Departamento 
del  Cauca  y  va  desde  la  Punta  Cocalito  hasta  el  na- 
cimiento del  río  de  La  Miel ;  luégo  tiene  este  mismo 
río,  desde  su  nacimiento  hasta  que  muere  en  el  Atlán- 
tico, junto  al  cabo  Tiburón. 

Intendencia  Oriental 

Son  sus  límites:  Partiendo  del  punto  en  que  el 
tercer  meridiano  al  E.  de  Bogotá  corta  el  río  Meta, 
sígase  la  corriente  de  este  río  hasta  el  Orinoco;  yendo 
contra  corriente  del  Orinoco  (límite  con  Venezuela), 
hasta  la  Piedra  del  Cocuy,  que  es  un  extremo  de  la 
frontera  entre  la  dicha  República  de  Venezuela  y  el 
Brasil ;  recórranse  los  límites  de  Colombia  con  el 
Brasil  y  el  Perú,  hasta  llegar  al  referido  tercer  me- 
ridiano al  E.  de  Bogotá. 

Llanos  de  San  Martín 

La  línea  divisoria  arranca  de  las  fuentes  del  río 
Batatas,  al  O.  de  esta  región,  y  sigue  las  vertientes 
de  este  río  hasta  encontrarse  con  el  Guavio,  y  des- 
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pués  sucesivamente  con  el  Garagoa,  el  Upía,  el  Hu- 
madea  y  el  Meta,  hasta  el  tercer  meridiano  al  E.  de 
Bogotá ;  pasa  al  punto  correlativo  en  el  río  Guaviare 
y  se  remonta  hasta  su  origen  en  el  monte  Neiva ;  se 
adelanta  en  seguida  hacia  el  N.,  por  las  crestas  de 
la  Cordillera  hasta  los  manantiales  del  Ariari,  y  con- 
tinúa por  el  monte  que  separa  este  río  del  Humadea 
y  por  la  serranía  que  va  a  morir  en  el  Río  Negro, 
frente  a  la  población  de  Villavicencio;  atraviesa  el 
río  y  emprende  por  la  cadena  que  separa  las  aguas 
del  Humadea  de  las  del  Río  Negro  y  del  Garagoa, 
hasta  llegar  a  las  fuentes  del  Batatas,  de  donde  ha- 
bía salido. 

Antioquia 

La  Misión  de  Antioquia  comprende  una  exten- 
sísima faja  de  territorio  que  se  extiende  al  O.  del 
Departamento  a  lo  largo  de  los  límites  del  Alto  Cho- 
có, arriba  descritos,  precisamente  desde  el  monte  Ca- 
ramanta,  en  la  cordillera  occidental  de  los  Andes, 
junto  al  nacimiento  del  río  Chimbría,  hasta  el  punto 
donde  la  línea  de  demarcación  toca  la  cadena  de  los 
montes  Abibe;  confina  al  N.  y  N  E.  con  el  Distrito 
del  Sinú,  en  el  Departamento  de  Bolívar,  y  al  E.  y 
al  S.  abraza  los  montes  y  selvas  occidentales  del  De- 
partamento y  de  la  Diócesis  de  Antioquia. 

Tierra-adentro 

La  línea  divisoria  de  este  territorio  sale  de  las 
fuentes  del  río  Negro  de  Narváez,  en  el  nevado  del 
Huila,  en  la  cordillera  central,  y  corre  hasta  preci- 
pitarse con  él  en  el  Páez ;  sube  luchando  contra  las 
corrientes  de  este  rio,  hasta  encontrar  las  del  torren- 
te Buenos  Aires ;  vence  las  del  mismo  torrente  y  se 
remonta  hasta  descubrir  sus  fuentes  en  la  montaña 
La  Topa  ;  sigue  a  N  O.,  la  dirección  sinuosa  de  esta 
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cadena  hasta  tocar  el  monte  Guanacas,  en  la  cordi- 
llera ;  corre  hacia  el  N.  a  encontrar  el  nevado  del 
Huila. 

Pamplona 

La  Misión  de  Pamplona  reposa  entre  el  Depar- 
tamento de  Santander,  al  O. ;  las  tierras  de  Arauca, 
Diócesis  de  Mérida  (Venezuela),  al  N.  y  al  E.,  y  al 
S.  y  S  O..,  el  Vicariato  Apostólico  de  Casanare. 

Bogotá,  27  de  diciembre  de  1902. 

A.,  Arzobispo  de  Filíppi, 

Delegado  Apostólico. 

FELIPE  F.  PAUL, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

(Diario  Oficial,  n.°  11,798) 


NUMERO  13 


LEY  NUMERO  10  DE  1908 
(15  DE  AGOSTO) 
por  la  cual  se  aprueba  una  Convención  con  la  Santa  Sede. 

La  Asamblea  Nacional  Constituyente  y  Legislativa 
DECRETA: 

Artículo  único.  Apruébase  la  Convención  refor- 
matoria de  la  celebrada  entre  la  Santa  Sede  y  la  Re- 
pública de  Colombia  el  4  de  Agosto  de  1898,  en  eje- 
cución del  artículo  25  del  Concordato  de  1887,  sus- 
crita en  esta  ciudad  el  día  4  de  Agosto  de  1908  por 
sus  Excelencias  el  señor  doctor  Francisco  José  Urru- 
tia,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
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blica,  y  Monseñor  Francisco  Ragonesi,  Arzobispo  de 
Mira,  Delegado  Apostólico  y  Enviado  Extraordinario 
de  Su  Santidad  Pío  X. 

Dada  en  Bogotá,  a  15  de  agosto  de  1908. 

El  Presidente, 

Alfredo  vásquez  Cobo 

El  Secretario, 

Gerardo  Anubla. 

El  Secretario, 

Fernando  E.  Baena. 


Poder  Ejecutivo—Bogotá,  Agosto  15  de  1908. 
Publíquese  y  ejecútese. 

R.  REYES 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

FRANCISCO  JOSÉ  URRUTIA 

CONVENCION 

reformatoria  de  la  celebrada  ante  la  Santa  Sede  y  la 
República  de  Colombia  el  4  de  Agosto  de  1898,  en 
ejecución  del  artículo  25  del  Concordato  de  1887. 

Los  infrascritos,  a  saber:  Monseñor  Francisco 
Ragonesi,  Arzobispo  de  Mira,  Delegado  Apostólico  y 
Enviado  Exraordinario  de  Su  Santidad  Pío  X  en  Bo- 
gotá, y  Francisco  José  Urrutia,  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores,  considerando  que  hoy  expira  el  plazo 
de  diez  años  señalado  para  la  vigencia  de  la  Con- 
vención celebrada  entre  la  Santa  Sede  y  la  República 
de  Colombia,  sobre  cumplimiento  del  artículo  25  del 
Concordato,  han  convenido  en  renovarla  en  la  forma 
siguiente: 
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ARTÍCULO  I 

La  cantidad  de  ciento  diez  y  seis  mil  pesos  anua- 
les que  el  Gobierno  debe  pagar  por  ahora  a  la  Iglesia, 
según  lo  dispuesto  por  el  artículo  25  del  Concordato 
y  por  las  Leyes  61  de  1894  y  54  de  1903,  se  fija 
para  lo  sucesivo  en  la  suma  de  ochenta  y  dos  mil 
pesos  ($  82,000)  oro. 

ARTÍCULO  II 

Dicha  suma  se  distribuirá  entre  las  entidades  res- 
pectivas de  este  modo: 

A  las  Diócesis  más  necesitadas  se  les 


asignan  $  13,000 

A  los  Prelados  Diocesanos,  Cabildos  y 

Fábricas  Catedrales   12,000 

A  los  Seminarios  Diocesanos   26,000 

A  las  Misiones   22,000 

A  otras  obras  propias  de  la  acción  ci- 
vilizadora de  la  Iglesia   9,000 


$  82,000 


ARTÍCULO  III 

La  suma  de  trece  mil  pesos  que  se  pone  a  dis- 
posición de  los  respectivos  Prelados  se  reparte  así: 

A  Cartagena  $  2,000 

A  Popayán   3,000 

A  Garzón   1,000 

A  Ibagué  '   2,000 

A  Manizales   1,000 

A  Pamplona   1,000 

A  Santamaría   2,000 

A  Socorro   1,000 


$  13,000 
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ARTICULO  IV 

La  cantidad  de  doce  mil  pesos  asignada  a  los 
Prelados  Diocesanos,  Cabildos  y  Fábricas  Catedra- 


les, según  las  necesidades  y  a  juicio  de  los  Prela- 
dos respectivos,  se  distribuyen  así: 

A  la  Primada  de  Bogotá  $  3,000 

A  la  Sufragánea  de  Ibagué   800 

A  la  Sufragánea  de  Pamploma   800 

A  la  Sufragánea  del  Socorro   500 

A  la  Sufragánea  de  Tunja   500 

A  la  Metropolitana  de  Cartagena   1,000 

A  la  Sufragánea  de  Santamaría   1,000 

A  la  Metropolitana  de  Medellín   800 

A  la  Sufragánea  de  Antioquia          ...  800 

A  la  Sufragánea  de  Manizales   800 

A  la  Metropolitana  de  Popayán   1,000 

A  la  Sufragánea  de  Garzón   500 

A  la  Sufragánea  de  Pasto   500 


$  12,000 

ARTICULO  V 

A  los  Seminarios  se  reparte  la  suma  de  veinti- 
séis mil  pesos,  a  razón  de  dos  mil  pesos  a  cada  uno 

ARTICULO  VI 

La  suma  de  veintidós  mil  pesos  destinada  para 
las  Misiones  será  repartida  de  acuerdo  con  la  Con- 
vención relativa  a  las  Misiones,  de  fecha  27  de  di- 
ciembre de  1902,  y  según  las  necesidades,  a  juicio 
de  la  Santa  Sede. 

ARTICULO  Vil 

Como  las  entidades  favorecidas  en  esta  Conven- 
ción se  hallan  todas  en  las  diferentes  Diócesis  de  la 
República,  para  mayor  facilidad  de  los  que  deben 
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hacer  y  recibir  los  pagos,  se  pone  en  seguida  el  monto 
líquido  de  lo  que  corresponde  a  cada  una  de  aquéllas. 

A  la  Primada  de  Bogotá  $  5,000 

A  la  Sufragánea  de  Ibagué   4,800 

A  la  Sufragánea  de  Pamplona   3,800 

A  Ja  Sufragánea  del  Socorro   3,500 

A  la  Sufragánea  de  Tunja  ...   2,500 

A  la  Metropolitana  de  Cartagena   5,000 

A  la  Sufragánea  de  Santamaría   5,000 

A  la  Metropolitana  de  Medellín   2,800 

A  la  Sufragánea  de  Antioquia    2,800 

A  la  Sufragánea  de  Manizales   3,800 

A  la  Metropolitana  de  Popayán   6,000 

A  la  Sufragánea  de  Garzón   3,500 

A  la  Sufragánea  de  Pasto   2,500 

A  otras  obras   9,000 


$  60,000 

ARTICULO  VIII 

El  Gobierno  de  la  República  hará  el  pago  de  la 
mitad  de  la  mencionada  cantidad  líquida  de  ochenta 
y  dos  mil  pesos  oro  el  día  1.°  de  enero  de  1909. 

ARTICULO  IX 

El  pago  de  las  cuotas  que  se  asignan  por  la 
presente  Convención  a  las  diferentes  Diócesis  se  hará 
en  las  Oficinas  de  Hacienda  de  los  lugares  donde 
residan  los  respectivos  Prelados.  Mas  si  para  esto  se 
presentare  algún  inconveniente,  cada  Prelado  nom- 
brará un  apoderado  de  su  confianza  que  perciba  en 
Bogotá  las  sumas  que  le  corresponden. 

ARTICULO  X 

La  suma  de  nueve  mil  pesos  que  se  destina  para 
otras  obras  se  repartirá  como  sigue: 

Al  Arzobispo  Primado  de  Bogotá,  para  que  lo 


280 


Conferencia  Episcopal 


emplee  en  obras  propias  de  la  acción  civilizadora  de 

la  Iglesia  $  7,000 

Al  Arzobispo  de  Popayán,  para  que  lo 
destine  a  su  arbitrio  como  auxilio  a  la  Uni- 
versidad de  Popayán   2,000 

$  9,000 

ARTICULO  XI 

Los  Prelados  darán  cada  año  al  Representante 
Pontificio  en  Bogotá  cuenta  detallada  de  la  suma  por 
ellos  recibida  e  invertida  en  los  institutos  u  obras  a 
que  las  cuotas  correspondientes  se  hayan  destinado 
en  la  respectiva  Diócesis. 

ARTICULO  XII 

Como  las  actuales  necesidades  de  las  Diócesis 
pueden  modificarse  en  lo  porvenir  con  el  aumento, 
disminución  o  desaparición  de  las  que  hoy  existen, 
se  establece  que  este  arreglo  durará  por  diez  años, 
contados  desde  el  día  en  que  éntre  en  vigencia;  y  cum- 
plidos los  cuales  las  Altas  Partes  contratantes  podrán 
prorrogar  el  presente  convenio  o  subrogarlo  por  otro. 

ARTICULO  XIII 

Si  durante  este  nuevo  decenio  el  número  de  las 
Diócesis  viniere  a  aumentarse,  la  Santa  Sede  y  el 
Gobierno  de  la  República  resolverán  si  es  el  caso  de 
que  la  nueva  Diócesis  éntre  a  participar  y  en  qué 
proporción  de  las  cuotas  asignadas  a  aquélla  o  a 
aquéllas  de  cuyo  territorio  se  hubiere  desmembrado. 

En  fe  de  lo  cual  firman  y  sellan  con  sus  sellos 
respectivos  esta  Convención  en  Bogotá,  a  cuatro  de 
Agosto  de  mil  novecientos  ocho. 

(Aquí  el  sello).         FRANCISCO  JOSÉ  URRUTIA 

(Aquí  el  sello).  )$<  FRANCISCO 

Arzobispo  de  Mira — Delegado  Apostólico 
ad  referendum. 
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NUMERO  14 

Ministerio  de  Instrucción  Pública 

RESOLUCION  NUMERO  2  DE  1912 
(ENERO  22) 

por  la  cual  se  determina  el  plan  de  enseñanza  religiosa  para  las 
Escuelas  Primarias  de  la  República. 


El  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
En  uso  de  sus  facultades  legales,  y 
CONSIDERANDO  : 

Que  el  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  Primado  apro- 
bó y  adoptó  para  la  Congregación  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana un  plan  de  enseñanza  catequística; 

Que  los  niños  que  frecuentan  los  catecismos  de 
las  iglesias  acuden  también  a  las  escuelas,  y  es  muy 
conveniente  para  su  adelanto  que  en  una  y  otra  parte 
se  les  den  instrucciones  calcadas  en  unos  mismos 
textos  y  en  un  mismo  método  ; 

Que  este  plan  tiene  por  base  lo  dispuesto  por  el 
Decreto  número  491  de  1904,  sobre  la  enseñanza  re- 
ligiosa primaria,  y 

Finalmente,  que  está  en  conformidad  con  los  ade- 
lantos pedagógicos  en  cuanto  las  circunstancias  lo  per- 
miten, 

RESUELVE : 

Desde  el  presente  período  escolar  adóptase  para 
la  enseñanza  religiosa  en  las  Escuelas  Primarias  de 
la  República  el  siguiente  plan  aprobado  y  adoptado 
por  el  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  Primado  el  23  de 
diciembre  de  1911  : 
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ESCUELAS  RURALES 
AÑO  1.° 
I 

a)  La  señal  de  la  cruz— ¿Para  qué  creó  Dios  al 
hombre?  —  ¿Quién  es  Dios  Nuestro  Señor?— ¿Y  la 
Santísima  Trinidad  quién  es  ? — ¿  El  Padre  es  Dios  ? 
¿El  Hijo  es  Dios? — ¿El  Espíritu  Santo  es  Dios? — 
¿Son  tres  Dioses?  — ¿El  Padre  es  el  Hijo?  —  ¿El 
Espíritu  Santo  es  el  Padre  o  es  el  Hijo  ? — ¿Por  qué? 
¿Cuál  de  las  tres  Divinas  Personas  encarnó  y  se 
hizo  hombre? — ¿El  Padre  hízose  hombre? — ¿  El  Es- 
píritu Santo  hízose  hombre? — ¿Pues  quién?— ¿Se- 
gún eso  quién  es  Jesucristo? — ¿Por  qué  quiso  morir 
muerte  de  cruz  ? — ¿  Y  antes  del  fin  del  mundo  serán 
juzgados  los  hombres  ? 

b)  La  oración  Angel  de  Dios . .  .  (Para  las  ora- 
ciones y  prácticas  piadosas  se  ha  de  servir  el  maes- 
tro de  un  devocionario  aprobado). 

c)  Knecht — Creación  del  mundo — Creación  y  caí- 
da de  los  ángeles— Angel  de  la  guarda — Creación  del 
hombre— Dios  castiga  el  pecado  y  promete  al  Salva- 
dor—Nacimiento de  Nuestro  Señor  Jesucristo— Jesús 
crucificado — Jesús  resucitado  de  entre  los  muertos. 

d)  Instrucción  sencilla  y  brevísima  de  las  fiestas 
del  Señor,  de  la  Santísima  Virgen  y  de  los  santos, 
cuando  se  vayan  presentando  en  el  año,  para  acos- 
tumbrar a  los  niños  a  penetrarse  del  espíritu  de  la 
Iglesia.  Esto  se  repite  en  las  clases  siguientes,  cuan- 
do se  acerquen  dichas  fiestas,  dando  explicaciones 
más  detalladas  a  medida  que  se  vaya  desarrollando 
la  inteligencia  de  los  niños. 

II 

a)  Padrenuestro,  Avemaria,  Salve,  Credo,  Man- 


Documentos 

 r 


damientos  de  la  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  Sacra- 
mentes, Señor  mío  Jesucristo  y  Yo  pecador. 
b)  Fiestas,  cuando  se  presenten. 

III 

a)  Lo  necesario  para  confesarse.  (En  la  cuarta 
parte  del  Padre  Astete). 

b)  Acto  de  fe,  de  esperanza,  de  caridad,  de  atri- 
ción y  contrición — Breve  preparación  para  confesar- 
se— Después  de  la  confesión  —  Sencillo  examen  de 
conciencia. 

c)  Jesús  se  aparece  a  sus  discípulos  e  instituye 
el  sacramento  de  la  penitencia— La  Magdalena  y  eí 
hijo  pródigo. 

d)  Fiestas. 

IV 

a)  Comunión.  (Cuarta  parte  del  Padre  Astete). 

b)  Oración  de  la  mañana — Durante  el  día — Jacu- 
latoria—  Jesús,  José  y  María....  Oraciones  de  la 
noche. 

c)  Jesús  instituye  el  Santísimo  Sacramento  del 
Altar. 

d)  Fiestas,  cuando  ocurran. 

AÑO  2.a 
V 

a)  Astete,  primera  parte. 

b)  Adorárnoste  Cristo....  Bendita  sea  tu  pureza.... 
Modo  práctico  de  rezar  el  Santo  Rosario  con  los  mis- 
terios brevemente  enumerados  y  la  jaculatoria  María, 
Madre  de  gracia. ...  al  fin  de  cada  decena — Examen 
diario — Sencilla  idea  del  examen  particular. 

c)  Knechí  —  Historia  del  Antiguo  Testamento, 
desde  el  principio  hasta  el  número  14  inclusive,  o 
sea  hasta  la  historia  de  José. 

d)  Fiestas. 
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VI 

a)  Astete,  segunda  parte. 

b)  ¡  Oh  Señora  mía  ! — El  Angel  del  Señor  anun- 
ció.... Modo  de  orar  vocal  y  mentalmente. 

c)  Historia  del  Antiguo  Testamento,  desde  la 
historia  de  José  hasta  el  fin. 

d)  Fiestas. 

AÑO  3.° 
VII 

a)  Astete,  tercera  parte. 

b)  Modo  de  oír  devotamente  la  santa  Misa — 
Modo  de  usar  el  agua  bendita;  cuándo  se  ha  de 
usar,  y  utilidad  de  su  empleo — Práctica  de  las  ge- 
nuflexiones; cuándo  se  han  de  hacer  con  una  sola 
rodilla ;  cuándo  con  las  dos,  y  cuándo  hay  que  per- 
manecer arrodillados. 

c)  Historia  del  Nuevo  Testamento ;  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  número  20  inclusive— Resurrección  de 
Lázaro. 

d)  Fiestas. 

VIII 

a)  Astete,  cuarta  parte. 

b)  Comunión  frecuente  y  diaria — Comunión  espi- 
ritual— Viático — Privilegios  de  algunos  enfermos  rela- 
tivos a  la  comunión— Alma  de  Cristo....  Miradme 
oh  mi  amado  y  buen  Jesús.... 

c)  Historia  del  Nuevo  Testamento  desde  el  nú- 
mero 20  hasta  el  fin. 

d)  Fiestas. 

ESCUELAS  URBANAS 
ESCUELA  1.a 
Sección  elemental  de  primer  año 

Los  números  i,  II,  III  y  IV  de  las  Escuelas  rurales. 
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ESCUELA  2.1 
Sección  elemental  de  segundo  año 
Los  números  V  y  VI. 

ESCUELA  3.a 
Sección  media  de  primer  año 
El  número  VII. 

ESCUELA  4.a 
Sección  media  de  segundo  año 
El  número  VIII. 

ESCUELA  5.1 

Sección  superior  de  primer  año 

La  Doctrina  Cristiana  en  todas  sus  partes — Pri- 
mera y  segunda  partes  del  Catecismo  Mayor  —  His- 
toria del  Antiguo  Testamento  (Schuster). 

ESCUELA  6.a 

Sección  superior  de  segundo  año 

Tercera,  cuarta  y  quinta  partes  del  Catecismo 
Mayor — Las  fiestas  como  se  hallan  en  el  mismo — 
Historia  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  (Schuster). 

Recapitulación  general  del  Catecismo  Mayor. 

Comuniqúese  a  los  Directores  Generales  de  Ins- 
trucción Pública  y  publíquese. 

Dada  en  Bogotá,  a  22  de  enero  de  1912. 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública, 

Marco  Fidel  Suárez. 

19 
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Uniformidad  en  la  enseñanza  religiosa 

Gracias  a  Dios  Nuestro  Señor  hemos  llegado,  de 
jure,  a  la  uniformidad  en  la  enseñanza  religiosa  pri- 
maria. 

El  "  Plan  de  la  enseñanza  catequística,"  apro- 
bado en  la  Arquidiócesis  de  Bogotá  y,  para  las  es- 
cuelas de  la  República  por  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  el  22  de  enero  de  1912,  fue  también 
adoptado  por  la  Conferencia  Episcopal. 

El  actual  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  en 
nota  enviada  al  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  Pri- 
mado de  Colombia,  con  fecha  4  del  pasado  junio 
dice :  "  Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento 
de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  que  la  Resolución  de 
este  Ministerio  de  22  de  enero  del  año  pasado,  tuve 
el  honor  de  ratificarla  expresamente,  al  encargarme 
del  Despacho;  lo  cual  hace  que  no  haya  discrepan- 
cia alguna  con  lo  dispuesto  por  la  Conferencia  Epis- 
copal." 

Toca,  ahora,  a  los  señores  Curas  y  a  los  Visi- 
tadores e  Inspectores  de  las  escuelas,  poner  en  prác- 
tica lo  resuelto  por  las  autoridades  eclesiástica  y  civil, 
teniendo  por  norma  el  Plan  y  la  Circular  mencio- 
nados. 

Y  ha  de  tenerse  muy  en  cuenta  que  "los  textos 
que  se  elijan  para  la  enseñanza  de  materias  morales 
y  religiosas,  deberán  ser  aprobados  previamente  por 
el  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  de  Bogotá,  con  arre- 
glo al  Concordato."  (Cód.  de  I.  P.,  Tít.  II,  Cap.  VIII, 
Art.  73),  y  que,  al  adoptar  el  "  Plan  de  la  enseñan- 
za catequística,"  han  sido  aprobados  no  solamente 
por  el  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  Primado  de  Co- 
lombia, sino  por  todos  los  Prelados  de  la  Conferen- 
cia Episcopal,  los  siguientes 
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Textos: 

Sumario  del  Catecismo,  para  los  niños  y  para 
las  personas  que  acaso  no  puedan  aprender  más. 

Enseñanza  religiosa.— Curso  elemental,  para  el 
primer  año  en  las  escuelas  rurales,  para  las  escuelas 
primarias  urbanas  y  para  el  curso  elemental  en  los 
catecismos  parroquiales. 

El  Catecismo  del  P.  Astete  y  el  Compendio  de 
Historia  Sagrada  por  Federico  Justo  Knecht,  para  los 
años  2.°  y  3.°  en  las  escuelas  rurales,  para  las  escue- 
las 2.a,  3.a  y  4.a  urbanas  y  para  el  curso  medio  en 
los  catecismos. 

El  Catecismo  del  P.  Astete  y  el  Catecismo  Mayor 
de  Pío  X  y  la  Historia  Sagrada  del  Antiguo  y  del 
Nuevo  Testamento,  por  D.  J.  Schuster,  para  las  es- 
cuelas urbanas  5.a  y  6.a  y  para  el  curso  superior  en 
los  catecismos  parroquiales. 

No  olviden  los  maestros  y  catequistas  que  para 
lo  restante  del  Plan,  deben  usar  devocionarios  de- 
bidamente aprobados. 

Siendo,  como  lo  es,  la  instrucción  religiosa  deber 
primordial  de  los  sacerdotes  y  maestros,  el  Ilustrísi- 
mo  Señor  Arzobispo  espera  fundadamente  que  el  celo 
de  los  señores  párrocos  se  mostrará  muy  a  las  claras 
en  las  labores  de  la  enseñanza  catequística. 
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NUMERO  15 


CONCESION 

para  confesar  en  los  grandes  ríos  de  la  República 

Beatissime  Pater: 

Archiepiscopi  et  Episcopi  Reipublicae  Columbia- 
nae  ad  pedes  S.  V.  provoluti  eamdem  S.  V.  humiliter 
rogant  ut  cum  hanc  Rempublicam  ingentia  et  spatiosa 
ilumina  decurrant  quae  ab  Ordinariorum  longe  distant 
Sedibus,  et  ad  quorum  ripas  quamplurimi  degunt  fide- 
les  Ecclesiae  auxiliis  saepe  destituti,  fas  sit  sacerdo- 
tibus  approbatis,  per  eorum  aquas  vel  oras  facientibus 
iter,  poenitentiae  sacramentum,  juxta  normas  definitas 
decretis  S.  R.  et  U.  Inquisitionis  feria  IV  die  23  au- 
gusti  1905  et  feria  IV  die  12  decembris  1906  editis, 
fidelibus  ministrare. 

Ex  audientia  SSmi.  die  31  augusti  1909. 

SSmus.  D.  N.  Pius  Divina  Providentia  PP.  X, 
referente  me  infrascripto  S.  Congregationis  NN.  EE. 
EE.  praepositae  Secretario,  benigne  annuit  pro  gratia 
juxta  preces. 

Contrariis  quibuscumque  minime  obfuturis. 

Datum  Romae  e  Secretaria  ejusdem  S.  Congrega- 
tionis die  et  anno  praedictis. 

R.  Scapinelli,  Secretarius. 


Documentos 


289 


NUMERO  16 


fnstructio  S.  Congr.  de  Propaganda  fide  d.  d.  9  maji 
1877.  de  dispensationibus  matrimonialibus 

Cum  dispensatio  sit  juris  communis  relaxatio  cum 
causas  cognitione  ab  eo  facta,  qui  habet  potestatem, 
exploratufn  ómnibus  est,  dispensationes  ab  impedi- 
mentis  matrimonialibus  non  esse  indulgendas,  nisi  legi- 
tima et  gravis  causa  interveniat.  Quin  imo  facile 
quisque  intelligit,  tanto  graviorem  causam  requiri, 
quanto  gravius  est  impedimentum,  quod  nuptiis  cele- 
brandis  opponitur.  Verum  haud  raro  ad  S.  Sedem  per- 
veniunt  supplices  litterae  pro  impetranda  aliqua  hujus- 
modi  dispensatione,  quae  nulla  canónica  ratione  ful- 
ciuntur.  Accidit  etiam  quandoque,  ut  in  hujusmodi 
supplicationibus  ea  omittantur,  quae  necessario  exprimi 
debent,  ne  dispensatio  nullitatis  vitio  laboret.  Idcirco 
opportunum  visum  est  in  praesenti  Instructione  paucis 
perstringere  precipuas  illas  causas,  quae  ad  matrimo- 
niales dispensationes  obtinendas  juxta  canónicas  san- 
ctiones,  et  prudens  ecclesiasticae  provisionis  arbitrium, 
pro  sufficientibus  haberi  consueverunt;  deinde  ea  in- 
dicare, quae  in  ipsa  dispensatione  petenda  exprimere 
oportet. 

Atque  ut  a  causis  dispensationum  exordium  duca- 
tur,  operas  pretium  erit  imprimís  animadvertere,  unam 
aliquando  causam  seorsim  acceptam  insufficientem 
esse,  sed  alteri  adjunctam  sufficientem  existimari;  nam 
quae  non  prosunt  singula,  multa  juvant.  (Arg.  I.  5.  C. 
de  probat.)  Hujusmodi  autem  causas  sunt,  quae  se- 
quuntur. 

1  Angustia  loci  sive  absoluta  sive  relativa  (ratio- 
ne tantum  Oratricis),  cum  scilicet  in  loco  originis,  vel 
etiam  domicilii  cognatio  foeminae  ita  sit  propagata,  ut 
alium  paris  conditionis,  cui  nubat,  invenire  nequeat, 
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nisi  consanguineum  vel  affinem,  patriam  vero  deserere 
sit  ei  durum. 

2  Aetas  fozminae  superadulta,  si  scilicet  24  astatis 
annum  jam  egressa  hactenus  virum  paris  conditionis, 
cui  nubere  possit,  non  invenit.  Haec  vero  causa  haud 
suffragatur  viduae,  quae  ad  alias  nuptias  convolare 
cupiat. 

3  Deficientia  aut  incompetentia  dotis,  si  nempe  fce- 
mina  non  habeat  actu  tantam  dotem,  ut  extraneo 
aequalis  conditionis,  qui  ñeque  consanguineus  ñeque 
affinis  sit,  nubere  possit  in  proprio  loco,  in  quo  com- 
moratur.  Quae  causa  magis  urget,  si  mulier  penitus 
indotata  existat,  et  consanguineus  vel  affinis  eam  in 
uxorem  ducere,  aut  etiam  convenienter  ex  integro  do- 
tare paratus  sit. 

4.  Lites  super  successione  bonorum  jam  exortae, 
vel  earumdem  grave  aut  imminens  periculum.  Si  mulier 
gravem  litem  super  successione  bonorum  magni  mo- 
menti  sustineat,  ñeque  adest  alius,  qui  litem  hujus- 
modi  in  se  suscipiat,  propriisque  expensis  prosequa- 
tur,  praeter  illum,  qui  ipsam  in  uxorem  ducere  cupit, 
dispensatio  concedi  solet;  interest  enim  reipublicae, 
ut  lites  exstinguantur.  Huic  proxime  accedit  alia  causa, 
scilicet  dos  litibus  involuta,  cum  nimirum  mulier  alio 
est  destituta  viro,  cujus  ope  bona  sua  recuperare  va- 
leat.  Verum  hujusmodi  causa  nonnisi  pro  remotioribus 
gradibus  sufficit. 

5.  Paupertas  viduae,  quae  numerosa  prole  sit  one- 
rata,  et  vir  eam  alere  polliceatur.  Sed  quandoque  re- 
medio dispensationis  succurritur  viduae  ea  tantum  de 
causa,  quod  júnior  sit,  atque  in  periculo  incontinen- 
tiae  versetur. 

6.  Bomim  pacis,  quo  nomine  veniunt  nedum  fce- 
dera  inter  regna  et  principes,  sed  etiam  exstintio  gra- 
vium  inimicitiarum,  rixarum  et  odiorum  civilium.  Haec 
causa  adducitur  vel  ad  exstinguendas  graves  inimici- 
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tias,  quae  inter  contrahentium  consanguíneos  vel  af fi- 
nes ortae  sint,  quaeque  matrimonii  celebratione  omnino 
componerentur;  vel  quando  inter  contrahentium  con- 
sanguíneos et  affines  inimicitiae  graves  viguerint,  etlicet 
pax  inter  ipsos  inita  jam  sit,  celebratio  tamen  matrimo- 
nii ad  ipsius  pacis  confirmationem  máxime  conduceret. 

7.  Nimia,  suspecta,  periculosa  familiaritas,  necnon 
cohabitatio  sub  eodem  tecto,  quae  facile  impediri  non 
possit. 

8.  Copula  cum  consanguínea  vel  affine  vel  alia 
persona  impedimento  laborante  praehabita,  et  prae- 
gnantia,  ideoque  legitimatio  prolis,  ut  nempe  consulatur 
bono  prolis  ipsius  et  honori  mulieris,  quae  secus  in- 
nupta  maneret.  Haec  profecto  una  est  ex  urgentioribus 
causis,  ob  quam  etiam  plebeis  dari  solet  dispensatio, 
dummodo  copula  patrata  non  fuerit  sub  spe  facilioris 
dispensationis:  quae  circumstantia  in  supplicatione  fo- 
ret  exprimenda. 

9.  Infamia  mulieris,  ex  suspicione  orta,  quod  illa 
suo  consanguíneo  aut  affini  nimis  familiaris,  cognita 
sit  ab  eodem,  licet  suspicio  sit  falsa,  cum  nempe  nisi 
matrimonium  contrahatur,  mulier  graviter  diffamata, 
vel  innupta  remaneret,  vel  disparis  conditionis  viro 
nubere  deberet,  aut  gravia  damna  orirentur. 

10.  Revalidatio  matrimonii,  quod  bona  fide  et  pu- 
blice,  servata  Tridentini  forma,  contractum  est:  quia 
ejus  dissolutio  vix  fieri  potest  sine  publico  scandalo 
et  gravi  damno,  praesertim  fceminae,  c.  7.  De  consan- 
guin.  At  si  mala  fide  sponsi  nuptias  inierunt,  gratiam 
dispensationis  minime  merentur,  sic  disponente  Conc. 
Trid.  Sess.  24.  Cap.  5.  de  Reform.  matrim. 

1 1  Periculum  matrimonii  mixti,  vel  coram  acatho- 
lico  ministro  celebrandi.  Quando  periculum  adest,  quod 
volentes  matrimonium  in  aliquo  etiam  ex  majoribus 
gradibus  contrahere,  ex  denegatione  dispensationis  ad 
ministrum  acatholicum  accedant  pro  nuptiis  celebran- 
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dis  spreta  Ecclesias  auctoritate,  juxta  invenitur  di- 
spensandi  causa,  quia  adest  non  modo  gravissimum 
fidelium  scandalum,  sed  etiam  timor  perversionis  et 
defectionis  a  fide  taliter  agentium  et  maírimonii  im- 
pedimenta contemnentium,  máxime  in  regionibus,  ubi 
haereses  impune  grassantur.  Id  docuit  haec  S.  Con- 
gregado in  Instructione  die  17.  Apr.  1820.  ad  Archie- 
piscopum  Quebecensem  data.  Pariter  cum  Vicarius 
Apostolicus  Bosniae  postulasset,  utrum  dispensationem 
elargiri  posset  iis  catholicis,  qui  nullum  aliud  prae- 
texunt  motivum,  quam  vesanum  amorem  etsimul  prae- 
videtur,  dispensatione  denegata,  eos  coram  judice  in- 
fideli  conjugium  fore  inituros,  S.  Congregatio  S.  Officii 
Fer.  IV.  14.  Augusti  1822.  decrevit:  «Respondendum 
Oratori,  quod  in  expósito  casu  utatur  facultatibus  sibf 
in  Form.  II.  commissis,  prout  in  Domino  expediré 
judicaverit. »  Tantumdem  dicendum  de  periculo,  quod 
pars  catholica  cum  acatholico  matrimonium  celebrare 
audeat. 

12.  Periculum  incestuosi  concubinatos.  Ex  superius 
memorata  instructione  anni  1822.  elucet,  dispensatio- 
nis  remedium,  ne  quis  in  concubinatu  insordescat  cum 
publico  scandalo  atque  evidenti  aeternas  salutis  discri- 
mine, adhibendum  esse. 

13.  Periculum  matrimonii  civilis.  Ex  dictis  conse- 
quitur,  probabile  periculum  quod  illi,  qui  dispen?atio- 
nem  petunt,  ea  non  obtenta,  matrimonium  dumtaxat 
civile,  ut  ajunt,  celebraturi  sint,  esse  legitimam  dis- 
pensandi  causam. 

14  Remotio  gravium  scandalorum. 

1 5.  Cessatio  publici  concubinatos. 

16.  Excellentia  meritorum,  cum  aliquis  aut  contra 
fidei  catholicae  hostes  dimicatione,  aut  liberalitate  erga 
Ecciesiam,  aut  doctrina,  virtuíe,  aliove  modo  de  reli- 
gione  sit  optime  meritus. 

Has  sunt  communiores,  potioresque  causae,  quae 
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ad  matrimoniales  dispensationes  impetrandas  adduci 
solent;  de  quibus  copióse  agunt  theologi,  ac  sacrorum 
canonum  interpretes. 

Sed  jam  se  convertit  Instructio  ad  ea,  quae  praster 
causas  in  litteris  supplicibus  pro  dispensatione  obti- 
nenda  de  jure  vel  consuetudine,  aut  stylo  Curiae  ex- 
primenda  sunt,  ita  ut  si  etiam  ignoranter  taceatur  ve- 
ritas,  aut  narretur  falsitas,  dispensatio  nulla  efficiatur. 
Haec  autem  sunt: 

1  Nomen  et  cognomen  Oratorum,  utrumque  dis- 
tincte,  ac  nitide  ac  sine  ulla  litterarum  abbreviatione 
scribendum. 

2.  Dicecesis  originis  vel  actualis  domicilii.  Quando 
Oratores  habent  domicilium  extra  dioecesim  originis, 
possunt,  si  velint,  petere,  ut  dispensatio  mittatur  ad 
Ordinarium  dioecesis,  in  qua  nunc  habitaní. 

3.  Species  etiam  ínfima  impedimenti,  an  sit  con- 
sanguinitas,  vel  affinitas,  orta  ex  copula  licita  vel 
illicita;  publica  honestas  originem  ducens  ex  sponsa- 
libus,  vel  matrimonio  rato;  in  impedimento  criminis, 
utrum  provenerit  ex  conjugicidio  cum  promissione 
matrimonii,  aut  ex  conjugicidio  cum  adulterio,  vel  ex 
solo  adulterio  cum  promissione  matrimonii;  in  cogna- 
tione  spirituali,  utrum  sit  inter  levantem  el  levatum, 
vel  inter  levantem  et  levati  parentem. 

4.  Gradus  consanguinitatis,  vel  affinitatis,  aut  ho- 
nestatis  ex  matrimonio  rato,  et  an  sit  simplex,  vel 
mixtus,  non  tantum  remotior,  sed  etiam  propinquior, 
uti  et  linea,  an  sit  recta  vel  transversa;  item  an  Ora- 
tores sint  conjuncti  ex  duplici  vinculo  consanguinitatis, 
tam  ex  parte  patris,  quam  ex  parte  matris. 

5.  Numerus  impedimentorum,  e.  gr.  si  adsit  dúplex 
aut  multiplex  consanguinitas  vel  affinitas,  vel  si  prae- 
ter  cognationem  adsit  etiam  affinitas,  aut  aliud  quod- 
cumque  impedimentum  sive  dirimens,  sive  impediens. 

6.  Variae  circumstantiae,  scilicet  an  matrimonium 
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sit  contrahendum,  vel  contractum;  si  jam  contractum, 
aperiri  debet,  an  bona  fide,  saltem  ex  parte  unius, 
vel  cum  scientia  impedimenti;  idem  an  praemissis  de- 
nuntiationibus,  et  juxta  formam  Tridentini;  vel  an  spe 
facilius  dispensationem  obtinendi;  demum  an  sit  con- 
summatum,  si  mala  fide,  saltem  unius  partis,  seu  cum 
scientia  impedimenti. 

7.  Copula  incestuosa  habita  inter  sponsos  ante 
dispensationis  exsecutionem,  sive  ante,  sive  post  ejus 
impetrationem,  sive  intentione  facilius  dispensationem 
obtinendi,  sive  etiam  seclusa  tali  intentione,  et  sive 
copula  publice  nota  sit,  sive  etiam  occulta.  Si  haec 
reticeantur,  subreptitias  esse  et  nullibi  ac  nullo  modo 
valere  dispensationes  super  quibuscumque  gradibus 
prohibitis  consanguinitatis,  affinitatis,  cognationis  spi- 
ritualis  et  legalis,  nec  non  et  publicas  honestatis,  de- 
claravit  S.  Congregatio  S.  Officii  fer.  IV.  1.  Augusti 
1866.  In  petenda  vero  dispensatione  super  impedi- 
mento affinitatis  primi  vel  secundi  gradus  lineas  col- 
lateralis,  si  impedimentum  nedum  ex  matrimonio  con- 
summato  cum  defuncto  conjuge  Oratoris  vel  Oratricis, 
sed  etiam  ex  copula  antematrimoniali  seu  fornicaria 
cum  eodem  defuncto  ante  initum  cum  ipso  matrimo- 
nium  patrata  oriatur,  necesse  non  est,  ut  mentio  fiat 
hujusmodi  illicitae  copulae,  quemadmodum  patet  ex  re- 
sponso S.  Pcenitentiariae  diei  20.  Martii  1842.,  probante 
s.  m.  Greg.  XVI.  ad  Episcopum  Namurcensem,  quod 
genérale  esse,  idem  Tribunal  litteris  diei  10.  Decem- 
bris  1874.  edixit. 

Haec  prae  oculis  habere  debent  non  modo  qui 
ad  S.  Sedem  pro  obtinenda  aliqua  matrimonian  di- 
spensatione recurrunt,  sed  etiam  qui  ex  Pontificia  De- 
legatione  dispensare  per  se  ipsi  valent,  ut  facultati- 
bus,  quibus  pollent,  rite,  ut  par  est,  utantur. 

Datum  ex  aedibus  S.  C.  de  Prop.  Fide  die  9 
Maji  1877. 
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S.  Ofíicü  decreíum  et  instrucíio  ad  probandum 
status  libertatem.  2!  Aug.  1670. 

Cum  alias  per  Sacram  Congregationem  S.  Officii, 
iteratis  instructionibus  ab  eadem  emanatis  de  anno 
1658,  et  1665,  locorumque  Ordinariis  transmissis,  pro- 
visum  fuerit,  ut  praescriptis  interrogatoriis  faciendis 
testibus,  qui  ad  probandum  statum  liberum  contrahen- 
tium  maírimonium  inducuntur,  omnis  prorsus  secluda- 
tur  aditus  iis,  qui,  adhuc  vivente  altero  conjuge,  aut 
alias  impediti  ad  secunda  illicita  vota  transiré  satage- 
bant;  videns  nihilominus  Sanctissimus  D.  N.  quam- 
plures  locorum  Ordinarios,  vel  eorum  Vicarios,  et  De- 
putatos  ad  excipiendas  testium  depositiones,  nec  non 
parochos,  et  notarios  in  casibus  expressis  aut  omitiere, 
aut  non  observare  earumdem  instructionum  tenorem; 
et  licet  aliquando  plene  observent,  non  tamen  interro- 
gare testes  super  aliis  impedimentis  dirimentibus: 

Ideo  volens  Sanctitas  Sua  praedictis  malis  occur- 
rere,  re  mature  considerata  cum  Eminentissimis  et 
Reverendissimis  Dominis  Cardinalibus  Generalibus  In- 
quisitoribus,  praesenti  Decreto  perpetuis  futuris  tempo- 
ribus  duraturo,  iterum  injungit  ómnibus  Vicariis,  seu 
Deputatis  pro  examinandis  testibus  ad  probandum 
statum  liberum  contrahentium  matrimonium,  nec  non 
parochis,  notariis,  et  quibuscumque  aliis  respective, 
sub  poenis  etiam  gravibus  corporalibus  arbitrio  Sacrae 
Congregationis,  ut  instructionem  infrascriptam  ad  un- 
guem  observent. 

Ut  autem  praesens  Decretum,  et  Instructio  ad  ora- 
nium  notiliam  facilius  deveniant,  decrevit  illa  ad  val- 
vas Basilicae  Principis  Apostolorum,  et  Cancellariae 
Apostolicae,  ac  in  acie  Campi  Florae  de  Urbe,  ac 
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Palatio  S.  Officii  ejusdem  Urbis  per  aliquem  ex  cur- 
soribus  Sanctitatis  Suae  publicari,  ac  eorum  exempla 
ibidem  affixa  relinqui;  illaque  sic  publicata  omnes, 
et  singulos,  quos  concernunt,  post  dúos  menses  a  die 
publicationis  in  Urbe  faciendae  numerandos,  perinde 
afficere,  ac  arctare  ac  si  illorum  unicuique  personali- 
ter  notificata,  et  intimata  fuissent. 

Instructio  pro  examine  illorum  testium,  qui  indu- 
cuntur  pro  contrahendis  matrimoniis,  tam  in  Curia  Emi- 
nentissimi  et  Reverendissimi  Dñi  Cardinalis  Urbis  Vi- 
carii,  quam  in  aliis  Curiis  caeterorum  Ordinariorum. 

Imprimis  testis  moneatur  de  gravitóte  juramenti 
in  hoc  praesertim  negotio  pertimescendi,  in  quo  Divina 
simul  et  humana  Maj estas  laeditur,  ob  rei,  de  qua  tra- 
ctatur,  importantiam  et  gravitatem;  et  quod  imminet 
poena  triremium,  et  fustigationis  deponenti  falsum. 

Secundo,  interrogetur  de  nomine,  cognomine,  pa- 
tria, aetate,  exercitio,  et  habitatione. 

Tertio,  an  sit  civis,  vel  exterus,  et  quatenus  sit 
exterus,  a  quanto  tempore  est  in  loco,  in  quo  testis 
ipse  deponit. 

Quarto,  an  ad  examen  accesserit  sponte,  vel  requi- 
situs.  Si  dixerit  accessisse  sponte  a  nemine  requisitum, 
dimittatur  quia  praesumitur  mendax.  Si  vero  dixerit 
accessisse  requisitum,  interrogetur  a  quo,  vel  a  quibus, 
ubi,  quando,  quomodo,  coram  quibus,  et  quoties  fuerit 
requisitus,  et  an  sciat  adesse  aliquod  impedimentum 
inter  contrahere  volentes. 

Quinto,  interrogetur,  an  sibi  pro  hoc  testimonio  fe- 
rendo  fuerit  aliquid  datum,  promissum,  remissum,  vel 
oblatum  a  contrahere  volentibus,  vel  ab  alio  ipsorum 
nomine. 

Sexto,  interrogetur,  an  cognoscal  ipsos  contrahere 
volentes,  et  a  quanto  tempore,  in  quo  loco,  qua  occasio- 
ne  et  cujus  qualitatis,  vel  conditionis  existant.  Si  respon- 
derá negative,  testis  dimittatur;  si  vero  affirmative: 
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Séptimo,  interrogetur,  an  contrahere  volentes  sint 
cives  vel  exteri.  Si  responderit  esse  exteros  superse- 
deatur  in  licentia  contrahendi,  doñee  per  litteras  Ordi- 
narii  ipsorum  contrahere  volentium  doceatur  de  eorum 
libero  statu,  de  eo  tempore,  quo  permanserunt  in  sua 
civitate,  vel  dioecesi. 

Ad  probandum  vero  eorumdem  contrahere  volen- 
tium statum  liberum  pro  reliquo  temporis  spatio,  sci- 
licet  usque  ad  tempus,  quo  volunt  contrahere,  admit- 
tantur  testes  idonei,  qui  legitime,  et  concludenter  depo- 
nant  statum  liberum  contrahere  volentium,  et  reddant 
sufficientem  rationem  cauáae  eorum  scientiae,  absque 
eo,  quod  teneantur  deferre  attestationes  Ordinariorum 
locorum,  in  quibus  contrahere  volentes  moram  tra- 
xerunt. 

Si  vero  responderit,  contrahere  volentes  esse  cives: 

Octavo,  interrogetur,  sub  qua  parochia  hactenus 
contrahere  volentes  habitarunt,  vel  habitent  de  praesenti. 

Item,  an  ipse  testis  sciat  aliquem  ex  praedictis  con- 
trahere voleniibus  quandoque  habuisse  uxorem,  vel  ma- 
ritum,  aut  professum  fuisse  in  aliqua  Religione  appro- 
bata,  vel  suscepisse  aliquem  ex  Ordinibus  sacris,  sub- 
diaconatum  scilicet,  diaconatum,  vel  presbyteratum  vel 
habere  aliud  impedimentum,  ex  quo  non  possit  con- 
trahi  matrimonium. 

Si  vero  testis  responderit,  non  habuisse  uxorem, 
vel  maritum,  ñeque  aliud  impedimentum,  ut  supra: 

Nono,  interrogetur  de  causa  scientiae,  et  an  sit pos- 
sibile,  quod  aliquis  ex  illis  habuerit  uxorem,  vel  maritum, 
aut  aliud  impedimentum  etc.,  et  quod  ipse  testis  nesciat. 

Si  responderit  affirmative,  supersedeatur,  nisi  ex 
aliis  testibus  probetur  concludenter  non  habuisse  uxo- 
rem, vel  maritum,  ñeque  ullum  aliud  impedimentum  etc. 

Si  vero  responderit  negative: 

Décimo,  interrogetur  de  causa  scientiae,  ex  qua 
deinde  judex  colligere  poterit,  an  testi  sit  danda  fides. 
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Si  responderit,  contrahere  volentes  habuisse  uxo- 
rem,  vel  maritum,  sed  esse  mortuos: 

Undécimo,  interrogetur  de  loco,  et  iempore,  quo 
sunt  mortui,  et  quomodo  ipse  testis  sciat  fuisse  conju- 
ges,  et  nunc  esse  mortuos.  Et  si  respondeat,  mortuos 
fuisse  in  aliquo  hospitali,  vel  vidisse  sepeliri  in  certa 
ecclesia,  vel  occasione  militiae  sepultos  fuisse  a  militi- 
bus,  non  detur  licentia  contrahendi,  nisi  prius  recepto 
testimonio  authentico  a  rectore  hospitalis,  in  quo  prae- 
dicti  decesserunt,  vel  a  rectore  ecclesiae,  in  qua  hu- 
mata  fuerunt  eorum  cadavera,  vel,  si  fieri  potest,  a 
duce  illius  cohortis,  in  qua  descriptus  erat  miles. 

Si  tamen  hujusmodi  testimonia  haberi  non  pos- 
sunt,  Sacra  Congregatio  non  intendit  excludere  alias 
probationes,  quae  de  jure  communi  possunt  admitti, 
dummodo  sint  legitimae,  et  sufficientes. 

Duodécimo,  interrogetur  an  post  mortem  dicti  con- 
jugis  defuncti,  aliquis  ex  praedictis  contrahere  volen- 
tibus  transiera  ad  secunda  vota. 

Si  responderit  negative: 

Decimotertio,  interrogetur,  an  esse  possit,  quod 
aliquis  ex  illis  transierit  ad  secunda  vota,  absque  eo, 
quod  ipse  testis  sciat. 

Si  responderit  affirmative,  supersedeatur  in  licen- 
tia, doñee  producantur  testes,  per  quos  negativa  coar- 
ctetur  concludenter. 

Si  vero  negative: 

Decimoquarto,  interrogetur  de  causa  scientiae,  qua 
perpensa  judex  poterit  judicare  an  sit  concedenda 
licentia,  vel  non. 

Si  contrahentes  sunt  vagi,  non  procedatur  ad 
licentiam  contrahendi,  nisi  doceant  per  fides  Ordina- 
riorum  suorum  se  esse  liberos;  et  in  aliis  servata  forma 
Concilii  Tridentini  in  cap  Multi  Sess.  24. 

Fides,  aliaque  documenta,  quae  producuntur  de 
partibus,  non  admittantur,  nisi  sint  munita  sigillo,  et 
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legalitate  Episcopi  Ordinarii,  et  recognita  saltem  per 
testes,  qui  habeant  notam  manum,  et  sigillum,  et  atien- 
te consideretur,  quod  fides,  seu  testimonia,  bene  et  con- 
cludenter  identificent  personas  de  quibus  agitur. 

Pro  testibus  in  hac  materia  recipiantur  magis  con- 
sanguinei,  quam  extranei,  quia  praesumuntur  melius 
informati,  et  cives  magis,  quam  exteri;  nec  admittantur 
vagi,  et  milites,  nisi  data  causa,  et  maturo  consilio;  et 
notarius  exacte  describat  personam  testis,  quem  si 
cognoscit,  utatur  clausula:  Mihi  bene  cognitus.  Sin  mi- 
nus,  examen  non  recipiat,  nisi  una  cum  persona  testis 
aliqua  alia  compareat  cognita  notario,  et  quae  atteste- 
tur  de  nomine,  et  cognomine  ipsius  testis,  nec  non  de 
idoneitate  ejusdem  ad  testimonium  ferendum. 

Et  hujusmodi  examinibus  debet  interesse  in  Urbe, 
ultra  notarium,  officialis  specialiter  deputandus  ab 
Eminentissimo  Vicario;  et  extra  Urbem,  vel  Vicarius 
Episcopi,  vel  aliqua  alia  persona  insignis,  et  idónea, 
ab  Episcopo  specialiter  deputanda;  alias  puniatur 
notarius  arbitrio  Sacrae  Congregationis,  et  Ordinarius 
non  permittat  fieri  publicationes. 

Ordinarii  praecipiant  ómnibus  etsingulis  parochis 
in  eorum  dioecesibus  existentibus,  ut  pro  matrimoniis 
cum  exteris  contrahendis  non  faciant  publicationes  in 
eorum  Ecclesiis,  nisi  certiorato  Ordinario,  a  quo,  vel 
ejus  Generali  Vicario,  prius  teneantur  authenticam  re- 
portare, quod  pro  tali  matrimonio  fuerunt  examinati 
testes  in  eorum  tribunali,  qui  probant  statum  liberum 
contraharé  volentium  etc. 

Contravenientes  autem  severe  punientur. 
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.  NUMERO  18 

S.  Officii  instructio  ad  probandum  obitum  aücujus 
conjugis.  An.  1868. 

Matrimonii  vinculo  dúos  tantummodo,  «Christo 
ita  docente,  copulan,  et  conjungi  posse;  alterutro  vero 
conjuge  vita  functo,  secundas,  imo  et  ulteriores  nup- 
tias  licitas  esse,  dogmática  Ecclesiae  Catholicae  doctri- 
na est.» 

Verum  ad  secundas,  et  ulteriores  nuptias  quod  at- 
tinet,  cum  de  re  agatur,  quae  difficultatibus,  ac  frau- 
dibus  haud  raro  est  obnoxia,  hinc  Sancta  Sedes  sedu- 
lo  curavit  modo  Constitutionibus  generalibus,  saepius 
autem  responsis  in  casibus  particularibus  datls,  ut  li- 
bertas novas  nuptias  ineundi  ita  cuique  salva  esset,  ut 
praedicta  matrimonii  unitas  in  discrimen  non  addu- 
ceretur. 

Inde  constituía  Sacrorum  Canonum,  quibus,  ut 
quis  possit  licite  ad  alia  vota  transiré,  exigitur  quod 
de  morte  conjugis  certo  constet,  uti  cap.  Dominus, 
De  secundis  nuptiis,  vel  quod  de  ipsa  morte  recipiatur 
certum  nuncium,  uti  cap.  In  praesentia,  De  sponsali- 
bus,  et  matrimoniis.  Inde  etiam  ea  quae  explanatius 
traduntur  in  Instructione  «Cum  alias»,  21  augusti  1670 
a  Clemente  X  sancita,  et  in  Bullado  Romano  inserta 
super  examine  testium  pro  matrimoniis  contrahendis 
in  Curia  Eminentissimi  Vicarii  Urbis,  et  coeterorum 
Ordinariorum.  Máxime  vero  quae  propius  ad  rem  fa- 
cientia  ibi  habentur  nn.  12,  et  13. 

Et  haec  quidem  abunde  sufficerent  si  in  ejusmo- 
di  causis  peragendis,  omnímoda,  et  absoluta  certitudo 
de  alterius  Conjugis  obitu  haberi  semper  posset;  sed 
cum  id  non  sinant  casuum  propemodum  infinitae 
vices  (quod  sapienter  animadversum  est  in  laudata 
Instructione  his  verbis:  5/  tamen  hujusmodi  testimonia 
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haberi  non  possunt,  Sacra  Congregatio  non  intendit 
excludere  alias  probationes,  quae  de  jure  communi 
possunt  admitti,  dummodo  legitimae  sint,  et  sufficientes), 
sequitur,  quod,  stantibus  licet  principiis  generalibus 
praestitutis,  haud  raro  casus  eveniunt,  in  quibus  Eccle- 
siasticorum  Praesidum  judicia  haerere  solent  in  vera 
justaque  probatione  dignoscenda  ac  statuenda,  imo 
pro  summa  illa  facilítate,  quae  aetate  riostra  facta  est 
remotissimas  quasque  regiones  adeundi,  ita  ut  in 
omnes  fere  orbis  partes  homines  divagentur,  ejusmodi 
casuum  multitudo  adeo  succrevit,  ut  frequentissimi  hac 
de  re  ad  Supremam  hanc  Congregationem  habeantur 
recursus,  non  sine  parvo  partium  incommodo,  quibus 
ínter  informationes,  atque  instructiones,  quas  pro  re 
nata,  ut  ajunt,  peti,  mittique  necesse  est,  plurimum 
defluit  temporis,  quin  possint  ad  optata  vota  convolare. 

Quapropter  Sacra  eadem  Congregatio  hujusmodi 
necessitatibus  occurrere  percupiens,  simulque  perpen- 
dens,  in  dissitis  praesertim  missionum  locis,  Ecclesia- 
sticos  praesides  opportunis  destituí  subsidiis,  quibus 
ex  gravibus  difficultatibus  extricare  se  valeant,  e  re 
esse  censuit  uberiorem  edere  Instructionem,  in  qua, 
iis,  quae  jam  tradita  sunt,  nullo  pacto  abrogatis,  re- 
gulae  indigitentur,  quas  in  ejusmodi  casibus  haec  ipsa 
S.  Congregatio  sequi  solet,  ut  illarum  ope,  vel  absque 
necessitate  recursus  ad  Sanctam  Sedem,  possint  judi- 
cia ferri,  vel  certe,  si  recurrendum  sit,  status  quae- 
stionis  ita  dilucide  exponatur,  ut  impedid  longiori 
mora  sententia  non  debeat.  Itaque: 

1. — Cum  de  conjugis  morte  quaestio  instituitur, 
iiotandum  primo  loco,  quod  argumentum  a  sola  ipsius 
absentia  quantacumque  (licet  a  legibus  civilibus  fere 
ubique  admittatur)  a  Sacris  Canonibus  minime  suffi- 
ciens  ad  justam  probationem  habetur.  Unde  sa.  me. 
Pius  VI  ad  Archiepiscopum  Pragensem  die  11  julii 
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1789  rescripsit,  solam  conjugis  absentiam,  atque  omni- 
modum  ejusdem  silentium  satis  argumentum  non  esse 
ad  mortem  comprobandam,  ne  tum  quidem  cum  edicto 
regio  conjux  absens  evocatus  (idemque  porro  dicen- 
dum  est,  si  per  publicas  ephemerides  id  factum  sit) 
nullum  suimet  indicium  dederit.  Quod  enim  non  com- 
paruerit,  idem  ait  Pontifex,  non  magis  mors  in  causa 
esse  potuit,  quam  ejus  contumacia. 

2.  — Hinc  ad  praescriptum  eorumdem  sacrorum 
Canonum,  documentum  authenticum  obitus  diligenti 
studio  exquiri  omnino  debet;  exaratum  scilicet  ex  re- 
gestis  Paroeciae,  vel  Xenodochii,  vel  militiae,  vel  etiam, 
si  haberi  nequat  ab  auctoritate  ecclesiastica,  a  Guber- 
nio  civili  loci  in  quo,  ut  supponitur,  persona  obierit. 

3.  — Porro  quandoque  hoc  documentum  heberi 
nequit;  quo  casu  testium  depositionibus  suplendum 
erit.  Testes  vero  dúo  saltem  esse  debent,  jurati,  fide 
digni,  et  qui  de  facto  proprio  deponant,  defunctum  co- 
gnoverint,  ac  sint  inter  se  concordes  quoad  locum,  et 
causam  obitus,  aliasque  substantiales  circumstantias. 
Qui  insuper,  si  defuncti  propinqui  sint,  aut  socii  itine- 
ris,  industriae,  vel  etiam  militiae,  eo  magis  plurimi 
faciendum  erit  illorum  testimonium. 

4.  — Interdum  unus  tantum  testis  examinandus 
reperitur,  et  licet  ab  omni  jure  testimonium  unius 
ad  plene  probandum  non  admittatur,  attamen  ne  con- 
jux alias  nuptias  inire  peroptans,  vitam  coelibem 
agere  cogatur,  etiam  unius  testimonium  absolute  non 
respuit  Suprema  Congregatio  in  dirimendis  hujusmo- 
di  casibus,  dummodo  ille  testis  recensitis  conditioní- 
bus  sit  praeditus,  nulli  exceptioni  ohnoxius,  ac  prae- 
terea  ejus  depositio  aliis  gravibusque  adminiculis  ful- 
ciatur;  sique  alia  extrínseca  adminicula  colligi  omnino 
nequeant,  hoc  tamen  certum  sit,  nihil  in  ejus  testi- 
monio reperiri,  quod  non  sit  congruum  atque  omnino 
verisimile. 
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5.  — Contingit  etiam  ut  testes  omnímoda  fide  di- 
gni  testificentur  se  tempore  non  suspecto  mortem  con- 
jugis  ex  aliorum  attestatione  audivisse,  isti  autem 
vel  quia  absentes,  vel  quia  obieriní,  vel  aliam  ob 
quamcumque  rationabilem  causam  examinan  neque- 
unt;  tune  dicta  ex  alieno  ore,  quatenus  ómnibus 
aliis  in  casu  concurrentibus  circumstantiis,  aut  saltem 
urgentioribus  respondeant,  satis  esse  censentur  pro 
sequutae  mortis  prudenti  judicio. 

6.  — Verum,  haud  semel  experientia  compertum 
habetur,  quod  nec  unus  quidem  reperiatur  testis  qua- 
lis  supra  adstruitur.  Hoc  in  casu  probatio  obitus  ex 
conjecturis,  praesumtionibus,  indiciis,  et  adjunctis  qui- 
buscumque,  sedula  certe  et  admodum  cauta  investi- 
gatione  curanda  erit;  ita  nimirum,  ut  pluribus  hinc 
inde  colectis,  eorumque  natura  perpensa,  prout,  scili- 
cet  urgentiora,  vel  leviora  sunt,  seu  propiore  vel 
remotiore  nexu  cum  veritate  mortis  conjunguntur, 
inde  prudentis  viri  judicium  ad  eamdem  mortem  affir- 
mandan  probabilitate  máxima,  seu  morali  certitudine 
permoveri  possit.  Quapropter  quandonam  in  singulis 
casibus  habeatur  ex  hujusmodi  conjecturis  simul  con- 
junctis  justa  probatio,  id  prudenti  relinquendum  est 
judiéis  arbitrio;  heic  tamen  non  abs  re  erit  Iplures 
indicare  fontes  ex  quibus  illae  sive  urgentiores,  sive 
etiam  leviores  colligi,  et  haberi  possint. 

7.  — Itaque  in  primis  illae  praesumptiones  inve- 
stigandae  erunt  quae  personam  ipsius  asserti  defuncti 
respiciunt,  queeque  profecto  facile  haberi  poterunt 
a  conjunctis,  amicis,  vicinis,  et  quoquo  modo  notis 
utriusque  conjugis.  In  quorum  examine  requiraturex.  gr. 

An  ille,  de  cujus  obitu  est  sermo,  bonis  moribus 
imbutus  esset;  pie,  religioseque  viveret;  uxoremque 
diligeret;  nullam  sese  oceultandi  causam  haberet; 
utrum  bona  stabilia  possideret,  vel  alia  a  suis  pro- 
pinquis,  aut  aliunde  sperare  posset. 


304  Conferencia  Episcopal 


An  discesserit,  annuentibus  uxore  et  conjunctis; 
quae  tune  ejus  aetas,  et  valetudo  esset. 

An  aliquando,  et  quo  loco  scripserit,  et  num  suam 
voluntatem  quamprimun  redeundi  aperuerit  aliaque 
hujus  generis  indicia  colligantur. 

Alia  ex  rerum  adjunctis  pro  varia  absentiae  cau- 
sa colligi  indicia  sic  poterunt: 

Si  ob  militiam  obierit,  a  duce  militum  requiratur 
quid  de  eo  sciat;  utrum  alicui  pugnae  interfuerit; 
utrum  ab  hostibus  fuerit  captus;  num  castra  deseru- 
erit,  aut  destinationes  periculosas  habuerit  etc. 

Si  negoíiationis  causa  iter  susceperit,  inquiratur 
utrum,  tempore  itineris,  gravia  pericula  fuerint  ipsi  su- 
peranda:  num  solus  profectus  fuerit,  vel  pluribus  co- 
mitatus:  utrum  in  regionem  ad  quam  se  contulit  super- 
venerint  seditiones,  bella,  fames, et  pestilentiae  etc.  etc. 

Si  maritimum  iter  fuerit  aggressus,  sedula  inve- 
stigado fiat  a  quo  portu  discesserit;  quinam  fuerint 
itineris  socii;  quo  se  cuntulerit;  quod  nomen  navis 
quam  conscendit;  quis  ejusdem  navis  gubernator;  an 
naufragium  fecerit;  an  societas  quae  navis  cautionem 
forsan  dedit,  pretium  ejus  solverit;  aliaeque  circum- 
stantiae,  si  quae  sint,  diligenter  perpendantur. 

8.  — Fama  quoque  aliis  adjuta  adminiculis  argu- 
mentum  de  obitu  constituit,  hisce  tamen  conditionibus 
nimirum:  quod  a  duobus  saltem  testibus  fide  dignis, 
et  juratis  comprobetur;  qui  deponant  de  rationabili 
causa  ipsius  famae;  an  eam  acceperint  a  majori  et 
saniori  parte  populi,  et  an  ipsi  de  eadem  fama  recte 
sentiant;  nec  sit  dubium  illam  fuisse  concitatam  ab 
illis,  in  quorum  commodum  inquiritur. 

9.  — Tándem,  si  opus  fuerit,  praetereunda  non  erit 
investigatio  per  publicas  ephemerides,  datis  Directori 
ómnibus  necessariis  personae  indiciis,  nisi  ob  specia- 
les  circumstantias  saniori  ac  prudentiori  consilio  aliter 
censeatur. 
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10.  — Haec  omnia  pro  opportunitate  casuum  Sacra 
haec  Congregatio  diligenter  expenderé  solet;  cumque 
de  re  gravissima  agatur,  cunctis  aequa  lance  libratis, 
atque  insuper  auditis  plurium  Theologorum,  et  juris- 
prudentum  suffragiis,  denique  suum  judicium  pro- 
nunciar, an  de  tali  obitu  satis  constet,  et  nihil  obstet 
quominus  petenti  transitus  ad  alias  nuptias  concedí 
possit. 

11.  — Ex  his  ómnibus  Ecclesiastici  Praesides  cer- 
tam  desuniere  possunt  normanm  quam  in  hujusmodi 
judiciis  sequantur.  Quod  si  non  obstantibus  reguüs  hu- 
cusque  notatis  res  adhuc  incerta  et  implexa  lilis  vi- 
deatur,  ad  Sanctam  Sedem  recurrere  debebunt,  actis 
ómnibus  cum  ipso  recursu  transmissis,  aut  saltem  di- 
ligenter expositis. 
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ííisínictio  S.  ínquisiíionis  d.  d.  12  Junii  1822. 
super  quaüíaíe  probaíionis  requirendae,  aníequarn 
secundae  nupíiae  irteantur. 

Feria  IV.  12.  Junii  1822.  Ingentes  bellorum  clades 
aliaeque  rerum  humanarum  conversiones,  quibus  no- 
stra  haec  aetas  objecta  fuit,  frequentes  adhuc  suppe- 
ditant  Romae  mulierum  et  quandoque  virorum  preces, 
qui  legali  documento  mortis  conjugis  jamdiu  absentis 
destituti  licentiam  tamen  sollicitant,  qua  sibi  liceat  ad 
alias  nuptias  transiré.  Jam  vero  Sedes  Apostólica,  seu 
suprema  Sacra  Eminentissimorum  et  Reverendissimo- 
rum  S.  R.  E.  Cardinalium  ad  haec  deputatorum  Con- 
gregatio ecclesiasíicis  regulis  omnino  insistit,  ex  qua- 
rum  praescripto  mors  ex  aliquot  annorum  decursu 
non  praesumitur,  sed  probari  debet.  Unde  Lucii  III. 
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responso  (cap.  Dominus  de  secundis  nuptiis)  a  jure 
canónico  cautum  est,  «ut  nullus  amodo  ad  secundas 
nuptias  migrare  praesumat,  doñee  constet,  quod  ab 
hac  (vita)  migraverit  conjux  ejus.»  Qualis  autem  pro- 
bationum  ratio  exigatur,  ex  decreto  Cum  alias  Clem.  X. 
perpetuis  futuris  temporibus  valituro,  lato  fer.  V.  21. 
Aug.  1670.  in  Bullarium  Romanum  inserto  habetur, 
ubi  Summus  Pontifex  instructionem  ponit  tam  in  cu- 
ria Eminentissimi  et  Reverendissimi  D.  Cardinalis 
urbis  Vicarii,  quam  in  aliis  curiis  ceterorum  Ordina- 
riorum  servandam  pro  examine  testium  ad  contra- 
henda  matrimonia  inductorum. 

Primo  ergo  authenticum  ipsius  obitus  documen- 
tum  exquiri  debet,  ubi  habere  possit.  Nam  haec  num. 
10.  et  11.  praescribuntur:  «Si  (testis)  responderit, 
contrahere  volentes  habuisse  uxorem  vel  maritum, 
sed  esse  mortuos,  interrogetur  de  loco  et  tempore, 
quo  sunt  mortui,  et  quomodo  ipse  testis  sciat,  fuisse 
conjuges  et  esse  mortuos.  Et  si  respondeat,  mortuos 
fuisse  in  aliquo  hospitali,  vel  vidisse  sepeliri  in  certa 
ecclesia,  vel  occasione  militiae  sepultos  fuisse  a  mili- 
tibus,  non  detur  licentia  contrahendi,  nisi  prius  re- 
cepto testimonio  authentico  a  rectore  ecclesiae,  in 
qua  humata  fuerunt  cadavera,  vel,  si  fieri  potest,  a 
duce  illius  cohortis,  in  qua  descriptus  erat  miles.  Si 
tamen  hujusmodi  testimonia  haberi  non  possunt,  S. 
Congregatio  non  intendit  excludere  alias  probationes, 
quae  de  jure  communi  possunt  admitti,  dummodo 
sint  legitimae  et  suficientes.» 

Ex  postreinis  hisce  verbis  habetur  regula  hujus 
S.  Congreg.  pro  casibus,  in  quibus  talia  testimonia 
obitus  authentica  haberi  non  possunt,  nempe,  ut  sup- 
pleri  valeant  aliis  probationibus  legitimis  et  suffi- 
cientibus. 

Harum  praecipua  exsurgit  e  dictis  testium  fide 
dignorum,  de  quibus  sic  in  eadem  instructione  prae- 
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cipitur:  «Pro  testibus  in  hac  materia  recipiantur  ma- 
gis  consanguinei  quam  extranei,  quia  praesumuntur 
melius  informati,  et  cives  magis  quam  exteri,  nec 
admittantur  homines  vagi  et  milites,  nisi  data  causa 
et  maturo  consilio.» 

Ubi  autem  de  persona  testimonium  ferente  agitur, 
opportune  praescribitur,  ut  «una  cum  persona  testis 
aliqua  alia  compareat  cognita  notario  et  quae  atte- 
stetur  de  nomine  et  cognomine  ipsius  testis,  necnon 
et  de  idoneitate  ejusdem  ad  testimonium  ferendum.» 
Verum  in  tantis,  quibus  saepe  hujusmodi  mortis  pro- 
bationes  premuntur,  difficultatibus,  S.  Congregatio 
nullam  respuit,  quae  aliquid  ad  fidem  faciendam  va- 
leat,  ut  perspicere  possit,  an  pluribus  quandoque  con- 
currentibus,  quae  seorsim  certitudinem  sufficienterh 
parere  nequeunt,  omnia  tamen  simul  juncta  hanc  effi- 
ciant.  Hinc  datur  locus  praesumptionibus  et  conjectu- 
ris,  quibus  testium  dicta  confirmentur;  publicae  vocis 
et  famae  ratio  habetur;  certa  facta  authentica  probata, 
quaemortem  supponunt,  expenduntur.  Etiam  contingit, 
ut  testium  fide  dignorum  probé  informatorum  dicta 
tempore  non  suspecto  ab  aliis  percepta  fuerint,  testes 
autem  immediati  vel  morte  vel  absentia,  aut  alia  de 
causa  audiri  nequeant,  habeantur  vero  dicta  testium 
de  alieno  dicto  deponentium,  qui  tamen  ómnibus  pen- 
satis  prudenti  mortis  secutae  judicio  satis  esse  cen- 
seantur. 

Jam  vero  cum  de  re  gravissima  agatur,  (matri- 
monium  enim  de  jure  divino  indissolubile  esse,  do- 
gma fidei  est  atque  aliud  matrimonium  priore  conjuge 
viventes  esse  non  potest)  S.  C.  singulos  casus  ex- 
pendit,  auditis  plurium  theologorum  et  jurispruden- 
tum  suffragiis,  judicium  denique  suum  pronuntiat, 
an  de  tali  obitu  satis  constet,  et  nihil  obstet,  quo- 
minus  petenti  transitus  ad  alia  vota  concedí  possit. 
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NUMERO  19 

Carta  de!  Emmo.  Cardenal  RampoIIa 
al  limo,  y  Rvmo.  Señor  Arzobispo  de  Bogotá. 

(Plures  e  Columbiae) 
Al  Illmo.  y  Rvmo.  Señor  Arzobispo  de  Bogotá,  en  Colombia. 
Illmo.  y  Rvmo.  Señor : 

Muchos  de  los  Prelados  de  Colombia  más  de  una 
vez  han  expuesto  que,  en  ese  país,  como  sucede  en 
otros  varios,  se  han  suscitado  opuestos  pareceres  y 
han  fermentado  graves  disputas  entre  los  católicos, 
cuando,  al  tratar  de  los  asuntos  públicos,  se  han  pro- 
ducido diversos  modos  de  entender  la  doctrina  ca- 
tólica acerca  del  Liberalismo ;  y  han  solicitado  de  la 
Santa  Sede  particulares  instrucciones  sobre  la  ma- 
teria. Ahora  bien  :  como,  a  juicio  de  Nuestro  Santí- 
simo Padre  el  Papa  León  XIII,  "  jamás  hubo  tánta  ne- 
cesidad de  promover  y  conservar  la  concordia  entre 
los  fieles  como  en  estos  tiempos,  en  que  los  enemi- 
gos del  nombre  cristiano  atacan  a  la  Iglesia  donde- 
quiera con  unánime  violencia"  (1),  ha  parecido  opor- 
tuno a  Su  Santidad  condescender  con  aquellos  rue- 
gos, para  que  el  pueblo  clara  y  completamente  se 
instruya  acerca  de  las  cosas  que  deben  ser  califica- 
das de  Liberalismo,  y  como  tales  han  sido  reproba- 
das por  la  Santa  Sede. 

Fácilmente  pueden  los  Obispos  y  los  fieles  co- 
nocer la  mente  y  la  doctrina  de  la  Sede  Apostólica, 
por  los  numerosos  documentos  que  de  ella  han  di- 
manado, y  principalmente  por  la  Encíclica  dada  por 


(1)  Carta  Licet  al  Arzobispo  de  Malinas.  3  agosto  1881. 
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el  Soberano  Pontífice  el  28  de  junio  de  1888,  que 
trata  detenida  y  especialmente  de  la  "  Libertad  hu- 
mana." Allí  enseña  el'  Sumo  Pontífice  que  el  prin- 
cipio y  fundamento  del  Liberalismo  es  la  repudiación 
de  la  ley  divina.  "  Lo  que  pretenden  en  filosofía  los 
naturalistas  o  racionalistas,  eso  pretenden  en  el  orden 
moral  y  civil  los  fautores  del  Liberalismo,  los  cuales 
llevan  a  las  costumbres  y  a  la  práctica  de  la  vida 
los  principios  sentados  por  los  naturalistas.  Ahora 
bien,  el  principio  capital  del  Racionalismo  es  la  so- 
beranía de  la  razón  humana,  la  cual,  rehusando  la 
debida  obediencia  a  la  razón  divina  y  eterna,  se 
declara  independiente  y  se  constituye  a  sí  sola  por 
primer  principio,  fuente  y  supremo  juez  de  la  verdad. 
De  igual  manera,  los  mencionados  sectarios  del  Li- 
beralismo sostienen  que,  en  la  práctica  de  la  vida  no 
hay  poder  divino  alguno  a  quien  se  deba  obedecer, 
sino  que  cada  uno  es  ley  de  sí  mismo.  De  aquí  pro- 
cede esa  moral  que  llaman  independiente,  y  que,  con 
apariencia  de  libertad,  aparta  la  voluntad  de  la  ob- 
servancia de  los  divinos  preceptos  y  lleva  al  hom- 
bre a  ilimitada  licencia."  Este  es,  a  la  verdad,  el 
primero  y  más  aterrador  linaje  de  Liberalismo,  el  cual 
mientras,  por  una  parte,  rechaza  y  destruye  por  en- 
tero toda  autoridad  y  ley  divina,  tanto  natural  como 
sobrenatural,  por  otra  parte  afirma  que  debe  asen- 
tarse la  constitución  de  la  sociedad  en  la  voluntad 
de  los  individuos,  y  el  gobierno  derivarse  del  pue- 
blo como  de  fuente  suprema. 

El  segundo  grado  de  Liberalismo  es  el  de  aque- 
llos que  admiten  la  ley  natural  dada  por  Dios  y  re- 
conocen su  necesidad,  pero  rechazan  por  entero  la 
ley  positiva  sobrenatural.  Sobre  esto  dice  el  Sumo 
Pontífice  :  "  Obligados  por  la  fuerza  de  la  verdad,  no- 
vacilan  muchos  de  ellos  en  confesar  y  afirmar  espon- 
táneamente que  si  se  lleva  al  exceso,  con  desprecio 
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de  la  verdad  y  la  justicia,  la  libertad  degenera  abier- 
tamente en  libertinaje  ;  que  es  preciso  que  sea  regida 
y  gobernada  por  la  recta  razón,  y  que  debe,  en  con- 
secuencia, sujetarse  al  derecho  natural  y  a  la  ley  eterna 
y  divina,  pero,  contentándose  con  eso,  niegan  que  el 
hombre  libre  deba  someterse  a  las  leyes  que  Dios 
quiera  imponerle  por  vía  distinta  de  la  razón  natural." 

Sigue  el  tercer  grado  de  Liberalismo,  en  que  se 
hallan  implicados  los  que  dicen  "  que  por  las  leyes 
divinas  deben,  sí,  regirse  la  vida  y  las  costumbres 
de  los  particulares,  pero  no  las  de  los  Estados ;  que 
en  los  asuntos  públicos  es  lícito  apartarse  de  los 
mandamientos  de  Dios  y  no  tenerlos  en  cuenta  al 
dictar  leyes,  de  donde  sale  la  perniciosa  consecuen- 
cia de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado." 
Por  lo  tanto,  los  que  así  piensan  rechazan  abierta- 
mente la  autoridad  eclesiástica  y  toda  intervención 
de  la  misma  en  los  asuntos  civiles,  o  porque  no  re- 
conocen a  la  Iglesia  o  porque  no  la  tienen  como 
sociedad  perfecta  e  independiente. 

Finalmente,  no  pocos  "desaprueban  el  divorcio 
entre  las  cosas  divinas  y  humanas,  pero  juzgan  que 
la  Iglesia  se  debe  doblegar  a  los  tiempos  y  acomo- 
darse a  lo  que  desea  la  prudencia  de  nuestros  días 
en  el  gobierno  de  las  naciones."  Esta  opinión  ha  sido 
declarada  lícita  por  el  Pontífice,  "  si  se  entiende  de 
cierta  condescendencia  racional,  conciliable  con  la 
verdad  y  la  justicia  ;  esto  es,  cuando,  en  atención  a 
la  esperanza  cierta  de  algún  bién  considerable,  se 
desea  que  la  Iglesia  se  muestre  indulgente  y  con- 
ceda a  las  circunstancias  lo  que  puede,  salva  la  san- 
tidad de  sus  deberes."  Por  el  contrario,  la  senten- 
cia precitada  debe  tenerse  por  inmoderada  e  inicua 
si  se  quiere  que  la  Iglesia  "  disimule  y  tolere  lo  que 
es  falso  o  injusto,  o  contemporice  con  lo  que  daña 
a  la  Religión." 
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De  estos  principios,  condenados  a  menudo  por 
la  Sede  Apostólica  como  falsos  y  opuestos  a  la  doc- 
trina católica,  como  de  fuente  impura  proceden  na- 
turalmente las  llamadas  libertades  modernas,  a  saber : 
la  libertad  de  cultos,  la  libertad  de  palabra,  la  liber- 
tad de  enseñanza  y  la  libertad  de  conciencia.  Cuándo 
deba  rechazarse  el  uso  de  estas  libertades,  donde  im- 
peran ;  cuándo,  por  el  contrario,  en  ciertos  tiempos 
y  atendiendo  a  las  circunstancias  de  lugares  y  per- 
sonas, pueda  tolerarse  y  aun  apetecerse,  no  en  cuan- 
to favorece  la  inmoderada  y  viciosa  libertad,  sino  en 
cuanto  sirve  a  defender  la  verdad,  todo  eso  está  ex- 
puesto de  modo  tan  claro  y  absoluto,  ya  en  las  ci- 
tadas Letras  Apostólicas  sobre  la  libertad  humana, 
ya  en  la  Encíclica  sobre  la  Constitución  cristiana  de 
las  sociedades  (1),  que  no  queda  más  lugar  a  dudas 
en  asunto  de  tamaña  importancia. 

Por  tanto,  es  preciso  que  los  Obispos  y  los  fieles 
procuren  con  grande  ahinco  que  "  una  sea  la  mente 
de  todos,  uno  mismo  el  dictamen  en  aquellos  pun- 
tos en  que  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica  no  ha 
dejado  libertad  de  disentir.  Mas  en  aquellas  mate- 
rias que  están  permitidas  a  la  libre  disputa  de  los 
sabios,  ejercítense  de  tal  modo  los  ingenios,  que  la 
diversidad  de  pareceres  no  rompa  la  unidad  y  con- 
cordia de  las  voluntades  "  (2).  Según  eso,  debe  te- 
nerse presente,  acerca  del  asunto  de  que  se  trata,  lo 
que  la  Suprema  Congregación  del  Santo  Oficio  ordenó 
a  los  Obispos  del  Canadá  con  fecha  29  de  agosto 
de  1877,  a  saber:  que  la  Iglesia,  al  condenar  el  libe- 
ralismo, no  tuvo  en  mientes  condenar  a  todos  y  cada 
uno  de  los  partidos  que  acaso  se  apelliden  libera- 
les (3).  Eso  mismo  fue  declarado  en  la  carta  que  es- 

(1)  Encíclica  Immortale  Dei,  1  de  noviembre  1885. 

(2)  Carta  Licet  al  Arzobispo  de  Malinas.  3  agosto  1881. 

(3)  Cf.  Collcctaneam  S.  C.  de  Prop.  Fid.  pág.  633,  nú- 
mero 1665. 
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cribí,  por  mandato  del  Pontífice,  el  17  de  febrero  de 
1891,  al  Obispo  de  Salamanca,  imponiendo,  eso  sí, 
estas  condiciones :  que  los  católicos  que  se  llamen 
liberales,  sinceramente  acepten,  ante  todo,  las  doc-. 
trinas  todas  enseñadas  por  la  Iglesia ;  que  se  mues- 
tren preparados  a  recibir  lo  que  la  Iglesia  enseña  en 
lo  porvenir ;  que  no  admitan  nada  de  lo  que  explí- 
cita o  implícitamente  ha  sido  condenado  por  la  Igle- 
sia, y,  finalmente,  que  no  tengan  inconveniente,  cuan- 
tas veces  las  circunstancias  lo  pidan,  en  manifestar 
que  su  mente  está  de  acuerdo  en  todo  con  las  doc- 
trinas de  la  Iglesia.  En  la  misma  carta  se  añadió 
también  que  es  de  desear  que  los  católicos,  para  de- 
signar su  propio  partido  político,  escojan  y  tomen 
otra  denominación,  no  sea  que  el  nombre  de  libera- 
les con  que  se  apellidan  dé  a  los  fieles  ocasión  de 
equivocarse  o  asombrarse.  Por  lo  demás,  que  no  es 
lícito  notar  al  liberalismo  con  censura  teológica,  y 
menos  denunciarlo  como  herético,  tomándolo  en  sen- 
tido diverso  del  que  determinó  la  Iglesia  al  conde- 
narlo, mientras  ella  no  resuelva  otra  cosa. 

Deben,  además,  pesarse  aquellas  sapientísimas 
palabras  que  escribió  Nuestro  Santísimo  Padre  a  los 
católicos  españoles :  "  Convengan  todos  en  que  es 
preciso  salvar  la  causa  católica  en  la  Nación.  Y  para 
lograr  este  noble  propósito  deben  empeñarse  con  celo 
todos  los  que  aman  el  nombre  católico,  haciendo  como 
una  alianza,  acallando  un  tanto  las  disensiones  sobre 
opiniones  políticas,  las  cuales  es  lícito  defender  ho- 
nesta y  debidamente  a  su  tiempo  "  (1).  Lograrán  tal 
fin  más  fácilmente  los  católicos  si  huyen  la  intem- 
pestiva opinión  de  aquellos  "  que  mezclan  y  confun- 
den la  religión  con  algún  partido  civil,  hasta  el  pun- 
to de  declarar  que  los  del  partido  contrario  se  han 


(1)  Carta  C.um  multa,  8  de  diciembre,  1882. 
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apartado  del  nombre  católico.  Eso  es  introducir  ma- 
lamente las  facciones -políticas  en  el  augusto  campo 
religioso,  destruir  la  concordia  fraternal  y  abrir  el 
camino  y  la  puerta  a  una  funesta  multitud  de  cala- 
midades "  (1). 

Por  lo  tocante,  en  especial,  a  los  católicos  que 
se  emplean  en  la  redacción  de  periódicos,  no  pongan 
en  olvido  las  paternales  amonestaciones  que  el  Pon- 
tífice dio  a  los  españoles  en  la  carta  arriba  citada: 
"  Amonestamos  a  los  escritores  para  que,  dejando  a 
un  lado  las  disputas,  a  fuerza  de  lenidad  y  manse- 
dumbre, procuren  la  concordia  de  los  ánimos  tanto 
de  unos  para  con  otros,  como  para  con  la  multitud, 
porque  mucho  aprovecha  bajo  entrambos  aspectos  la 
labor  de  los  escritores.  Y  como  nada  haya  tan  opues- 
to a  la  concordia  como  la  acritud  de  las  palabras, 
la  temeridad  de  las  sospechas,  la  injusticia  de  las 
falsas  acusaciones,  es  necesario,  con  grande  diligen- 
cia, huir  de  semejantes  defectos  y  aborrecerlos.  En 
defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  de  las  doctri- 
nas católicas,  la  discusión  no  degenere  en  disputa, 
sino  sea  moderada  y  serena,  de  manera  que  alcance 
la  victoria,  más  el  peso  de  las  razones  que  la  vehe- 
mencia y  aspereza  del  estilo."  Debe  añadirse  la  ad- 
vertencia que  se  halla  en  la  carta  al  Arzobispo  de 
Malinas :  "  Cuídese,  al  emprender  controversias,  de 
no  traspasar  el  límite  prescrito  por  las  leyes  de  la 
justicia  y  de  la  caridad  ;  y  temeraria  y  calumniosa- 
mente no  se  trate  de  sospechosos  a  los  hombres  que, 
por  otra  parte,  son  adictos  a  las  doctrinas  de  la  Igle- 
sia, y  con  mayor  razón  a  los  que  están  constituidos 
en  dignidad  o  poder  eclesiástico." 

Finalmente,  para  que  no  falte  la  benéfica  coope- 
ración de  los  católicos  en  los  asuntos  públicos,  es- 
fuércense los  Obispos  en  grabar  profundamente  en 


(l)  Ibíd. 
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los  ánimos  de  los  fieles  que  no  querer  tomar  parte 
en  la  política  es  vicio  que  equivale  a  no  interesarse 
por  el  bien  común  y  no  trabajar  por  él ;  y  con  razón 
tanto  mayor,  cuanto  los  católicos  se  ven  impelidos  a 
portarse  con  integridad  y  entereza,  porque  así  se  lo 
enseña  la  fe  que  profesan.  Por  el  contrario,  si  perma- 
necen inactivos,  tomarán  con  facilidad  las  riendas 
aquellos  cuyas  opiniones  no  dan  grandes  esperanzas 
de  salvación.  De  allí  resultaría  daño  gravísimo  a  la 
causa  cristiana,  puesto  que  tendrían  gran  poder  los 
mal  intencionados  contra  la  Iglesia,  y  poco  los  que 
desean  favorecerla  (1).  Por  lo  cual  debe  amonestarse 
a  menudo  a  los  fieles  a  que  "  cuando  lo  exijan  los  in- 
tereses de  la  Religión,  y  no  lo  impida  algún  motivo 
justo  y  peculiar,  conviene  que  intervengan  en  dirigir 
la  cosa  pública,  para  que,  por  su  acción  y  autoridad, 
se  conformen  las  instituciones  y  las  leyes  a  la  regla  de 
la  justicia ;  y  el  espíritu  religioso  y  su  benéfica  vir- 
tud influya  en  toda  la  armazón  de  la  República"  (2). 

Todo  lo  cual  me  ha  mandado  Su  Santidad  es- 
cribiros, Rvdmo.  Señor,  para  que  lo  comuniquéis  a 
los  demás  Obispos  de  Colombia,  con  el  fin  de  que 
los  Prelados  de  las  Diócesis,  después  de  conferen- 
ciar entre  sí,  establezcan  una  manera  unánime  de 
hablar  y  de  proceder,  y  la  propongan  en  una  carta 
común  a  las  ovejas  que  se  les  han  confiado. 

Entre  tanto,  deseándoos  todo  linaje  de  felicida- 
des, con  la  mayor  voluntad  me  suscribo  de  Vuestra 
Señoría,  adictísimo, 

M.  Card.  Rampolla. 

Roma,  3  de  abril  de  1900. 


(1)  Carta  Immortale  Dci,  I  de  noviembre.,  1885. 

(2)  Carta  Redditac  mihi  al  Obispo  de  San  Floro,  16  Nov. 

1890. 
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NUMERO  20 

Carta  del  Emmo.  Cardenal  Rampolla 
al  limo,  y  Rvtno.  Señor  Arzobispo  de  Bogotá 


Illustrissime  ac  Reverendissime  Domine: 

Generalibus  regulis  quibus  catholicorum  homi- 
num  officia  erga  rem  publicam  in  adnexis  litteris  de- 
libavi,  quasdam  alias  hic  adjiciam,  quae  speciatim 
Columbianum  clerum  respiciunt,  ex  actis  Apostolicae 
Sedis  depromptas,  praesertim  vero  ex  Instructione 
Supraeme  Congregationis  S.  Officii  ad  Episcopos  Ca- 
nadienses anno  1897  data,  quae  cum  praesentibus 
istius  regionis  adjunctis  aptissime  congruere  videntur. 

Veluti  fundamentum  illud  statuendum  est:  ut 
desiderata  mentium  voluntatumque  concordia  inter 
catholicos  laicos  haberi  possit,  eam  imprimís  inter 
Ecclesiae  ministros  colendam  esse  atque  servandam; 
plus  enim  ad"  mores  actusque  fidelium  formandos 
proficiet  sacerdotum  exemplum  quam  doctrina.  Sa- 
cerdotes omnes,  igitur,  tam  e  saeculari  quam  e  regu- 
lan clero,  qui  forma  gregis  esse  debent,  oportet  a 
politicis  exagitationibus  alíenos  esse,  ac  dignitatis 
suae  memores,  populares  concertationes  veluti  e  su- 
periori  e  sereno  loco  inspicere.  Sese  autem  sic  mutuo, 
ut  decet  fratres,  observent  ac  diligant,  ut  nec  alter 
alterius  dicta  factave  carpat  publice,  nec,  si  quid  in 
aliena  dicecesi  sive  jussu  vive  permissu  episcopi  fue- 
rit  editum,  notet  ac  damnet. 

Prseterea  Sacerdotes  ipsi  primo  ac  praecipue  mo- 
destiam  atque  obedientiam  erga  suos  Praelatos  tene- 
re  pro  officio  studeant.  Etenim  «sicut  Pontifex  Roma- 
nus  totius  est  Ecclesiae  magister  et  princeps,  ita 
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Episcopi  rectores  et  capita  sunt  ecclesiarum  quas 
rite  singuli  ad  gerendum  susceperunt.  Eos  in  sua 
quemque  ditione  jus  est  praee'ísse,  praecipere,  corrige- 
re,  generatimque  de  iis  quae  a  re  christiana  esse  vi- 
deantur,  decernere. . .  .Ex  quibus  apparet  adhibendam 
esse  adversus  Episcopos  reverentiam  praestantiae 
muneris  consentaneam,  in  iisque  rebus  quae  ipsorum 

potestatis  sunt,  omnino  obtemperari  deberé  Quod 

igitur  in  muneribus  suis  insumunt  operae  (sacerdo- 
tes) tune  sciant  máxime  fructuosum,  proximisque  sa- 
lubre futurum,  si  se  ad  imperium  ejus  nutumque 
finxerint  qui  dioecesis  gubernacula  tenet»  (1).  Cete- 
rum,  quamvis  Ecclesiae  ministris  interdictum  non  sit, 
immo  vero  aliquando  necessarium  esse  possit,  juri- 
bus  civilibus  uti  sive  in  ferendis  suffragiis  occasione 
electionum,  sive  in  exercendis  publicis  muniis  quae 
dignitati  sacerdotali  non  adversantur;  tamen  ipsis  se- 
dulo  cavendum  est  «ne  se  penitus  tradant  partium 
studiis  ut  plus  humana  quam  caelestia  curare  videan- 
tur,  nec  prodeant  extra  gravitatem  et  modum»  (2). 
Quibus  vero  consiliis  ad  populum  in  hac  re  utantur, 
ea  apte  traduntur  in  decreto  IX  Synodi  Quebecensis 
IV;  quod  quidem  decretum,  utpote  S.  Sedis  mentem 
omnino  referens,  quamvis  a  suprema  S.  Officii  Con- 
gregatione  pro  Canadiensibus  latum  fuerit,  tamen  et 
ad  Columbienses,  pro  circumstantiarum  paritate,  mé- 
rito aptandum  est.  Decreti  autem  verba  haec  sunt: 
«Nihil  omittant  animarum  Pastores  ut  fideles  sibi 
commissos  praemuniant  contra  seductiones,  scandala 
et  omnia  pericula  horum  dierum  malorum;  ipsisque 
longe  ante,  máxime  vero  tempore  ipso  electionum, 
sedulo  in  memoriam  revocent  quod  Deus  dominator 
et  dominus  electionum  est  et  quod  ipse  est  qui  ali- 
quando et  dictos  electores  et  candidatos  et  electos 

(1)  Encyclica  Immortalc  Dci,  1  Nov.  1885. 

(2)  Encyclica  Cum  multa  ad  Hispanos,  8  Dec.  1882. 
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judicabit  atque— unicuique  reddet  juxta  opera  sua  (1).— 
nec  magis  parcet  eis  qui  intra  quam  i  1  lis  qui  extra 
íumultum  electionum  p'eccaverint.  Edoceant  eos  di  1  i— 
genter  officia  sua  quoad  praefatas  electiones,  ipsis 
inculcando  fortiter  quod  eadem  lex  quae  civibus  íri- 
buit  jus  sufragii  iisdem  gravem  imponit  obligationem 
ferendi  suffragium  suum  quando  oportet,  atque  hoc 
semper  juxta  conscientiam  suam,  coram  Deo,  pro  ma- 
jori  bono  tum  religionis  tum  reipublicae,  patriaeque 
suae;  proindeque  quod  semper  coram  Deo  ex  con- 
scientia  tenentur  suffragium  suum  daré  í 1 1  i  candidato 
quem  prudenter  judicant  veré  probum  et  idoneum  ad 
implendum  illud  magni  momenti  munus  sibi  deman- 
datum,  invigilandi,  scilicet,  bono  religionis  et  reipu- 
blicae atque  adlaborandi  fideliter  ad  illud  promoven- 
dum  ac  servandum.  Unde  evidenter  sequitur  eos 
omnes  peccare  non  tantum  coram  hominibus  sed  co- 
ram Deo  qui  vel  suffragium  suum  vendunt  vel  qua- 
cumque  ex  causa  dant  candidato  sibi  cognito  prout 
indigno  vel  denique  alios  inducunt  ad  idem  facien- 
dum.  Haec  fideliter  doceant  populum  suum  pastores, 
tamquam  fideles  ministri  Christi,  in  iis  insistant,  si- 
stantque  in  omni  chántate  et  patientia,  nec  ultra  pro- 
cedant  in  circumstantiis  consuetis.  Et  si  quae  particu- 
lares aut  extraordinariae  occurrunt  circumstantiae, 
máxime  caveant  ne  quidquam  moliantur  inconsulto 
episcopo.» 

Attamen  tria  máxime  sacerdotibus  sunt  fugienda: 
alterum  ne  e  factionibus  alioquin  honestis  aliam  prae 
alia  ardore  nimio  sustineat;  alterum  ne  e  sacro  sug- 
gestu  vel  in  S.  Pcenitentiae  tribunali  adversariorum 
mentionem  injiciant  vel  nominatim  eos  aggrediantur, 
animosque  contra  determinatam  personam  instigare 
audeant;  alterum  ne  sacramentalem  absolutionem  poe- 


(1)  Rom.  i!,  6. 
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nitentibus  denegent  vel  ab  ipso  Sacro  tribunali  re- 
pellan! ex  eo  tantum,  quod  in  adversa  militent  fa- 
ctione,  dum  alioquin  omnia  quae  Ecclesia  docet  ipsi 
admittant  et  amplectaníur.  Memores  enim  esse  debent, 
se  pastores  omnium  animarum  esse  constituios  ac 
pro  ipsarum  salute  rationem  esse  reddituros.  Si  quis 
autem  privatim  vel  in  ipso  poenitentiae  tribunali  vel 
extra  de  agendi  ratione  in  rebus  publicis  consilium 
petat,  cacerdotes  juxta  communes  prudentiae  regulas 
respondeant,  ut  nulla  inde  sacerdotali  muneri  confie- 
tur  invidia. 

Clericis  demum,  qui  vel  cooptationem  suam  in 
ccetum  oratorum  legibus  ferendis  prosequuntur  vel 
munia  publica  suscipiunt,  ea  prae  oculis  sunt  haben- 
da  quae  Sanctissimus  Dominus  nuper  in  Litteris  ad 
Episcopos  Brasiliae  die  18  Septembris  1899  datis 
edixit:  «Adscisci  etiam  aliquando  in  eos  coetus  sacri 
ordinis  viros  haud  inopportunum  videtur;  quin  etiam 
iis  praesidiis  et  quasi  Religionis  excubiis  optime  licet 
Ecclesiae  jura  tueri.  Verum  illud  cavendum  máxime, 
ne  ad  haec  fiat  tanta  contentio,  ut  misera  ambitione 
magis  aut  partium  caeco  studio,  quam  rei  catholicae 
cura  impelli  videantur.  Quid  enim  indignius,  quam 
digladiari  sacros  ministros  ut  ex  procuratione  reipu- 
blicae  rem  perniciosissimam  in  civitatem  inducant, 
seditionem  atque  discordiam?  quid  vero  si  in  dete- 
riorum  consilia  ruentes  constitutae  auctoritati  perpe- 
tuo adversentur?  Quae  omnia  mirum  quantum  offen- 
sionis  habent  in  populo  et  quantum  invidiae  conflant 
in  clerum.  Modeste  igitur  utendum  jure  suffragii:  vi- 
tanda omnis  suspicio  ambitionis;  reipublicae  munia 
capessenda  prudenter;  a  supraemae  vero  auctoritatis 
obsequio  desciscendum  nunquam.» 

Mens  est  Sanctissimi  Patris  ut  de  hisce  ómnibus 
Amplitudo  Tua  Episcopos  Suffraganeos  certiores  fa- 
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ciat,  ac  deinde  singuli  antistites  suum  clerum  pruden- 
ter  et  caute  instruant. 

Vult,  insuper,  Sanctitas  Sua  ut  Eadem  Amplitudo 
Tua,  quoties  opus  fuerit,  Suffraganeos  convocet  cum 
ipsis  consilia  inituros  ad  communem  agendi,  loquen- 
dique  normam  statuendam,  eamque  servandam,  et  Suf- 
fraganei  vicissim  cum  Metropolitano  suo  consilia 
conferant  ut  in  eadem  sententia  permaneant. 

Superest  ut  tibi,  Reverendissime  Praesul,  perfe- 
ctae  existimationis  mae  sensus  tester  meque  profitear 

Amplitudini  tuae 

Addictissimum 
M.  Card.  RAMPOLLA 

Romae,  die  6  Aprilis  1900. 


NUMERO  21 


LEY  39  de  Í903  (26  de  octubre) 

sobre  instrucción  pública 

TITULO  II 
DE  LA  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 
CAPITULO  I 
Categuización  de  indígenas 

80 —  Artículo  29.  El  Gobierno  tomará  especial  in- 
terés, de  acuerdo  con  los  respectivos  Jefes  de  misio- 
nes, en  atender  a  la  evangelización  e  instrucción  de 
las  tribus  salvajes. 

81—  Artículo  30.  El  Gobierno  confiará  a  los  Jefes 
de  las  misiones  la  dirección  de  las  escuelas  públi- 
cas primarias  para  varones  que  funcionen  en  las  res- 
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pectivas  parroquias,  Municipios  o  caseríos  compren- 
didos dentro  del  territorio  de  la  respectiva  misión. 

82—  Artículo  31.  Los  Jefes  de  éstas  deberán  pre- 
sentar al  fin  de  cada  año  al  representante  pontificio, 
o  en  su  ausencia  al  metropolitano  más  inmediato,  un 
informe  sobre  la  marcha  de  la  respectiva  misión,  y 
una  cuenta  detallada  de  la  inversión  dada  a  las  sumas 
de  dinero  que  se  reciban  del  Gobierno.  Tales  infor- 
mes y  cuentas  deberán  ser  sometidas  inmediatamen- 
te al  conocimiento  de  la  Santa  Sede  y  del  Gobierno 
de  la  República. 

83 —  Artículo  32.  De  acuerdo  con  el  convenio  ce- 
lebrado con  la  Santa  Sede,  sobre  el  fomento  de  las 
misiones,  los  Jefes  de  éstas  deberán  aunar  al  fin  prin- 
cipal de  su  cargo,  que  es  el  de  la  civilización  cris- 
tiana, el  del  fomento  de  la  prosperidad  material  del 
territorio  y  de  los  indios  en  él  establecidos.  Cuidará, 
por  tanto,  de  estudiar  diligentemente  los  productos 
de  la  región  a  su  cargo,  y  enviará  de  todo  ello  in- 
formes al  Gobierno,  proponiéndole  los  métodos  que 
las  circunstancias  aconsejen  como  más  adecuados 
para  derivar  mayores  ventajas  de  esos  productos,  y 
cuidará  también  de  difundir  entre  los  indios  las  in- 
dustrias más  convenientes,  asignándoles  premios  y 
recompensas  que  los  estimulen  eficazmente. 

ATRIBUCIONES 

DE  LOS  INSPECTORES  ESCOLARES  DE  LOS  TÉRRITORIOS 
NACIONALES 

551— De  acuerdo  con  el  artículo  8.°  del  Conve- 
nio celebrado  con  la  Santa  Sede,  en  29  de  diciem- 
bre de  1902,  se  señalaron  las  siguientes  funciones 
principales  a  los  Inspectores  de  Instrucción  Pública 
de  los  Territorios : 

1.'  Nombrar  los  maestros  y  maestras  de  las  es- 
cuelas de  varones  y  de  niñas  de  los  distritos  o  ca- 
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serios  del  Territorio  de  las  Misiones  de  San  Martín, 
y  organizar  las  demás  escuelas  que  crea  indispen- 
sables, de  acuerdo  con  las  necesidades  de  cada  loca- 
lidad y  según  lo  estime  más  conveniente  para  el  buen 
servicio  escolar,  dando  cuenta  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública. 

2.  a  Autorizar  con  su  firma  las  nóminas  que  pre- 
senten los  maestros  de  las  diferentes  escuelas  para 
el  cobro  de  sus  sueldos,  sin  necesidad  de  la  firma 
de  ningún  otro  empleado. 

3.  a  Disponer  que  los  caseríos  apropien  locales 
adecuados  para  las  escuelas  y  las  provean  de  los 
muebles  necesarios. 

4.  a  Distribuir  entre  las  diferentes  escuelas  los 
útiles  y  textos  de  enseñanza  que  el  Gobierno  les 
envíe  para  el  objeto. 

5.  a  Disponer  que  oportunamente  sean  vacunados 
los  niños  y  niñas  de  las  escuelas. 

6.  a  Fomentar  en  las  escuelas  la  enseñanza  de  las 
pequeñas  industrias  manuales  y  el  cultivo  de  las 
plantas  que  producen  las  materias  primas. 

7.  a  Disponer  que  en  todas  las  escuelas  se  ob- 
serven estrictamente  las  medidas  de  higiene  prescri- 
tas por  la  Junta  Central ;  y 

8.  a  Rendir  semestralmente  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  un  informe  detallado  sobre  la  mar- 
cha de  las  escuelas  de  su  cargo,  con  expresión  del 
número  de  alumnos  de  cada  una  de  ellas  y  con  los 
datos  relativos  al  cumplimiento  de  los  incisos  an- 
teriores. 

(Código  de  Instrucción  Pública). 
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